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Introducción

“Componermuchoslibros esnunca

acabar. (Eclesiastés.11.12)

Decir el nombrede las cosas.diferencialmente,escomoposeerlas.sersti dueño

o ejerceralgún tipo de autoridadsobrecijas. A juzgarpor el neotestarnentauioIn

principio eral Verburn..., omnia per ipsumfacía suní, ése pudo serel sentido

primerode la narracióngenesiaca:Dios nombrandocuantoiba a constituirel hacerse

organizativodel universoo, como prefiereel segundorelatode la misma,haciendo

interveniral hombreen la clasificacióny nomenclaturade “todos los ganados,las

avesdel cieloy todoslos animalesdel campo”ú).No parece.sin embargo,que tan

extraordinariafacultad, de dominio y superioridad.fuera suficiente para establecer

una equilibraday feliz relación perceptiva,expresivay comunicativadel hombre,

porquede inmediatoañade:“mas parael hombreno encontróuna ayudaadecuada”.

Ni pareceque se hayaencontradoo se vaya a encontraren un futuro próximo.

parauna adecuaciónsiemprepertinentee indispuradadel lenguajecon las cosas.

Éstascambian,el significado de aquél varía con el tiempo, y también con la

mutabilidadtiene que ver la construcciónde nuestracapacidadperceptiva,previaa

cualquierenunciacióny a sus posibles intencionalidadesplurales o al no menos

elocuentesilencio. Sucedeasí que las palabrasson, con demasiadafrecuencia,

babélicosescondrijos,sistemasde ocultamientoe instrumentosarrojadizos para

contradictoriosdesencuentros,más que ocasión propicia para el certero, leal y

tentativointercambiode un mismomundoa compartir.Y siempresonfrágiles.Con

esaconsciencia,la prolífica escritorade la segundamitad del XIX, Pilar Sinués,a

quiensecitarárepetidamenteen la última partedeestetrabajo,advertía:

“raras, rarísimasvecesseda a las cosasel nombreque les corresponde,y
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esaterrible opinión pública, a que tanto y con tantarazón tememostodos.

tiene ordinariamenteun punto de vista que no puede ser equivocado.Se

llama,porejemplo,bondadosa,a unapersonaque sólo esamable:dulce, a

la que no se cuida que el mundo se desplome;cariñosa, a la que hace

algunaszalameríasde rutina, sin pensarjamás en las desgraciasajenas:

prudente,a la quedejaofendercon unacobardíaindignaa un amigo ausente;

indulgente, a la que mira con indiferencialos erroresy aún las faltasde las

personasquedebenserleamadas;y asísejuzgade todo lo demás...”(§>.

Entre los escolásticosse hizo pronto firme -con el fin de pactarun mínimo de

coherenciadiscursiva-, un criterio básico: “de nominibusnon est disputandum

Metodológicamente,acabaríatraduciéndoseenel obligadoesclarecimientoprevio, lo

másexhaustivoy concretoposible,de los términosen que se iba a movercualquier

discusión, con el fin de establecer,para todos por igual y con el máximo de

garantías,la identificación de la porción de realidad sobre la que intentaban

adentrarsey profundizar.Parecía,bienintencionadamente,que lo que interesabaera

la realidad.Pero,con el tiempo.la casi única realidadque llegó a obsesionarlesfue

la de la puray solipsistaacademia.El juegode maticesexplicativosles resultaríatan

apasionanteen sus subterfugios.queen ellosseacabóperdiendosu afán cognitivo,

en el más puro y etéreonominalismo,o en el no menosperniciosodogmatismo

integrista,temerosoe incómodofueradel terrenoparcialde lo previamenteacotado.

Son experienciasque no nos resultanajenas.Como la del amplio espaciode

congresosy publicacionesespecializadas,dedicadoa debatiro consensuarfórmulas

y paradigmasexplicativosque valgan para avanzarprovisionalmenteen cualquier

áreacognitiva. Maneras, como las de los prolijos debatesde los teóricosde la

ciencia,que contribuyena reforzarla sensaciónde que nombrarla realidad,para

aprehenderlao conseguirexplicarla de modo compartido -la dimensión lingúística

de las ciencias-,sigue siendo costosoy no siempre adecuado.Niklas Luhman

recuerdapor ello cómo “conocimiento” no se refiere sólo al acto, experienciao

acontecimientopersonal,sino tambiéna los elementos,proposicionesy principios

validadosy registradospor la comunidadcientíficade unadeterminadasociedad(3).
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Hoy sabemos, además, que entre la realidad de las cosas y el lenguaje con que la

nombramosexisten múltiples interferencias,aparte de que a menudo se haya

invertido la relación clásica del racionalismo greco-latino entre ambos mundos. En

determinadosámbitosde la experienciacotidiana,la únicaontologíaconsistenteesla

del puro nombre o ficción virtual, sin que necesariamente subyazca una entidad

sustentantetangible y delímitable. A nuestro fuero interno no le es extraña la

ambigtiedad y la elasticidad, sustitutas tantas veces de la seguridad y precisión

anheladas. Hemos de asumir, incluso, como prueba de limitación y pobreza. esa

necesidad de sucesivas aproximaciones con que procedemos para explicamos y

explicar cuanto nos rodea. Convivimos con la contradicción de una sociedad que,

mientrastiende a expresarpor su misma existenciadeterminadassignificaciones,

cuantodice,verbalizao discurseaal respectosueletenermásde encubrimientoque

de aclaración:imprecisosmárgenesdel correctolenguaje,transformistay adaptable

a variadas, y no infrecuentemente oportunistas, coyunturas.

Esa otra cara es propicia. sin embargo.para entenderque igualmente es

connatural al lenguaje su apertura y pluralidad: cuanto más ambiguo y multivalente,

cuantos más símbolos y metáforas usa, más apropiado es para nombrar la

simultánea unidad y complejidad de las cosas. Es posible que sea una pervivencia

del tambiéngriego hermetismo, voluble e inconcreto pero igualmente ansioso de

verdadcomo el racionalismoclásico e inseparableparadójicamentede la corriente

científica; tantoque, paraUmbertoEco,“en muchosconceptosposmodernosde la

crítica, no es difícil reconocer el deslizamiento continuo de sentido” (-O.

Retengamos,en todo caso,la imagenmuy queridaal semiólogoitaliano de “los

textos como imágenesdel mundo”, en relacióncon la del “mundo natural como

(según una venerable tradición) un Gran Texto que debe ser descifrado” (s).

Creemosque es muy apta paraservir de pretextoa otros textos, a la glosa y la

reescrirura:tambiénde ésteque seprologa.El autordel Eclesiastés,a quiense citaal

comienzo,estaríaacorde-y con él tambiénGeorgeSteiner- en que una gran parte

de nuestraeducaciónoccidentalha sido comentariode comentario(6) y, por tanto,

enque el texto de estatesistansólo tratade buscarcontextoa determinadaspalabras
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quelo hanmotivado,y de situarlasen un todo con sentido.

Lenguajee Historia

En la medidaen que nuestracomprensiónhistóricadel mundopasay se registra

por la memoriaescrita -seconviertey se transmitepor un texto- , cuantoacabade

sugerirserevisteun ampliointerés,particularmenteparael objetode esteestudio.

Esta narración de narraciones que es la Historia implica un conjunto de

categorías y condicionamientos sociológicos y epistemológicos que, al decir de

Michel Foucault, hacende los enunciadosde su discurso“un objeto específicoy

paradójico,pero un objeto, a pesarde todo, entre los que los hombresproducen.

manipulan, utilizan, transforman, cambian, descomponen, recomponen y

eventualmentedestruyen” (7). Para el sociólogofrancés,se trata de un tipo de

actividaddiscursiva,presididapor “un conjunto d.e reglas anónimas,históricas,

siempredeterminadasen el tiempo y en el espacioque ha definido en una época

daday paraun áreasocial,económica,geográficao lingúisticadada,las condiciones

de ejercicio de la función enunciativa” (s). En realidad, es desde el siglo pasado

cuandose han producidomásy másrápidamenteesoscambiosredefinitorios:en

correspondenciacon la rápidamovilidad de la sociedad,se modifica la escriturade

la historia, ahoracomo relato científico, con la consiguienterevisión de su objeto,

de su metodología,de sus propias categoríasteórico~prácticase, incluso, de su

proyección educativa (9).

Se tratade un procesobastanteconocidoy que,tras mutacionesmuy profundas,

lleva recientementea algunos teóricos como José Bermejo a sostenerque “la

Historia se halla en un períodode disgregación y que no consigueproducirun

discursounitario,un discursocoherente”(io). En eseflorido y discutidopanorama,

ofreceparticular interés -sobretodo, desde una perspectivade las necesidades

actualesde la enseñanza- la opinión de Ricoeur, para quien lo específicodel

conocimientohistórico residiría pTecisamenteen su carácternarrativo. No quiere

decir que exista un único tipo de acontecimientos,ni una exclusivalinealidad del

tiempo narrativo, ni tampocoque la narraciónno implique recursosexplicativos

(u). Más bien, que la Historia necesitadel relato, por tratarsede un saberde lo
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contingente: no es una ciencia nomológico-deductiva.a la búsquedade leyes

universalesy necesarias.Porotro lado, si se superala idea de quela narraciónsea

un modo de articulación de sentido“demasiadorudimentarioy demasiadopobre

paraaspirara explica?’ (12), y si se tiene en cuenta que para Ricoeur el verdadero

objeto de la historia es el tiempo, el relato es la manera de hacerlo humano y dotado

de inteligibilidad, al permitir su apropiaciónconsciente:

“El mundo desplegadopor toda obra narrativa es siempre un mundo

temporal...El tiempo sehacetiempohumanoen cuantose articula de modo

narrativo: a su vez, la narración es significativa en la medida en que describe

los rasgosde la experienciatemporal” (13).

Este Ricocur que afirmaba ver “en las tramas que inventamos el medio

privilegiado por el que reconfiguramosnuestraexperiencia temporal confusa,

informe y, en el límite, muda” (14), esasociablecon el UmbertoEcoquereclamala

“intentio operis” de muchos textos -no necesariamenteidéntica a la “intentio

auctoris”- capaz de suscitar en el lector el potencial desarrollo de múltiples

interpretaciones(15). Sobretodo si tenemosen cuentaque nuestramaneraprincipal

de elaborar la caracterización de múltiples acontecimientos, instituciones y

personalidades de nuestro pasado se formula y consigna a través de la escritura.Es

un discursoescrito,una trama máso menoscompleja, sometidaa los variados

imponderables de la subjetividad y la circunstancialidad, sin olvidar que

constantementepuede haber innovacionessemánticas -e imaginación creadora-

comoen todo actode lenguaje.

Todo ello cobra más sentido en la obligada variabilidad circunstancial que se

impone al investigador cuando se enfrenta a la documentación de un pasado más

prolongado.La inteligibilidad y explicabilidaddel sentidode los hechosque,a su

vez,trataráde contar,pasanecesariamentepor la lecturaarticuladay particularizada

de los distintos relatoscon que se encuentra.Quelas palabrasse ajustenen tales

situaciones a los acontecimientos o que se distancien de los mismos, que hayan

experimentadotransformacionesacordesa su variación o que se mantengan

inalteradaspesea todo para comunicarlos,no es indiferente.Como no lo son los
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silencios. Ni la fugacidadde los conceptoso el convencionalismode la cultura

general.No carecede sentido que,mientraslos hechosmuestranunadeterminada

inclinación, la manerade nombrarlos trate de atraer la atención hacia otra muy

distinta, bien seapor intencionalidadvoluntariosae interesada,bien por la propia

inercia de las palabras,cuya particular querenciaexpresiva no necesariamente

adecuasu devenirsignificativo a las mudablesexigenciasde los asuntosque se

quierennombrar.

Pesea lo cual, también hay que señalarque el mero recurso al sorpresivo

descubrimiento documental de nuevas palabras sustitutorias no ofrece suficiente

garantía explicativa de los matices diferenciales respectoal pasado; como si

denotaran necesariamenteun automático y crucial cambio “progresivo” de la

realidad y no pudieranesconderdependencias,herenciasy transformaciones,de

grados muy dispares. Sus frecuentes subordinaciones y pervivencias hablan a

menudo más de adaptaciones y variaciones que de auténticas transformaciones.

Son advertenciasparala cautela.Porquenuestraperezay pobrezaexpresivasno

son el mejoraliado sino un reto más a superaren el objetivo de estetrabajo, en el

intento de ‘reconfigurar” racionalmente -en una síntesis narrativa unitaria- el sentido

de los hechos,diversosen causas,fines e incidencias,que afectan a la actuación

caritativo-benéfico-social del conjunto institucional Montes de Piedad-Cajas de

Ahorros en su procesode nacimiento,consolidacióny adaptacióncomunicativacon

la sociedad.Tan sólo cabeadmitir, con JoséAntonio Marina, que “la actividad

fundamentaldel entendimientoes la interrogación”(16) y someterle,por tanto, la

singularidad,pluralidad y unidad de esasexpresionescalificadorasde su sentido,

aparentementesimples en su significado, y de gran complejidad si se pretende

aprehendertras ellas el modo de entendero “poseerla realidad” en un momento

anterioranuestropresente,peromuy ligado aél.

De todos modos,eseejercicio, indispensableparael propicio desprendimiento

de adherencias,implica simultáneamenteel reconocimientopermanente,comoen El

Ateph de Borges, de que“todo lenguajeesun alfabetode símboloscuyo ejercicio
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presupone un pasado que los interlocutores comparten” (17).

La “tradicional obra benéfica”

‘La razón de ser y el objetivo generalde la institución lo

constituyela OBRABENÉFICOSOCIALqueha continuado

adaptándosedeforma progresivaa los cambiosdel entorno

social y a las demandasde la sociedaden la queestaEntidad

desarrollasu actividadfinanciera....

No estando’obligadas, las cajasde ahorros,a repartir

dividendospor la ausencia de accionistas,han utilizado

tradicionalmenteestavíadela ObraSocial,parahacerrevertir

a la sociedadunapartesustancial de los beneficiosobtenidos

en su actividad financiera, aportando de esta forma el

dividendosocialhaciasusclientes”

(CAJACíRCULO,La Obra benefico social, Burgos, 12

no”. 1997; http: /1 ~vx~’w.cajacíreuIo.esfObrasoc.htm

Todo lo anterior tiene mucho que ver con uno de los motivos principales del

presentetrabajoe, incluso,con el sentidoy pertinenciadel mismo.Porque,tal como

ha venidoa quedarconfigurado,respondeen gran medidaa la búsquedade sentido

de esa expresión:“la tradicional obra benéfica”,con que aparecenrepetidamente

nombradashastanuestrosdíasen la documentaciónrelativaa las Cajasde Ahorros

-incluido Internet-, muchasde sus actuaciones.Un asuntolingdístico, pero sobre

todo semánticoy simbólico.

Solía sugerir Luhman que los sistemas sociales se basan en la reproducción

autopoiéticade la comunicación,abierta y dinámicacon su ambiente.Habrá de

convenirse, pues, en que si el mantenimiento de esa fórmula expresiva logra tener y

mantenersentidocomunicativoa travésde la necesariapluralidadde situacionesque

va marcando el pasodel tiempo -y de las múltiples alternativas que se van

21



presentando en su dilatado transcurso- , apartede reconocerque se trata de un

hallazgofeliz, por su capacidadcomunicativasatisfactoria,habráque pensarque

encierra un enriquecedor potencial de elementos, dinamizadores de imprescindibles

adaptaciones. La continuidad de este uso linguistico -a pesar de tina historia

variable y compleja,aunquesólo seapor los prolongadosañosde apropiacióny

aplicación por partede Montes y Cajas-confiere,en todo caso, a la asociaciónde

estas palabras un valor conceptual relevante y fijo, hasta cierto punto independiente

del progresivo deslizamiento semántico y. al mismo tiempo. suficientemente alejado

del relativismo epistemológico.perocapazpor su código informativo de sostener la

identidad y la referencia institucional.

Comoasuntolinguistico,se ve afectadopor eseconjunto de aspectosgenéricos

indicados que, lejos de ser inútiles, contextualizan una determinada metodología

analítica. Comoproblema semántico, estas cuestiones iniciales constituyen. además,

tun buen pretexto. Porque lo que en buena medida nos proponemos es desentrañar y

explicitar la complejidad de sentidocrecienteque se acumulatras la persistencia

longevade los Montes de Piedady Cajasde Ahorros en sostener-¿idéntica?-esa

fórmula comunicativa de “la tradicional obra benéfica”.

Identidad y diferencia, denotación y connotación, asociación y disociación....

nos adentranen una cuestiónprincipal y subyacente-la que más nos interesay que

constituye la razón fundamental de este estudio- la de la historicidad de ese proceso

acumulativoy al mismotiempotransformadorde significados,parejoen estecasoal

de la acción socioeducativaprevia a que este campo fuera oficializado como

cognitivo y disciplinar por la Pedagogía y la Educación social. Mucho antes de la

“Pedagogía social”, y antes de la traducción de Natorp al español, ya existía

preocupaciónen Españapor ella. Trataremosde mostrar cómo, en ese tiempo

anterior,las institucionessobrelas que versaeste trabajo, trataron de realizarla y

que, a su modo, contribuyeron a ella de manera muy principal.

Nuestro hilo conductor gira de manera primordial en tomo a los subterfugios de

ta “tradición” y susvericuetospara lograr una aparienciade autorizada y naturalizada

intemporalidad.Desmontaríay darleun rostrohistórico, ver cómoseelaboray de
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qué se nutre en momentos decisivos, o cómo se adaptasutilmente a nuevas

necesidades comunicativas, cuál es su motor y objetivos preferentes, de qué

programa e instancias educativas se dota, y. en fin, qué queda o qué permanece

debajoo porencimade los cambios -delos nombres,en la medidaen queexpresan

la realidad- esel intento. Creemosque la confluenciade atenciónentre los dos

ámbitos -el de los Montes-Cajasy el de la acción socloeducativa- resultará

enriquecedora para ambos.

El plan de este trabajo

Se centra, pues, en ese brevísimo texto de la “tradicional obra benéfica”, tan

usadoen los años de postguerra,aunqueno exclusivamenteen ellos. Porque

entendemos que sintetiza institucionalmente la principal idea comunicacional de las

Cajas con los potencialesy deseablesdestinatarioso clientes,y porque tras esa

manera de hacerse visibles y cercanas entre su público preferente -y al margen del

logro efectivode la atencióny acogidaprácticade su mensaje- existeunadeclarada

intención educativa,generadorade conductasy hábitos sociales que procurará

inculcar en prevención de presuntosproblemasque se tratan de evitar; lo que

confiere al escueto texto una carga simbólica adicional.

Hacer más explícito ese texto y ese pre-texto forma parte del horizonte en que se

mueve este trabajo. Con el supuesto básico de que, bajo la pretensión de convertir,

por repetición recurrente, a las Cajas en filantrópicas, benéficas o caritativas

instituciones humanitarias, se ha tratado de forjar en tomo a ellas una interesada

mitología quelas hiciera máspróximamentecómplicesde los interesesgeneralesde

la sociedad y de los particulares de todos sus individuos. Cabe adelantar, en ese

sentido, que tanto la vinculación “tradicional”, como la valoración de las actuaciones

como“benéficas”,son las principalesresponsablesde esamitificaciónal aprovechar

la plenitud de sincretismos concentrados por la historia en tomo a esos términos. La

ampliay sugestiva“tradición” tieneentresusmuchasvirtualidadesla de naturalizar

o contribuir a “deshistoriar” comportamientos,actitudesy actividades,hábitosy

pautasde conducta,valoracionesy manerasde entenderel mundo,a los quede paso
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reviste de autoridad y prestigio. sobre todo simbólico -en nombre de una pretendida

herencia patrimonial idealizada-, dentro del buen orden de las cosas, en que existen

sanciones y obligaciones, virtudes y vicios, un sentido correcto y unos sentidos

prohibidos.Y permitela inclusión significativade la gamade connotacionessocio-

político-culturales -en mayor o menor amplitud, según las implicaciones de cada

oyenteo gn¡pode oyentes,y la sociedaden general-quearrastrala meraalusión al

término y su aceptacióncomo ideación -o tradicionalismo- en el largo proceso

histórico que recorre todo nuestro siglo XIX y una parte muy sensible del XX.

Por su parte,la caracterización“benéfica” de las actuacionesde las Cajaslas

sitúa en un término medio, calculadamenteambiguo,del recorridode motivaciones

que dominan las relaciones sociales del período. Ni se trata de la caridad

caracterizadora del Antiguo Régimen, ni de la justicia social que muchos empiezan a

reclamara su caída y que tardará un tiempo en abrirse paso. Pero, al menos

aparentemente, mantieneese tono humanitariointermedio.Aunque con el tiempo

agreguelo “social” y se califique como “benéfico-social~’,seráuna más de tantas

adaptacionesal entornocircunstancial:en la terminología de cada momento hay

mucha documentación capaz de mostrar equivalencias de significados, idas y

venidasa convenienciaen toda la gamadel espectrocaracterizadorpor másque el

“tempo~ histórico sea otro. De todaslas maneras, la conjunciónresultanteen el

escueto texto de la “tradicional obra benéfica”, o “tradicional obra benéfico-social”

de las Cajas,es una buenaconstruccióncomunicativapor su espesorsemánticoo

capacidadde sugerenciasdenotarivasy connotativas.Elaboradasobre categorías

abiertas,es capaz,desdesu amplitud y adaptabilidadde significados,de hacerlas

aparecer a ellas y al ahorro como portadoras de constante bien-estar en

circunstancias diversas.

Nuestroobjetode estudiotienequever conladimensiónreal y simbólicade esta

mitificadora idealización de la identidad institucional. Para ello procuraremos

desandar el camino de la naturalización -tanto de lo “tradicional” como de lo

“benéfico”- del ahorro y de sus instituciones propagadoras; es decir, desmontar el

proceso responsable de la transformación de una determinada cultura del ahorro,
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con sus implicacioneshistóricas,en algo “natural” a la sociedady, en especial,a la

inclusión y adaptaciónde los grupospopularesen la misma.Trataremos,por tanto,

de de~’o]verle su carácter de proceso histórico, con las connotaciones concretas de

cadamomento,sin queello impida constatarelementosde duracióne invariabilidad.

En paralelo, creemos que es una ocasión privilegiada para apreciar cómo desde la

preocupaciónsocioeducativaque se manifiestaá través del ahorro, apareceuna

historiapedagógicaque se dilata desdeun pasadosocializadorhastala existenciade

unasdisciplinas institucionalizadas.Aunqueno seael ahorroel único instrumento

educativoquepuedaserestudiadoen estesentido,constituyeun buen referentepara

aclararmásestaprotohistoria.ver cómoenlazaperfectamentecon otrasinstituciones

y preocupacionessocialesanterioresy sirve de transición -o verdaderatradición-a

otras que nos son más cercanas y contemporaneas.

La fundación de la Caja de Madrid al comienzo del segundo tercio del siglo

pasado, con su precedente Monte de Piedad en el siglo XVIII, y la evolución

conjunta de ambos hasta la aparición en la escenasociopolíticade lo que será

llamado“ahorro de segundogrado” o institucionalizaciónde la previsióncon los

primerospasosde la “seguridadsocial”, permiten concretarmásesasintenciones,

objeto principal de este estudioen cuantoal desenvolvimientotemporaldel marco

de este proceso.Un tiempo histórico en que, entre otras cosasrelevantes,se

produceuna transición social del queCarmenIglesias llama “estatusadscriptivo”.

caracterizadordel Antiguo Régimen, a un “estatusadquirido” por la iniciativa, el

mérito individual y creaciónde riqueza(is).

Aunqueen el trabajoaparecenotras fechas,anterioresy posteriores,sus hitos

principales de referencia -más histórica que cronológica- para el proceso que se

analiza son las de 1834 y 1919. En la primera de ellas se empieza a propagar en

Españala ideadel ahorroinstitucionalizadoa travésdelas Cajasde ahorro, tantopor

partede MesoneroRomanos,comopor unainstanciade tanto relieveilustradocomo

la SociedadEconómicaMatritense,aménde serel añode la experienciatempranade

la Caja del Conde de Villacrecesen Jerez de la Frontera.Puede,no obstante,

entenderseen un sentidoamplio, extensivoa 1835,en que por RealOrdende 3 de
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abril de 1835 se oficializa esta preocupación difusora del ahorro “para establecer la

moraly mejorarla condiciónde las clasesindustriosas”(19).

La segundade lasfechasindicadas,quepodríaservir de momentoterminal del

procesoaestudiar,tomacomoreferenciael RealDecretode instrucciónPública,de

20 de septiembrede 1919,en quese declaraobligatoria la Mutualidadescolar“en

todas las escuelas nacionales y ampliando los beneficios del régimen oficial a las que

se establezcanen las escuelasmunicipales,de patronatoy parroquiales”.tanto por

los muchos “beneficios” que viene produciendo, así en el aspecto puramente

educativo y en el social, como porque “constituye una de las reformas más

importantesen la modernaPedagogía”(20). Tienemásfuerzaesafecha,en cuantoa

obligatoriedad,que la del 7 de julio de 1911.en que se fundanestasmutualidades

escolaresde mutuo acuerdoentre el Instituto Nacional de Previsión y el mismo

Ministerio de Instrucción Pública, como una forma renovada de despertar

“tempranamenteel sentido del ahorro y de la cooperación, con bien de la

prosperidadnacional”(21).

Si la reverencíaa “lo tradicional’~alejael sentidode identidadde cadamomentoy

acentúael aspectoestáticode la institución, el adentrarsesin idealizacionesen la

circunstancialidaddinámicade la necesariatradición-transmisióninstitucional,en las

mediacionesy en el discursotranshistóricoqueconstruyeen su devenir,nos aleja

de la mitificación parasituarnosmáscercade la realidad.Permanentementeaparece

en ella, porejemplo -a lo largode esteprocesogenealógicoformadorde la tradición

benéficade las Cajas,y de la vertienteeducativo-socialde las mismas-,un conjunto

asimétricode relacionessocialesque es importanteseñalardesdeel comienzopor

formarpartedel mismoconstructo“tradicional” y porquetratade mantenerseen sus

rasgosde dominio socioeconómicoy político el mayor tiempo posible,incluso a

pesary a travésde los cambiosde nomenclaturas.

Nos referimos,en principio, al rasgocultural de aristocratismoverticalistacon

que suelemirarseen la época a los de abajo tras la invocacióna la caridad, la

beneficenciao la filantropía implícitas o explícitas de muchas actividades y
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propuestas,como unade las manerasde que la relacióndesigual-o de dominio, sí

se quiere- pueda aparecer, dentro del orden establecido, simuladamente más

aceptable, dulcemente violenta e, incluso, “natural”. Un auistocratismo elitista que

suelerepetirsetambiénen el jerarquizanteesquemaeducativode quienescreentener

-por presuntacorrespondenciaentrelo “natural” y lo “moral” del serprofundodela

persona-las clavesde sentidode la buenaeducación,moralizacióny canalizaciónde

inquietudessocialesy que,en unaetapade grandescambiosfundantesde la misma,

searrogansu patrimonializaciónolasdecisionesdel qué, cuándoy cómoeducativos

de los dotadosde menoresrecursos.

Esa visión parcial, unilateral, con muchas posibilidades y recursos para

imponerseen una sociedadcrecientementeaburguesaday con mayoresnecesidades

de cultura escrita, podrá observarse prolongada en rasgos relevantes de

etnocentrismoy androcentrismo,dos manerasexpresivasde entenderel ordendel

mundo -y, portanto, la buenaeducaciónsocial,tambiéndesdeo en tomoal ahorro-

coincidentes en prolongar los privilegios establecidosdesde una presunta

superioridad, y a pesar de algunas proclamasaccidentalesen tomoa la libertad.El

etnocentrismo,europeísmoe incluso el tradicionalismo,podrá reconocersecomo

fundamentoconstituyentede la auténticacultura y educaciónfrente a otrasvisiones

del mundo, consideradas “bárbaras” aunque las propugnen gentes próximas, pero

de otros grupossocialesinferioreso del mismopero muy distanteen la concepción

dominante. El androcentrismo se mostrará como prolongación del dominio, también

“natural”, del varón en estecaso,basadoen la “tradicional” división arbitraria y

familiarmenteequívocade las apariencias biológicas. Situada ésta en el comienzo de

la realidady de susrepresentacionescomo género,con hábitossexuados,se hará

visible en este entornodel ahorro por las exigenciasy hábitosdiferenciadosque

implica asusprotagonistasen los intersticioscotidianosde la vida domésticay del

trabajoparticularmente.

Éstasson algunasde las paradojas-paradojasde la doxa, que dice Bourdieu

(22), apoyadapor las altasinstitucionesdel sistemasociopolítico y sancionadapor

las leyes-- a las que el análisis de la doctrina establecidaacercade la “benéfica”
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acción socioeducativadel ahorro, en el momentode su primera implantacióny

difusión institucional, puedeacabarconduciendoprivilegiadamente.Existen otras

que guardanconexióníntima con éstas,de las que el trabajo trataráde dar cuenta

también, pero las expresadas pueden hacer más comprensibleel sentido, la

secuenciay división del mismo.

La metodología con que pretendemos afrontar esta tarea de desnaturalización y

rehistoriaciónde la tradición generadaen torno a la acciónbenéfico-socialde las

Cajases principalmenteanalítica.Hay depositadoen el ahorro, por parte de los

propagadoreshacia los destinatariosde esta acción socioeducativa,un principio

simbólicoconocidoy reconocido,que lleva consigo un estilo de vida distintivo

-con su manerade pensar,de ver y actuar en el mundo- y unas cualidades

singulares de comportamiento morai y sociopolítico,o de vida en sociedad,queson

reconociblesa travésdel lenguajecon quesehablade él. Y hay, además,un largoy

anchotrabajode elaboracióne imposiciónde todo ello en los modosde pensamiento

y en las actitudesy comportamientos-del que no son ajenosel Estado,la Iglesiay

la Escuela-,quehaceapareceral ahorroy sus institucionescomoalgoconnaturala

la moralciudadanae, incluso,como centroneurálgicode la misma.

Se impone,pues,un tratamientodecarácteranalíticode los textosy documentos

que han servidode basey fundamentoa eseprocesonaturalizador,quedé sentido

comprensivo,al mismo tiempo, al procesohistórico real de los acontecimientosy a

algunas de sus principales claves interpretativasde fondo: las relacionesde

producción, la propiedad individual y sus posibles limitaciones, el trabajo y sus

condiciones. En dicho análisis -tendentea dejarhablaral texto ampliamentepor sí

mismo, en sus razones y limitaciones, sin empujarle de lado alguno-, el supuesto

principal es que las estrategias del ahorro y de la educación son confluyentes e

intercambiables.Subsistemasdel mismo orden social establecido, le están

íntimamenteligadas-en cambios,permanenciasy negociacionesconstantescon la

realidad- y son su viva expresión. Nunca son entendidas, pues, como

instituciones independientes, aunque tengan su propia parcela de autonomía. Por
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ello, el generoso cúmulo de documentos y textosque seanaliza-como extensoy

principal apoyo argumental o explicativo-, es planteadoconstantementecomo un

conjunto dinámico -procesoy resultadode camposhistóricos específicos.de

conexionesy característicassocioculturalespropias- con el que se relacionan

nuestraspreocupacionesy preguntasde presente;sin quepor ello hayande hacerse

visiblesconstantemente,sino tansólo de maneraindirecta.

La primera parte de este trabajo trata de justificar su razón de ser y su

conveniencia. Revisa la bibliografía más relevante para los objetivos que se

pretendencubrir y para encontrar respuestasa las principales preguntasque les

sirven de soporte. También es situación propicia para objetivar al máximo los

esquemas o categorías de entendimientoy percepcióndel ahorro -su cultura-,en la

perspectivade la acción socioeducativa o pedagógico-sociaL independientementede

nuestrosparticularesesquemasinconscientesde observadores.Es la principal

puestaen valor de textos de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas

(RACMP) -institución externaa los Montes de Piedady Cajasde Ahorros, muy

preocupadapor la buenaeducaciónsocial- la que,de maneraindirecta,ofreceuna

extraordinaria ocasión de observar, con imparcial neutralidad y la morosidad

necesaria,la multidireccionalidad del asunto de este trabajo. Sus categoríasy

clasificacionesacercadel ahorroy de susCajas-su discursoen consonanciacon su

orden del mundo-, sus propias variaciones de percepción, constituyen un magnífico

laboratorio para conocer, analizar y situarhistóricamentelas estructuras,pautas

cognitivas y moralesen que apoyansu difusión y aceptacióngeneralizadas,qué

toman del pasadoy qué modifican de acuerdocon sus propias condicionesde

presente.

En la segundapartede la investigaciónse haceun seguimientohistórico de la

formación de la tradición benéfica de las Cajas.en lo que tiene de invariación

transhistórica.Principalmenteesunarelecturade los hechosprincipales,aunqueno

sólo. Intentacentrarla atenciónen los motivos fundacionalesde los Montes,de las

Cajas y de la asociación de ambos; se preocupapor la continuidaddel carácter

inspiradorde sus actividadesy trata de destacarlos elementoseducativosque
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motivan en el planoindividual y sociala sus difusoresy propagadoresal poneren

marcha estas instituciones. En el estudio, aparece un proceso continuo de

adaptaciones transformadoras que ponen en cuestión la aparente inamovilidad

naturalizada de la pretendida tradición y se presta especial atención a su

conceptualizacióncomo “benéfica”. Un amplio recorrido-complementariodel de la

primera parte- por los escritosde reconocidosautorescon autoridaden la época

sobrela cuestión,y muy cercanosalgunosal mundo de las Cajas,nos ayudaráa

relativizarel alcancesemánticode esteconceptoorganizadory susconexionescon el

pasadoy el futuro. Aunque sea una extrapolación,dejaabierto el camino a una

comprensión de la época, desde la centralidad del ahorro, con matices complejos.

La tercera parte es un recorrido por los entrecruzamientos explícitamente

educativosdel ahorro: ellos contribuyena reforzarla construcciónde su “tradición

benéfica”,por provenir de ámbitos prestigiadosde podere influencia -el ámbito

letrado, de los libros, en una sociedadtodavía poco alfabetizada-y, al mismo

tiempo, constituyen medios concretos de difusión, propagación y educaciónsocial

desde, en y por el ahorro. Es un mundo plural y muy amplio, a vecestotalmente

explícito y otrasmásdifuso e implícito. Con iniciativas desdelas Cajasy desdela

legislación,pero, sobretodo, con presenciasdirectasen los diversosy variados

libros escolares -en los de urbanidady de economíadoméstica,sobretodo-, en los

de lecturas -en los dedicadosa las mujeresen particular-y en simplesnarraciones

de entretenimiento ejemplarizante. Ofrece la posibilidad -mássugeridaqueexplícita-

de poder confrontar las propuestas moralizadoras objetivadas en el ahorro, y en

último término también en la previsión aseguradoradel futuro incierto, con las

estructurasidealesqueha venidoofreciendoel ámbito eclesiástico en su “camino de

perfección”y su capacidadsimbólicade grabarseen el inconsciente.Esteaspecto

permite interrogarsesobreel alcancede la secularizacióno no secularizaciónen la

épocay si no será éstauna vía encubierta,pero profunda, de mantenimientoy

afianzamientode la vertientereligiosadel tradicionalismoy de su cosmologíasocial,

dentrodel monopoliode la Iglesiacatólicaen un Estadoconfesional(23).
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El presentetrabajo,fruto de la consideraciónconjuntade un corpusdocumental

que pone en contacto dinámico la acción primera de las Cajas y la acción

socioeducativade la época,trata de contribuir a la mejor inteligibilidad de ambos

mundos. Entendemosque, para desvelaral mismo tiempo la construcciónde fa

auténticatradición-transmisióny sus elaboracionessucesivasmotivadas por la

constantenegociacióncon la realidad,estaconfrontaciónesmuy productiva.

Paraun tiempo en que el orden social y económicoestabatodavíainmersoen

un conjuntode relacionesorganizadorasde todo el universo,y el poseero no poseer

estaba sobrecargado de determinaciones antropológicas e inclusocósmicas,existeel

riesgode descontextualizary desconocerla significaciónprofundadel ahorroy de

susinstitucionessi sepiensao trata como unacategoríaen sí y aislada.En cambio,

su consideración desde la óptica de las accionessocioeducativasnos permite -al

margen de su efectiva introducción práctica y de las posibilidades reales de

implantaciónen el transcursodel siglo pasado- aprehenderel sentidode la moral

ahorradoraque sequiere enraizaren unatopologíasocial -en los obrerosurbanos,

sobretodo- y en todassusactividadesy movimientos,desdeel trabajoal restodela

vida, Hastael extremode quedarde estemodoafectadosde unasignificaciónsocial,

al establecerun sistema clasificatorio según una oposición de contrarios

mutuamenteconcordantesy dotadosde sentido,que toma al ahorro como base

relacional.

Permite, además,entender un mecanismo fundamental de naturalización

implicado en la “tradicionalización” de la obra socialde las Cajas-profundamente

acordecon un pasadomoralizadoranteriora las mismas-,por cuantoesesistemade

clasificación -con sus hábitos distintivos en el modo de vivir-, aparentemente

objetivo, secorrespondeen el orden y condiciónde las cosasy en sus formas de

aprehenderíascon una conformidad que omite las condiciones sociales de

posibilidad.¿Setratabade formary reafirmaresaconformidadlegitimadora,según

un ordende representaciónmáso menosconscientee intencionalde la realidad,a

que podemosllamar ideologíao discurso?Seráinteresanteaveriguarla lógica de la

educación,reproductorade unaactitud“natural” acordeconeseordeno desveladora
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de la propianaturalizacióndel ahorro.

La pretensiónde mostraresalógica no ocultaalgunasdificultadesen el manejo

de un corpusdocumentaltan complejo: la de sincronizarartificialmentesituaciones

diferentesen un procesorelativamenteextenso;la de no poderser exhaustivosen un

panoramatan amplio y. consiguientemente,la de obviar sin pretenderlotextosque

pudieran ser significativos o la de reinx’entar la secuenciareál de los hechos

ocultandola voz de la documentacióntrasunaestructurainterpretativapreconcebida.

Al margende la distanciaque medieentrela intencióny el alcancede su logro.

estetrabajopuedecontribuira la reflexión y discusiónde problemasacuciantesdel

momentoactual, como la desigualdad,la exclusión,la disminución del valor del

trabajo humano o la necesidadde fortalecimiento del “Estado socia]” y la

universalización de un conjunto de servicios del Estado de bienestar.Puedeayudara

desmitificar, tanto nuestropasadocomo nuestropresente.a partir de interrogarnos

si el tiempo de lo social avanzahaciael futuro o haciael pasadoy si avanzacon

igual pasoen todaspartesy en todos los grupos.O puede,también,hacernossentir

o no reconocidosen actitudesy reglasde conductaque no porserdel pasadoestén

pasadas.Tales,por ejemplo, como la reiteradabúsqueda.porpartede las actuales

tendenciaspolíticas dominantes,de una alianza con las clasesmedias,sin que

aumentenlos impuestosy dentro de una amplia aceptaciónde la limitación de

ambicionesredistributivasde la renta.

Ahora, cuando la cultura del ahorro aparentahaber sido modificada

sustantivamente por la cultura del consumo -tan vinculada a la “de la satisfacción”

tratadapor Galbraith.o a lo que Lipovetsky denomina “la era del vacío” (24)-, esa

reflexión y esedebateaumentansu importancia.Es el suyo,a pesarde todo -y por

razónde las que FuentesQuintana,Presidenteactualde la RACMP y académicode

númerode la mismadesdejunio de 1975, denominaba“necesidadesinatendidaspor

la beneficencia tradicional o por los presupuestos públicos” (25)-. un campode

acción de grandesdimensiones,abierto a las tomas de posición, a las actitudesy

luchas democráticasactuales y, por supuesto,a “nuevas” urgenciaseducativas
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-dentrode un mundoque los informesy cumbresde laONU confirmanpersistente

y crecientementedesigualen “desarrollo social”- de un hoy en que continuarnos

naturalizando exeluyentes diferencias discriminadoras y, con ello, el nesgo

deslegitimadorde la democracia.

En el dilucidar si ésa es o no otra cuestión,éstaque sigue es -como toda

aproximaciónde sentidoa un texto- una contribucióny propuestaprovisional, un

texto sobreotro texto muy breve, abierto a la multiplicidad glosadorade otros

textos,que ojalá fueranmuchos.En todo caso,téngaseen cuentaque en estehoy

que es futuro del pasado que a continuación se estudia, la constelaciónde

significadosen torno a la “obra social” de las Cajasha crecido ampliamentey esde

plenaactualidad.Sobretodo,porqueseha multiplicadohastaunamuydiversificada

cama socio-cultural porqueel volumen económicode heterocéneaactividady su

tiene una meritoriaimportancia.Tantaque, en palabrasde FuentesQuintanacomo

DirectorGeneralde la FundaciónRES de las Cajasde Ahorros,habíaalcanzado

“valoresdel ordendel billón de pesetasde 1994” en el transcursode los veinteaños

anteriores,“los cumplidos por nuestrademocracia” en aquel momento(26). El

propio D. Enriqueexplicaba,además,que “esasactividadesde la OBS definen,con

el quehacercomo institucionesfinancieras,una identidadcorporativaque las Cajas

de Ahorroshandejadoimpresaen la vida social y económicade España”(n). Esta

doctrina no ha eximido a esa “obra social” o “socio-cultural” de ser cuestionada

como elemento diferenciador -y éste es uno de los atractivos principales de su

actualidad, aunque no sea aquí la cuestión- respecto de otras instituciones

financierasen los últimos años,unavez que la libertadoperativaquese les permite

desde 1977 ha facilitado su crecimiento hasta entrar en clara competenciade

mercadocon ellas: “Hoy -FuentesQuintanahablaba en 1995-, las Cajas de

Ahorros Confederadassignifican, a través de los depósitos confiados por sus

clientes,la mitad de los recibidosporel sistemafinancierocompuestoporBancosy

Cajasde Ahorros,y el 40% de las inversionestotales”(28).

Másrecientemente,entreel 17 de diciembrede 1998y el 10 de enerode 1999,

CECA organizó, con motivo de su 70 aniversario confederal, la exposición
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Imágenesde una buena obra, con el afánde mostrarestequehacersocial como la

marcade “identidadcorporativa”. Ademásde actualizaralgunosdatos -comoel de

que el presupuestode ObraSocial de las Cajasasociadasalcanzabaa “superarlos

105.000 millones de pesetasen 1997, adaptándosea las necesidadesy valores

vigentesen cadamomentoen la sociedadespañola”-,sirvió paraque el Presidente

de estaconfederaciónafirmaraque “frente a la desorganizacióny el abandonoque

sufre la población en la postreraetapadel reinadode FernandoVII y prácticamente

todo el dilatadode IsabelII, las Cajasde Ahorros inician su labor benéficosocial,

que redundará en las parcelas más desfavorecidas por los sucesivosy efimeros

gobiernos”. Tal vez con el excesoque, en ocasiones,prima en esta clase de

conmemoraciones,pudoexponertambiénque

“difícilmente podríaestudiarsela historia de Españadurantelos dos últimos

siglos sin conocerde mododetalladola aportaciónque a su progresosocial

han realizadoZas Cajasde Ahorros” (29).

Desdeestefuturo de esepasado, todo eseconjuntomuy variadode actuaciones

pudiera ser no necesariamenteidéntico ni tan homogéneamente simple como

pretendenalgunosmensajesde comunicaciónde estasentidadescon la sociedad.

Cuandolos propios responsablesde CECA proyectan-en la perspectivade “Obra

Social anteel Tercer Milenio”- unabasecomúnparatodala confederación,con el

mantenimientodel supuestode que “la Obra Social es el alma de las Cajas y el

distintivo que nos diferenciade la bancaminoristadel país” (30), el mirar histórico

hacia los pluralesmodosde serentendidoy ejercitadolo benéficoen el pmlon~ado

tiempo de entonces,sólo quiereayudara fortalecerhitos clave de la memoriapara

entendermejornuestroconfusopresente.

Es de esperar que estarelectura de la documentación de la época-y la narrativa

resultanteque sigue, explicativa de su mundo discursivo- contribuya a ampliar

horizontesaunadinámicasocialde convivenciademocráticaen queestaObraSocial

puedecumplir un significativopapel.
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PRIMERA PARTE

La “tradicional obra benéfico-social” de las

Cajas en la bibliografía institucional y,

particularmente, en las publicacionesde la Real

Academia de CienciasMorales y Políticas

‘Él ho,nbre que ahorra es un bienhechor de la

humanidad” (Adam Smith)

‘Pueblos e individuos pueden, desde luego clas¿ficarse en cultos y progresivos los que ahorran;

en atrasados, estacionarios o decadentes, los que desconocen la previsión y viven al día, entregados a

Iafa¡atidadysín hacer nada por sítnismos” (Piernas y Hurtado)

<La prosperidad de cada pueblo crece con

fuerza moral que crean los hábitos

previsión, el ahorro y la acumulación

riquezas’ (Federico Le ¡‘lay)

lo

de

de

(Clix: RUIZ GIMENO, José, El Refranero de

la Previsión, Madrid, 1928, pgs. 29 y 31)





1 .- Estudiar la “tradicional obra benéfica” de los Montes

de Piedad y Cajas de Ahorros

El mundo de los Montes y Cajas, y en especialel de éstas,goza de una

abundanrísima bibliografía, también en España, como puede comprobarse

experimentalmenteen el Fondoparala InvestigaciónEconómicay Social (FíES)de

la ConfederaciónEspañolade Cajasde Ahorros (CECA) (¡). Parecerazonable,

pues,justifiearlos motivospor los queha parecidoconvenientey atractivocentrarla

atenciónsobreél una vez másy, particularmente,sobreel papelepistemológicode

una construcciónexpresiva que, más allá de lo convencional y arbitrario del

lenguaje, suponemosque condensáuna intencionalidadrelacional de presentey

pasado,en un continuum inclusivo de actuacionesque no impide sucesivas

adaptacionesa las institucionesquela hanadoptadoy aúnla empleana menudo.

1.1.- Cuestionesbásicasdesde el frecuente uso de “la tradicional

obra benéfica”

En primer lugar, y en la medidaen que la explicación a posteriori puedeser

indicio de causalidad, cabe mencionar ese más tortuoso que lineal, pero

necesariamenteselectivo,itinerario que ha seguidoestainvestigacióndesdequeera

proyecto.Sudecantaciónactual la ha venidoa convertiren partesignificativade una

propuestamásamplia,pero que,entodo caso,difiere de la ideainicial.

Se trataba,por entonces,de estudiaresavariedadde actuacionesde las Cajas

que, dentrodel períodopreferentede estudio -se habíanelegido los años 1939 a

1973-acabaríadenominándose“Obra Social” en la regulaciónlegislativa(2). Sólo

secundariamente,y comoantecedente,parecíaprocedentey necesarioadentrarseen
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los momentosanteriores,sin quese contemplarala necesidadde ir mucho másallá

de la pura menciónde las situacionesfundacionalesde estasinstituciones.En esa

dirección principal se fueron realizando durantebastantetiempo las búsquedas

documentales,con el resultadode una amplia acumulacióninformativa que, en

parte, llegó a estar elaborada y dispuesta para completar aquella línea de

investigaciónprimera,perode la que apenashay rastmenestetrabajo.

Fue, sin embargo,duranteese trayectodonde se fue gestandola inversión de

atención y prioridades.El punto de inflexión provino de que, despuésde largos

mesesleyendoactasde Consejosde Administración,Memoriasanuales,discursos,

reseñasy bibliografíacomplementaria-siempreen relacióncon la actividadsocial

de las Cajasen los añosindicados- todo parecíaconfluir obsesivay sintéticamente

en tomo a esastres palabrasque la documentaciónrepetíainsistentemente:“la

tradicional obra benéfica”. A medida que crecía la sensación de consenso

generalizadoen la repeticiónpersuasivade esafórmula - opportuneet importune-

más reclamaba la atención, acompañada de preguntas que acabarían reorientando el

conjuntode la investigación.Sin duda, habíauna cargaepistemológicarelevanteen

la conjunciónde esatríadade palabrasque toda la variadadocumentaciónaceptaba

comodada,peroquea falta de mejorinformaciónresultabamáspropagandísticaque

informativa,contrariao al menosambigua en su composiciónestructural,y siempre

necesitadade explicacion.

Todo tópico tiene una historia y habíaque resolversi tanta persistenciatenía

consistencia.Éstano impedía,por ejemplo,que en el conjuntode las actuaciones

institucionales reales pudieran advertirse vanaciones importantes, acentos e

intensidadescaracterizadoras,con significadosdistintos -no debidosúnicamenteal

estricto pasocronológico de los años- , sin que nadie renunciaseal uso de esta

homogeneizadoray genéricafórmula expresivade “la tradicional obra benéfica”.

Tambiénera perceptiblealgoparecidosi se estudiabala evolución legislativade las

Cajas,en que, tras la obligadaarmonizacióninstitucional de presentey pasado,

aflorabaunainsistenciaparticularde la perduraciónfrentea la variación(3).

Algún sentido,sin embargo,debíatenery algún valor habríaque atribuirle a
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tantarepeticiónde lo “tradicional”. Su empleo continuadoen la fórmula expresiva.

desde 1939, se prestabaa estableceralgún vínculo significativo con el cariz

ideológicohegemónicode la postguerra.Hipotéticamenteal menos,cabíaque así

fuera o también que no fuerasólo eso.Podíatratarsede un recursonadaretórico,

apto para conectary validar la actualidadde cadaacontecimientonuevo con un

pasadopretérito, dandopor inexistenteslos añosinmediatos.¿Se queríanborrar

como heterodoxase imperfectasactividadesde esos años erróneos, y buscar

voluntariosajustificaciónal presenteen tiemposmásremotos?Si eraasí.¿dóndese

situabaexactamenteese momentooriginario del pasado,cuáles eran esos años

precisos,fundantesy justificadoresa que implícitamentesehacíareferencia?¿De

quéelementosprincipalesseconstituíaen su comienzofundacionaly cómosehabía

mantenidola purezafiel de los orígenes en la continuidad,prolongadorade la

tradición?¿Qué importancia tenía para el presentede postguerrael mantener

permanentementeabiertaesaconexiónconel pasado?

Era difícil saberlosin ir hacia atrásen las averiguacionesy superarel límite

cronológico de partida autoimpuesto.Tantomáscuantoque bien podíasucederque

ya antes del 39 tuviera vigencia el uso de esa manera de nombrar las actuaciones

benéfico-socialesde estasinstituciones,en cuyo casodeberíavariarseo matizarse

de maneraimportantela interpretacióndel momentoquepretendíamosestudiar.

Porotro lado, poco contribuíaa dilucidar estosinterrogantesel excesivamente

abiertosentidoy complejouso y asociaciónde los dos adjetivostan profusamente

empleados:“tradicional” y “benéfico”. Parecía evidenteque se trataba de una

construccióndirigida a la memoria.Sobretodo, la de quienestuvieran que ver de

cercacon la institución matriz, aunqueno exclusivamente.Que tratarade facilitar la

elaboración iniaginaria de una determinada comprensión de la misma; vincularlaa

asociacionesmuy precisasy capacesde pervivir, incluso en medio o a pesarde

fuertes transformaciones.No obstante,también había que constatarque tanta

apelación asociativa no dejaba de suscitar en ese mismo recuerdoasociativo

imprecisióny ambigliedadporqueacumulabaotrasirmigenes.

Porsí misma,la “tradición” -queaquísequedacentradaen lo benéfico-era un
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ámbito de múltiples interacciones,no precisamentearmónicas. Podía encamar.

segúnexplicaraCalvet, el afán de guardarmemoriade la experienciahumanay de

hacerpresenteen un lugar y tiempo diferentesesoque estáefectivamenteausente

(4). En estesentido, tenía que ver con la necesariacontinuidadconstructiva,de

enlace creativo entre pasadoy futuro. Pero también había que contar con su

mitificación,manipuladorahastala paralizacióny legitimadoradel control.Y existía

la “invenciónde la tradición”,de quehablabaHobsbawm.destinadaigualmentea la

memoria, con la obsesiónde disfrazar las innovacionescon el prestigio de la

antiguedado paradestacarla continuidaden medio de las adaptacionesnovedosas

(5). Existía de hecho la discontinuidadde los acontecimientosy la del carácter

específico de las dos principales instituciones protagonistas -Montes y Cajas- que.

sin embargo,sequeríanunir simbólicamenteen la asociación,en una vinculaciónde

continuidadque salvaralas diferencias.Se contabapara ello con la complicidad

idealizadoradel tiemporecordadoqueejerce“nuestra” memoriaparticulary. según

Saramago,“minúscula,que es nuestromundomítico, el espejoque nos restituyela

imagenpasadade nosotrosmismosque no deseamosperder”(6).

Comofondo, siempreparecía imponerserecurrente,sin embargo,su capacidad

de suscitardesencuentros.Paraconfirmarla ahí estabael tradicionalismoo, mejor,

los ambivalentestradicionalismos,empeñadosen la búsquedade solucionesa la

actualidaden un pasadoque tuvo otros problemas.Capaz,de todos modos, de

suscitarel rechazo,como le sucedea Ortega,paraquien constituíauna“aberración

visual”, de “nocivo influjo” particular en el ámbito intelectual -“¡Cuánto no ha

estorbadoparaquehagamoscienciay artenuevos,por lo menosactuales,la ideade

queen el pasadoposeímosunaejemplarcultura,cuyas tradicionesy matricesdeben

serperpetradas!”0)- , y en la vida en general:“porque vivir esalgo que sehace

hacia adelante,es una actividadque va de este segundoal inmediatofuturo. No

basta,pues,paravivir la resonanciadel pasado,y muchomenosparaconvivir” (8).

O tambiénmuy capaz,desdela hegemonía,de levantarentusiasmosy fervorosas

adhesiones,hastaconstituirunaespeciede misión sagradaparael presenteeseafán

de transmitirde generaciónen generaciónlos secretosesencialesde las glorias del
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pasado, las verdades fundacionales conformadoras del constitucionalismo

originario; aunqueparaello tuvieraquecambiarel discursoracional, autónomo,por

el pensamiento mítico, más obsesionado por la cómoda y obediente respuesta

cerradaque por la inquietante pregunta. Palpablementeera una vía ésta, muy

frecuentada en esos años, como por ejemplo, madrugadoramente,por el

vallisoletano César Silió, intérpreteen enero de 1939 de la “significación de

España” a la contra de quienes la “desviaron de sus rutas y adulteraronsu

personalidadinconfundible, sin que los descarriadossospecharansiquieraque

ningún pueblo puede sercosa distinta de lo que es, ni se puededesarrollarsino

nutriendo y cultivandosu serpropio” (9). Parael ex-Ministro de Educacióny muy

pronto Académicode CienciasMoralesy Políticas,el tránsito “del tiempo viejo al

tiempo nuevo”, de que se sienteobservadory guardián,“lo que somosno fue obra

del porvenir” sino “de lo que nos hizo serel pasado”(ío).Tal doctrina, si no era

nueva y repetía sensibilidades importantes del XiX, resultabamuy segurae ibaa ser

muy asenderada. Todavía en los indecisos años sesenta Pemán volvía a su manera

sobreella e, insistiendo en la asimilación de Españacon la tradición católica

-“porqueimplica en sí unaconstanteencamaciónde lo eternocon lo contingente;de

lo invariable en lo permanente”-, la proclamabacomo basede un voluntarioso

proyecto para “resolver el futuro españoly darle estabilidady coherenciaa su

constituciónpolítica” (í í).

De estasy otras complejasresonanciasasociativas-contrarias,recurrenteso

hegemónicas,segúncasos- se iba nutriendocadanuevaconstanciadocumentalde

“la tradicional obra benéfica”.El territorio de la “tradición”, lejos de aparentarun

vacío monótono, indiferente a cada nueva actuación institucional en que era

aplicado,aparecíahabitadopor múltiples significados,atractivoparael estudiopor

la variedadde preguntasque suscitaba:¿Podíatratarsede un embelecoarbitradoy

gratuito, un nombre cerradoa la circunstancialidadconcretay dinámica de la

realidadinstitucionalde tantosaños?¿Estabaadmitidaconscientementesu amplitud

semántica,coherentecon diversosdeslizamientosde sentidoy, sobretodo,con una

mayor facilidad comunicativa?¿Por qué el empeño repetitivo y la sugerencia
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constantede un empeñoen pensarmásen el ayer que en el mañana?¿Noexistía

institucionalmenteel presentey el futuro, comomáshegemónicosy coherentescon

las materiascon que trataban,como el dinero, las inversiones,los intereses,los

préstamos,el porvenir,la previsióny el seguro?

Por otro lado, ¿siemprela Institución había realizadoo protegidoel mismo

génerodeactividades“benéficas”que las quemostrabanlas actas?¿Desdecuándoy

por qué?¿Teníanlas Cajasdesde su fundaciónuna regulaciónespecíficade las

actividadesmás estrictamenteabiertasa “lo social” y con qué criterios o, en un

sentidomásamplio todavía,sequeríadar a entenderque todaslas actividadesde las

Cajas eran benévolamente“sociales” o “benéficas” desde siempre?¿Aludía su

tradición a quepudieranserunacreacióninstitucionalautóctona?¿Nuncase habían

modificado?

Estaba,además,el tiempode la institución anteriora las Cajas: ¿Leafectabala

misma tradicióna los Montesde Piedad,su matriz entrenosotros?¿Cómo,de qué

manera,ennombredequé?¿Eraya tananterioraplicarlesel concepto“tradicional” a

susactividadeso tieneun momentoespecíficode inicio?¿Erala conjunciónMontes-

Cajas constitutiva de una tradición netamente española? ¿Hubo una transmisión-

tradicióndel sentidoy actividad“benéfica” de los Montesa las Cajaso, másbien,

una acumulación de tradiciones benéficas?¿Las connotacionesde ¡a tradición

benéficade esosaños originarios eran las mismasa que se queríaaludir con el

“tradicional” que aparecíaen la documentaciónde postguerra?¿Enqué medidaera

paraesamismadocumentaciónun traumala actividadbenéfico-socialllevadaa cabo

en los añosde la guerra?¿Quéquedabacon el pasodel tiempo de una supuesta

iniciación de la tradición?¿Semanteníaen lo sustancialy hastacuántode sustancial?

¿Habíahabido adaptacionesfuertespor medio, pesea las cualesse podíaseguir

hablandode persistenciade la “tradición”?

Sólo habíauna manerade saberlo y era concentrandola atención sobre la

“tradicional obra benéfica” de Montes y Cajas en esos años, distintos de los

primerosquefigurabanen el proyectoinicial de investigación,peroatractivospor sí

mismosy porqueentendíamosque podíanaclararmejorel sentidode aquellos.De
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paso,detzt o de fondo, podía averiguarsebasta dónde tenía razón René de

Saussurecuando,en 1911, establecíacomo punto de partida de sus Príncipes

logiquesde laformation desmots que “una palabraesel símbolode una idea, [y

quej las ideassimples,o consideradascomo tales,se representangeneralmentepor

palabrassimples” (u), o sino tendríanmáslos partidarios-con RolandBarthes-de

que“el lenguaje,esun vastosistemadentrodel cualningúncódigo estáprivilegiado.

o, quizá mejor, un sistema en el que ningún código es central. y cuyos

departamentosestánen una relación de jerarquíafluctuante”(12). Nuestroacto de

lectura -de carácterhistórico en estecaso- vendríaa ser,en palabrasdel propio

Barthes,un trabajoabiertoa la pluralidad:“encontrarsentido”,“una nominaciónen

devenir, una aproximación incansable, un trabajo metonímico” (13). por la

revalorizacióndel discurso.

No era menos rica la variedad de preguntasque suscitabael igualmente

abundante calificativo de “benéfico”, también abierto y complejo y no

necesariamenteadecuadoparavincularselinealmentecon “tradicional”. Pero,como

siemprequese lee, la aproximacióndel yo lector a esaasociaciónquemostrabala

documentaciónhacía aflorar una serie de otros códigos previos que le daban

interés.Acrecentadoen la medidaen queen la documentaciónrelativaa los añosdel

franquismo y primeros democráticos,lo “benéfico” se relacionaba expresay

estrechamentecon lo “social”, transformándoseen “benéfico,hastaacabarsiendo

escuetamentela “obra social”. Estas transiciones,claramenteperceptiblesen la

legislacióneranmásdifusas todavía si seatendíaa las actividadesconcretasa quese

aplicaban tales calificativos. Y no estaba completa la secuencia de ese orden de

sentido.Anterior a lo “benéfico” parecíaen Ja secuenciatemporal “lo caritativo”,

otro calificativo que, a veces,se hacíavisible aunquemás en segundoplano.¿Se

trataba de sinónimos relativamente homogéneos, tan intercambiablesen el

significado corno en el uso? ¿No arrastraríancada uno su propia evolución

semánticay, por tanto, un gradomayor o menorde inadecuaciónde unos u otros,

segúnlaépocade empleosi seempleabanindistintamente?¿El juntársele,de todos

modosyentodacircunstancia,la aplicación del otro calificativo de “tradicional”, es
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indiferente,sin que impliqueningunamodificaciónde sentido?¿Y si la hay.cuál de

los dosadjetivosesmássustantivoy cuálmásadjetivo?

De todos modos,¿quésignificaba,dentro de la misma institución,esa íntima

vinculaciónentrelo “benéfico” y lo “social”, hastallamarse“benéfico-social”’?¿No

erancontrapuestosambostérminoso, al menos,pertenecientesa etapasdiferentesy

alusivos a situaciones jurídico-políticas distintas en cuanto a concepción de la

economíasocial y a derechosparticipativos?¿Porqué y a partir de qué momento

parecíaimponersey dominarla comunicacióndocumentalel término “benéfico”?

¿Porquétardabaen imponerseel estrictoy solitario apelativode “social”?¿Porqué

no perduraba,y a partir de cuándo,la calificaciónde “caritativos” semejantesactos?

¿Porqué durante un amplio períodode años era nombradoambiguamentecomo

“benéfico-social”lo que anteseradenominadosólo como “benéfico” y, másatrás,

“caritativo”? ¿Era lo mismo?¿Tuvo muchavigencia el llamar a esasactuaciones

“caritativo-benéficas”?Por la información informalmenteconocida, no parecía

impertinentepreguntarse,incluso, hastaqué punto habíadesaparecidorealmentela

connotación“caritativa” si no de todos, sí al menosde muchosde esosactos,por

másquehubieravariadola terminologíaoficial y externadel momento.Con lo cual,

de nuevoparecíaresultarmuy procedenteaveriguarcuál erael alcancereal de “lo

tradicional” de la obra “social”, “benéfica”, “benéfico-social”, “caritativa” o

“caritativo-social”de los Montesy Cajasde Ahorros.

En definitiva, siendo “tradicional” y “benéfica” dos signosdelimitadoresque

ritmabanperiódicamentela documentaciónrelativa a estas Instituciones,parecían

destinadosa sugerir y anticiparla posible narracióno explicaciónhistórica de la

actuación de éstas. Se mostrabancomo hitos colocadosestratégicamentepara

“probar” lo realmentesucedido -indicadoresde la realidady diferenciadoresde la

verdaden medio del ruido- o que aspirabanal menosa estructurarel andamiaje

inteligible de lo real. Lógico, pues,el interéspor adentrarseen el sentidode la

conjunciónreiteradade estostérminoscuyaconjunciónsimultáneaparecíahablar,al

mismo tiempo, de afán de pervivenciay de novedad, de pasadoo herencia

patrimonial -máso menosperfecta-y de presentecontinuo y urgente.¿Porquéese
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unificador manto Jinguistico para trna evolutiva secuencia de actividades

diferenciadas y distantes conceptual y temporalmente?¿Qué amplitud de

significaciones acogían estos términos para permitir su acomodo interno y

aceptación externa?¿Qué permanecíay qué cambiabadebajo de ¡a aparente

inaniovilidad y simultáneamodificación de la combinatoria de términos?¿Podía

historiarse-periodizarse-lo que aparecía,con cierta obsesióndeshistorizada,como

mito de lentametamorfosis?

Unaseriede catassistemáticasen el pasadoanteriora las fechasprevistasen el

proyectooriginal de estainvestigaciónprontomostróotraevidencia:la costumbrede

nombrarcomo“tradicional” y “benéfica” la actividadde Montesy Cajaseraantigua;

habíahechofortuna tiempo atrás,en que ya habíalogradociertaconsolidación.Era

un hábito con tradición propia, reconstruibledesde una importanteconstatación

documental de primero y segundo orden, referida principalmente a actos

conmemorativosde diverso género y al desarrollo programáticode actos e

iniciativas variadas. También indicaba que los calificativos directamente

relacionadoscon el subsistemade las institucionesacababancontagiandode sentido

atodala institución.

Esamayorextensióntemporalamplificabala riqueza semánticade los términos

empleados,cuandomenospor la integraciónde la diversidadde significadosquela

amplitudmismadel tiempo de uso mostraba.Parecíaconfirmaruna voluntadfuerte

y prolongadade identidadcomunicativacon la sociedad:unadeterminadamanerade

mostrarsey apareceranteunapotencialclientela,con la caramásamabley cercana.

Sugería,además,queeseaspectoo era el mismoo teníaunaíntimaconexióncon las

iniciativas de que la propia sociedadsehabíavenidodotando,en paralelo,durante

esosaños,paraintentarconstruiralgún génerode “armonía” social interna,lo que

permitía -y eraun alicienteañadido-remontarsea la protohistoriay prehistoriade la

Pedagogíasocial ensusdifusasactividadesde intervención.

Al ser esteámbito de preocupacionesla principal motivación y proyecciónde

este estudio, todo contribuíaa favorecerla reconsideraciónde ese pasadomás

lejano,desdela repeticiónde las cuestionesrelevantesquela expresióntan usada-y
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tan adaptablea la mutabilidad de los tiempos y de las actuaciones-nos había

planteado.La clave paradescubrirsu dinamismoimplícito -y susconexionesmás

poderosasy nítidas con las pautasde acción social- podíaestaren las situaciones

fuertesde la Institución, especialmentesus momentosoriginarioso fundacionales:

entendiendopor tales,no sólo el de las Cajas,sino también el de los Montes de

Piedad -sus introductores principalesentrenosotros-y el del Ahorro Escolar,tan

subsidiario y tan expresivamentevinculado al sentido teórico-práctico de la

protopedagogíasocial de esteconjunto institucional.Sin duda,parecía sugerentela

redefinición del proyecto porque, vista así, la perspectiva de la “tradicional obra

benéfica” de las Cajas mostraba,como en un holograma , ser capaz desde su

pequeña parcela fragmentaria de realidad, de expresar a su modo cómo habían sido

las principalesmodalidadesde las preocupacionesde la sociedadpor remediarsu

propio malestar deshumanizador.

De este modo, y tratandode huir tanto de la trampade reinventarun pasado

sometido a un pensamiento preconcebido, como de que la atención a lo “tradicional”

se convirtiera en obediencia pautada inconsciente, este trabajo se parece poco a su

proyecto primero. Ha devenido en interrogación prioritaria a los comienzos

fundantesde la “tradición”, esos inicios fugaces antenoresa ella misma y

expresivos de su voluntad y capacidad “benéfica’~: a qué remiten, con qué

concepcionesde poder y de relacionessocialestienen que ver, qué identidad

institucionaly socialtratande construir,quépautasde conductatratande enseñar“al

hombre que vive en una comunidad -como explicaba García Morente en la

“introducción” a la PedagogíaSocial, de Natorp,en su edición primeraen España-,

educaciónque la comunidadhacey que hacea la comunidad,porque su fin no es

sólo el individuo”(í4). Tratarde saber,en fin, a pesarde su aparienciaimprecisay

múltiple, qué elementos fortalecedores han hecho posible que la prolongada

adopción y adaptación de tan reiterada expresión la han ido haciendo tradicional.

El trabajo que sigue -texto al fin sobreesa síntesis textual que es trasunto

elocuentedel discursoinstitucional de las Cajasantela sociedad- esun intento de

relecturaque se limita a recorrerla intrincadacircunstancialidadvariableque sirve

50



de referentesignificativoa tanbrevecomocontrovertidoconjuntode nociones.

1.2.- Elementospara una relectura

En un segundoorden de cosas,a la selecciónde este específicocampo de

estudiotambiénha contribuidoen granmedidala obligaday paralelalecturade una

parteimportantede la bibliografía disponibleacercade esostiempos institucionales

originarios.El necesariodiálogo de lector, urgido por las preguntasmencionadas,

no encontrósatisfacciónsuficientea las mismas;másbien logró encontrarsecon una

visión afirmadorade ciertaatemporalidadpocopropiciaa clarificarías.Comoquiera

que la temporalidad del relato esdeterminanteparala experienciahumanay sus

expresionesorganizativas,y definitoria, por tanto, de su identidad -paraprecisar,

pues,las marcasdiferenciadorasqueel tiempo le hayaimpreso,con másdetalleque

una genérica y oficiosa visión “tradicional”, a unas actuacionesdifusa y

genéricamentellamadas“benéficas”-,era imprescindiblearticularcomprensivamente

los realeselementosdinámicosy heterogéneosqueconfiguranla “trama” a travésde

la cual,como queríaRicoeur,los acontecimientosdiversosy complejosdel pasado

adquierencategoríade “historia” (is) y se nos hacen inteligibles.

Esto pretendeesta relectura.Con sus implicacionesconsiguientesen cuantoa

punto de vista, respectoal material documentalutilizado y en relación con la

configuraciónde un nuevotextoo nuevalectura.Surgeaquéldel convencimientode

que, paraun mejor conocimientode las implicacionesactualesy antecedentesde la

acciónsocioeducativacomodisciplinapedagógica,la trayectoria primerade la obra

benéfico-socialde las Cajas y la conversiónde la misma en “tradicional” esuna

historiaquemerecela pena.Contarladesdeesaópticaespecífica,suponeun diálogo

fructífero con los abundantesmaterialeshistoriográficos -los más conocidose

imprescindiblesy otrosmenosnotorios- sin perderla comunicaciónconscientecon

las preocupaciones por el orden y el “desarrollo social” actual, tal como fue

entendidoy comprometido,por ejemplo,en la Conferenciade las NacionesUnidas

celebradaen la Cumbre de Copenhagueen 1995, y recordadarecientementepor

Luis Cortésy ÓscarLópez.
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Desde la detección de algunas lagunas y zonas de indeterminación provocadas

por las cuestionesplanteadas,trataremos de enriquecerlas respuestasexistentes.

Pero,en todo caso,es importantepor sí mismo el hacerconfluir la intersecciónde

nuestromundode lectoresactualescon el mundo-textode las institucionesque nos

ocupan.Sintetizadoésteen tomo a los “topoi” de que venimoshablando,permite

plantear un nuevo horizonte de lectura basadoen su capacidadheurísticapara

interpelara la documentaciónmanejada,proponerun nuevo ordensistemáticode

significadosy lograr-creemos-algunaprogresiónen la comprensiónracionalizadora

de los acontecimientosimplicados.

Este texto que se propone como tesis es resultado de estas preocupaciones.

Como todo texto, estáabiertoa la pluralidad interpretativa,a la reescrituray, por

supuesto,a otros textosdel pasadoque le sirvende referenciadocumentalobligada.

Aun a riesgo de validar al Ricoeurque decía que “la historia es intrínsecamente

historiografía”(16). es deudor,además,de no pocosestudiosquehancontribuidoa

esclareceranteriormenteaspectosparciales del “texto” sobre el que versa este

estudio.De ellos parte-de su revisiónbibliográfica- paradelimitar el qué, el cómoy

cuándo de cuanto sigue.

Aclaremos, previamente, de todos modos, que, aunque hayamos variado

bastantenuestropnmerproyecto,hemosmantenidoen buenamedidala pretensión

primera de tomar como referencia y principal hilo conductor de la secuencia

cronológicasignificativa el Monte de Piedady Caja de Ahorros de Madrid. Su

actuación benéfico-social, independientementede la extensa implantación,

diversificacióny crecimientoalcanzadoen los últimos años,ya ejercióen esepasado

en que secentraesteestudiogran influencia-por su pioneratrayectoria-,en cuanto

a la creacióny pautasactivasde organizacionessimilares,no sólo peninsularessino

también de colonias como Cuba (17). Un análisis a escalade las principales

modulacionesque han ido reorientandoa lo largo del tiempo la obra creadaen el

Siglo XVIII por el P. Piquer,permitiráentenderqué representansus adaptaciones

dentrodel mundosocial, los valoresque asumey refleja de su entorno;pero, ante

todo, en qué medida y de qué maneraes un instrumentode acción social en ese
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medio, un elementoespecificode pedagogíay educaciónsocial de caráctermás o

menosinformal.El resultadopuedeserunaproyecciónmásampliade la institución,

al hacersesusceptiblede ser observadacomo modelo paradigmático de estas

interacciones.

Del repaso bibliográfico -parte previa importante de esta relectura- se

desprendeque la perspectivaque proponemos,tendentea relacionarla evolución

conceptualde esteconjunto institucionaldel ahorrocon el de una “protopedagogía

social”, no ha sido abordadaexpresamente.Como también, que la dinámica

completade la “Obra social” de la Institución madrileña -que nos sirve de mero

trasfondo secuencialdel tiempo significativo- no ha tenido un tratamiento

sistemático e integral desde los años en que sólo era Monte de Piedad, a pesar de

habersuscitadounacantidadde publicacionesrelativamenteimportante.

Las referencias que en el trabajo se han manejado son muchas más,

acordementecon el nuevo objeto de estudio, pero no todas las que son: sería

imposible. Lejos de encontramoshuérfanosen este terreno,confesamossentimos

abundantementeacompañados.El “ahorro” -como se podrá ver- es asunto

frecuentadoen muy diverso génerode libros, tanto por sus implicacionescomo

actitud individual y cívica, como por su estricta práctica económica.Abarca

tratamientospolíticos,económicos,pedagógicos,religiosos,de urbanidady buena

conducta,morales.didácticos,de previsióny seguros,sociológicos...,etc.

Sin entraren la dinámicade la exhaustividad.ni en la de algunosotros campos

especializadoscon los que este ámbito del ahorro tiene estrechainterrelación. y

centrándonostan sólo en los libros que aportanuna información relevanteparala

comprensiónsustantivade la evolución conceptual del conjunto implicado en la

“tradicional obrabenéfica”en su relaciónconla acciónsocioeducativadel momento,

distinguiremostresprincipalesfocosbibliográficoso, pormejordecir, bibliográfico-

documentalesal convertirsea menudo,en estetrabajo,en testimoniosrelevantesde

una determinadacoyuntura.Habría, en primer lugar. una bibliografía calificable

como“institucional” -a la queatenderemosconpreeminenciaen estecapítulo-,cuya

importanciaprovienede habersido producidaen el propio entornode las Cajasy de
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su Confederación.Ha sido imprescindiblerevisarla para fijar los límites de esta

investigación y obedece con mayor propiedad al concepto bibliográfico.

Habría que destacar,en segundolugar, como muy significativa la serie de

libros promovidadirectao indirectamenteporla RealAcademiade CienciasMorales

y Políticas, (R.A.C.M.P.), casi inmediatamente a su fundación en 1857. Se hará

uso abundantede ella especialmenteen otroscapítulosde estaPrimeraparte.más

como fuenteinformativa,sin embargo,quecomo bibliografíapropiamentetal. Y en

tercer lugar, es factible entretejerun tercernúcleo, más complejo y disperso-

conectadopor múltiples lazoscon la R.A.C.M.P.- en el entornode la Comisiónde

ReformasSocialesy sus derivacionesinmediatas,a comienzosde nuestrosiglo,

hastala apariciónde los primerospasosde la SeguridadSocial, másconcretamente

en 1911, en que por R. D. de 7 de julio comienzael Estadoa preocuparsede las

Mutualidadesescolarescomo instrumentopedagógicoparafomentarel espíritu de

previsión(18). Veremos,en todo caso,queparamedirel alcancede la presenciadel

ahorroen la acción socialy. particularmentela promovidapor instanciaseducativas

de diverso grado de formalización. se añadirán y pondrán en valor otros dos

conjuntosbibliográfico-documentalesimportantes:el de muchoslibros de diversas

materiasdisciplinaresde la Escuelay. además,los máspolivalentesdestinadosa la

Urbanidady Economíadoméstica.

1.3.- La bibliografía institucional

El calificativo tieneque ver tambiéncon que. a algunoscasosdel grupo,les es

aplicablelo queen algúncampohistoriográficomuyafín -de la asistenciasocialo de

la Pobreza,Beneficenciay Política social- constata. en coincidencia con Pedro

Carasa,MarianoEstebande Vega:

“Hasta finales de los años setenta, en este campo de la historia de la

pobrezay la beneficenciacasi exclusivamentese registranunos cuantos

estudios institucionales [...]‘ centrados primordialmente en torno al]

análisis morfológico de las instituciones” (19).

Aunquea poco que se amplie la miradaseadiscutibleestaafirmación,sí cabe
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entenderque hay por esosañosuna tendenciahegemónicaen esalínea , de la que

tambiéncabedecircon Esteban que se planteaba“como un capítulode la historia

cultural de las clases dirigentes, preocupado por analizar sus objetivos y

contrastarloscon susrealizaciones”(20).

1.3.1.- En torno a 1970

En relacióncon las Cajas,aunquehayaalgún estudioanteriorde interés,como

el publicadoporJorgePetit en 1967, sobrela Estructuraecon¿m¡cade las Cajasde

Ahorro catalanas (2!) -que ademásno concuerdademasiadocon la bibliografíaque

apareceen este grupode preocupacionesinstitucionales- puededecirseque esa

partir de 1971 cuando-dentrode unabibliografíareciente-empiezanaproducirseun

conjunto de estudios que abordan los Montes y Cajas de manera rigurosa y

documentada,con una perspectivasuperadoradel anecdotismoo la simple crónica

circunstancialista, habitualmente conmemorativa. Esa fecha de 1971 guarda

relación,en primer lugar, con la creaciónde una institución que ha tenido gran

incidencia en el panoramabibliográfico y documentalde las Cajas de Ahorros,

patrocinadapor su-ConfederaciónEspañola:

“La historia de las institucionesdel ahorroy del crédito en nuestro país

-escribióprontoJoséLópezYepes-ha constituido,sin dudaalguna,unade

las lagunasmás sensiblesdel panoramacientífico españoly de ahí la escasa

valoraciónqueen muchasocasionessele ha dadoen los tratadosy estudios

de historia económicay social. Parapaliar en lo posibleesta situaciónel

Fondoparala InvestigaciónEconómicay Social (F.I.E.S.)creóen 1971 su

Servicio de Investigación Histórica, cuyas tareas se han canalizado a través

de tresvíasesenciales:la inserciónde trabajosen las publicacionesunitarias

y periódicasdel Fondo; la presentaciónde ponenciasy Comunicacionesen

Congresos,Reuniones,etc, en que podían contemplarseproblemasdel

pasado histórico de nuestras instituciones, y la preparación y posterior

publicaciónde monografíashistóricasde Cajas de Ahorros realizadasa

petición de las mismas”(22).
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En ese contexto y por esas fechas surgen obras que, en el estudio de

determinadosmomentoshistóricos,de la institución madrileñao de otras, hacen

algunareferencia,pero casi siempreparcial,a aspectosespecíficosde su función

social.Hacenalusionesmásbiende maneragenérica,porrazónde la orientaciónde

su clientela, condiciones jurídicas de sus inversiones o por distribución y aphcación

obligadade beneficiosa diversasactividadesasistenciales.

1971 también ofrece otra novedad: la publicación de la que había sido tesis

doctoraldel propio LópezYepes, Historia de los Montesde Piedaden España:El

Monte de Piedadde Madrid en el Siglo XVIII (23). En su prólogo,el profesor

Romeude Armas escribía:“la historia social y económica,hoy tan en boga, ve

iluminarse un capítulo importantede la misma”. Abría brecha,en efecto, en un

panoramaprácticamenteinédito hastaentoncesy, arn~ cuandono seapropiamente

una historia de la Caja -la fusión del Monte de Piedady de la Cajade Ahorros

madrileña no tendría lugar hasta 1869- , algunas aportaciones suyas son importantes

para nuestro objeto. Particularmente,su amplitud de fuentes, bibliografía y

materialde archivo; también la conexiónque plantea,por similar intencionalidady

objetivos, con otras instituciones.Sentidoésteen el que enlaza,y desarrolla,una

de las muchas de que seconstruíael largo e interesanterecorridotrazadoya por

Antonio Romeu de Armas -su director de tesis- en 1944 con su Historia de la

Previsión Socialen España: Cofradías, Gremios,Hermandades,Montepíos (24),

un estudioque permitía ensancharel campode la “tradición” de una maneramás

amplia, en múltiples direccionesinstitucionalescomplementariasy situabaa los

Montes en un contexto expresivo y de larga duración (25). Por otro lado, la

conexión recordadaporLópezYepesdel Monte madrileñocon el de Roma -y sus

franciscanosmenoresfundadores-sin que fuera obstáculopara que, al abrir sus

puertasen 1724, fuera consideradocomo establecimientobenéfico,documentaun

momentoimportanteen la “trama” de nuestrainvestigación;lo mismoquesu doble,

complementariay paralela función de socorrer a vivos y difuntos -punto de

encuentrocon Cofradíasy Hermandadesde Ánimas- ,la ausenciade interésen los

préstamosprendarios.La abundanciadocumentalhacede estelibro un buenpunto
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de partida para hacerselas preguntas relativas a los orígenes institucionales

primerizos,las que tienenque ver con la elaboración-”invención”de los primeros

pasosy tanteosde la “tradición”, motivadapor una cosmovisiónpeculiar;y las que

atañena la mutabilidad,al menosexpresiva,de ésta.

Ligeramentemás tarde, en febrero de 1972, FaustinoVellosillo presentaba

como tesis de licenciatura,en la Facultadde Filosofía y Letrasde la Universidad

Complutense,La Caja de Ahorros de Madrid en tiemposde Isabel II. No hemos

logradoteneraccesoa su lectura,a pesarde habercontactadocon el autor, pero, a

tenor de otrosescritosparcialesdel autor, parecehabertenido un enfoquesimilar al

de la obra anterior: atención,muy documentada,a los cambiosorganizativosy

operacionalesque las circunstanciassocioeconómicasy políticasimpusierondesde

su nacimiento.Hay,en efecto,unatrayectoriade trabajoscompartida.Vellosillo va

había colaborado en 1970 con López Yepes en algún trabajo de descripción

documental: “El Archivo y las Memoriasde la Caja de Ahorros y Monte de Piedad

de Madrid”, que se publicaríaen el RES (26). La ocupaciónen la documentación

histórica, sobre todo de esta Caja -en cuyo archivo tuvo responsabilidades-

propició que volviera sobre la cuestión en 1971 y de nuevo en el Boletín del RES

con “Constitución de un Archivo histórico de Cajasde Ahorros” (27). De nuevo

junto a JoséLópez Yepes,y con la participaciónde Carlos Hornillos, sacaa la

imprenta-en 1972, y en el citado Boletín - abundantedocumentaciónrelativaauno

de los directoresy publicistasmásdestacadosde la Cajamadrileña: “Las Cajasde

ahorrosen el Siglo XIX. La obra de D. Braulio Antón Ramírez, 1823-1892”(28).

La misma revistaacogió por esasfechasde 1972 algún brevetrabajo suyo -pero

centrodetodos los demás-,quea menudoseríacitadoen adelanteporotrosautores

y queha motivadounaparteimportantede nuestrapropiainvestigación,comopodrá

versemásadelante:“La instauraciónde las Cajasde ahorrosen Españaen el Siglo

MX y la ideologíade la época” (29). Otros dos artículosposteriores,en el mismo

círculo de publicaciones,muestran,con similar orientación,que su querenciamás

directa fue siempre la institución de su ocupación laboral, tanto en el aspecto

fisionómico -“El edificio del Monte de Piedadde Madrid hace cien años”(3o)-,
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comoen el planofuncional:“La actuaciónde la Comisiónde Reformasde la Caja de

Ahorrosy Monte de Piedad(1889-1893)”(31).

1.3.2.- Entre el pasadoy los años setenta

El Monte de Piedady Cajade Ahonos de Madrid ya habíansido objeto de

atenciónantesde 1971. Para la configuraciónde su “tradición”, hay que dejar

constanciaprincipal de tres autores,vinculados todos a la institución con caraos

relevantesy que,ademásde testigosprivilegiadosde su evolución,son intérpretes

significadosde la misma, comoveremos.

MesoneroRomanosestuvomuy activo en la difusión de la ideade las Cajasy

de lamadrileñaen particular:entreotrascosas,por susviajesporFranciay Bélgica,

como recordaráandandoel tiempo. De entonces,del recuerdode las instituciones

parisinas,mantendránítido y distintivo el recuerdoobsesivode cómo el Monte es

‘mas mercantilquefilantrópico”,mientrasla Cajaesmuy elogiable,por la inmediata

aplicación de sus fondos al Tesoro público, que abona los intereses

correspondientes”(32). ComoSecretariode la Cajamadrileñaen los primerosaños,

es responsablede una Memoriahistórica de la Caja de Ahorros de Madrid. Año

1847, entreotras.Y como escritor,preocupadopor los asuntosde estaciudad,las

edicionessucesivasde su Manual de Madrid o sus Memoriasde un setentón

tambiénhacenmenciónreiteradade la institución.

Merececapítuloespecialtambiénel ya mencionadoD. Braulio Antón Ramírez,

quien entre 1871 y 1892 -en que es su director gerente- escribemetódicay

sistemáticamentela Memoria y cuentageneral de cadaaño (33), pero ademásse

preocupade publicitar ampliamentela labor de estasinstitucionesen obrascomo

Montes de Piedady Cajasde Ahorros: Reseñahistórica y crítica de su origen,

progresos y actual estado en España y en el extranjero. Convenienciade

generalizaciónen España y mediosde conseguirlo, escrita en 1876, en plena

Restauración(34), con una imagen que compondrá“opportune et importune”

siempreobsesionadopor la difusión y expansiónde las institucionesa que está

dedicado.Buenexponentede ello essu opúsculo,de 1879,dirigido a los escolares:
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Las Cajas de Ahorro para los niñosde la escuela(ss). Todavía en 188.5 escribiría

una muy apreciablesíntesisdel sentidoque,paraesemomento,cabeatribuir a ese

conjunto institucional de las Cajas de Ahorro Generalesy Escolaresy Montes de

Piedad.suorigen, objeto e instruccionesprácticaspara su implantación (36).

El tercerautor,Vicentede Pereda,esvocaldel Consejode Administraciónde la

institución madrileñaen los añoscuarentade nuestrosiglo. Escribesu Libro de la

Caja de Ahorros y Monte de Piedad en 1946 (37), a poco de haberseinvertido el

nombrede la misma y ganarla Cajaen prelación al Monte, y con la felicitación de

suscompañerosde Consejo“por la interesantelaborinvestigadoray de recopilación

llevada a cabo” y por consideraral libro de mucho “interés” para la propia

Institución“y parala difusión de su arraigoenMadrid y auténticasolidez” (38).

El valor principal de estasúltimas.obrases,antetodo,de carácterdocumentalen

el máspurosentidohistoriográfico:presentanun indudableinterésparaentenderlos

acentosdel discursohistórico de cadamomento y el cómo de la construccióny

repeticiónde la construcciónnaturalizadorade esta“tradición” quenos interesa.En

las otras, es de destacar,sobre todo, cierta coincidencia institucional con la

historiografíarecienteque se ha ocupadode la Caja madrileñaen el entornode

CECA -y más propiamentedel F.l.E.S.- que aparececomo prolongadocolegio

invisible de la misma(39),en especialaunqueno exclusivamentehasta1978 (40).

En ese ámbito. JoséLópez Yepes es el autor y coordinadoreditorial más

productivo.Si ya en 1970habíaescritoen la revistaAhorro -en los números56, 57

y 58- acerca de los “Orígenes del Monte de Piedad de Madrid” (4!), en 1989

publicadaen Cartillas turolenses, númerocinco, una divulgación biográfica del

fundadorde dichainstitución: FranciscoPiquer, un reformadorsocial, 1666-1739.

En medio queda,apartede su ya mencionadatesisy otrasrecopilacionesrelativasa

documentaciónsobreCajas (42), su Historia urgente de las Cajas de Ahorros y

Montesde Piedaden España (43) que,en buenamedidale sirve paradivulgarmás

ampliamentelas aportacionesprincipales de su tesis, al constituir la institución

madrileñael núcleocentralde estetrabajo.De la constanteatenciónqueduranteesos

años dedicó este autor a la misma es ejemplo simbólico el hecho de que una
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conferenciade JoséMaría SanzGarcíaen el aulade cultura del Ayuntamientode

Madrid, al serreproducidaen 1972en un librito de 48 pgs.con e~ genéricotitulo de

El Monte de Piedady la Caja de Ahorros de Madrid (1702-1942) y a pesar de

tratarse de una rápida y breve síntesis histórica de circunstancias, inmediatamente

seriaobjetode unareseñasuyaen el Boletín (‘¡-4). Másrecientemente,en noviembre

de 1995. Cajade Madrid ha editadoen dos amplios y cuidadostomos su última

Historia de la Caja de Ahorros y Monte de Piedadde Madrid (1702-1970), obra

que,con un caráctermásinstitucionalque de autor, se debea la “labor recopiladora

e investigadora”llevadaacaboen colaboraciónentreLópezYepesy Manuel Titos

Martínez,tambiéntratadistade las institucionesde ahorrogranadinas(45). Se trata.

en efecto, del eslabónmásrecienteen el modo institucional de pensarla propia

tradicióny de transmitirlahaciael futuro.Con importanteaportacióndocumentalde

apoyo a una perspectiva eminentemente evenemencial, inclinada hacia un

positivismo morfológico, ese rasgo se hace explícito desde la presentación inicial.

Cuando la institución -se dice- “va a alcanzar en el año 2000 tres siglos de

existencia” -“al serviciode la comunidadparala quefuecreada”,“y con una misión

muy bien definida, la ayuda a los demás”-, ha logrado, a pesar de muchos

“cambios” y “transformaciones”,mantenerla “continuidad”. La razón -se explica-

reside en “que movidos sus dirigentes por ese espíritu benefactor,no podían

faltarles los apoyos necesarios para la subsistencia y el engrandecimiento” (46).

1.3.3.- Algunas investigacionesmás recientes

Sin salirnos de esteentornoinstitucionalistaexistenalgunosotros trabajosque,

aunqueno traten específicamentede la institución de ahorro madrileñani de su

“Obra Social” -que nos sirvende referenciaen el procesohistórico-,ofrecen,por

las cuestionesque abordan,afinidad e interésdocumentalpara nuestrarelectura.

Cabemencionar,particularmente,tresobras.yun simposio:

A 1.- En 1976,JesúsCañasOlmeda -vinculadotambiéna CECA- presentaba

en la Facultad de Ciencias Económicasy Empresarialesde la Universidad
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Complutenseuna tesis doctoral titulada Funciónsocial de las Cajas de Ahorros.

Análisis en prospectiva (47). Estainvestigación,todavíainédita,aunquea nuestro

entendertiene un caráctermetodológico muy desigual,intenta un recorrido de la

función social de las CajasConfederadas.A la “Obra social” estrictamentetal tan

sólo le dedica un pequeñoapartado(48), pero pone reiteradamentede manifiesto

cómo la actuacióneconómico-financierade las Cajas -su parte principal como

empresas- y la fuertepresiónque sobreellas veníaejerciendoel Estado,con el

porcentajede inversionesobligatorias que le imponía, estabarelegandomuy a

segundoplano-el autorescribeen 1975- la “Obra social” directade las mismas.En

suenfoquekeynesiano,y desdeel supuestode la difícil separaciónde lo económico

y lo social,apartede ver con relativo acentocrítico las actuacioneseconómicasde

estasentidadesfinancierasy los consiguientesvacíosde actuaciónsocial indirecta

que, a su juicio, evidencian,el autor concluye, además,que la actuaciónsocial

directa -la propiamentellamada“Obra social”- estápidiendo eco.Estetrabajoestá

claramente influenciado por las preocupaciones de cambio que, en el momento de su

redacción,atraviesan,como un trasuntode la sociedadespañola,estasinstituciones

de ahorro,al que es muy sensiblela documentaciónqueemite CECA en esosaños.

En el último capítulo -el propiamentededicado al análisis prospectivode la

situación-, ese afán es el que pretende inspirar a todo el conjunto. Para la

conformaciónde nuestro horizonte lector, el principal valor documentalde este

trabajo resideprecisamenteen el testimoniode voluntarismoreformista -tanpropio

del momento-quemanifiesta,y quesehacevisible particularmenteen los apartados

4.1.2.: “Prioridadde lo económicoo socialen la funciónde las Cajas”,y en el 4.2.:

“Actuación social directa de las Cajas”. Sus propuestas,tan sólo apuntadas

tímidamente - servicio a la comunidad”, “desarrollo integral”, “capacidad de

autoorganización”, “solidaridad”, “acción social comunitaria”-, pero no

desarrolladas,muestranel porvenirde las Cajasqueel autorpropugnay desea.

B/.- Naturalezay régimenjurídico de las Cajasde Ahorros fue publicadoen

1983 por la Caja de Ahorros de Madrid. Para su autor, JoséManuel Gonzáiez
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Moreno, vinculado profesionalmente a esta Entidad, había sido su tesis doctoral en

la Facultadde Derechode la Complutenseel añoanterior. Rigurosay bien trabada,

nospareceunaaportaciónvaliosaal estudiojurídico de las Cajasde Ahorro, en un

panoramaalejadode la unanimidad(49), en el que,cuandoescribeel autor, el Real

Decreto 2290/1977,clave de la denominada“Reforma FuentesQuintana” de las

Cajas,ha favorecidosu integraci6nde lleno en el sistemaeconómico-financiero-al

reconocerlesel artc. 20 que “podrán realizarlas mismasoperaciones”quela Banca

privada- y un caminode crecienteliberalización y autonomía(50), que no podía

sino creartensiones,comodenotael hechode que, entrelos juristas,hayaun antes

y un después de estos decretos de apertura, y que sea después cuando empiezan a

decantarse los defensores de la “naturaleza privada” de todas las Cajas de Ahorros

(si). La construcciónconceptualdel trabajode GonzálezMoreno -inscritaen estas

coordenadas-gira en tomo a la concepciónde estasentidadescomo Fundación-

Empresa,que hundiría sus raíces entre el DerechoCivil y el Administrativo y

facultaría,desde la doctrina jurídica, compatibilizar la lógica político-social y la

empresarial.

Siendo los textos jurídicos la expresión condensada final de un período

evolutivo más o menos largo y el exponente,de algunamanera,de las aspiraciones,

objetivos y pautasde conductapor las que se rige la colectividaden un momento

dado, este trabajo reviste varios motivos de interés. Por la encrucijada en que se

inscribe,por servir de guíageneralen la evoluciónnormativaespañolade las Cajas

de Ahorro -particularmenteen los capítulos uno y dos de la PrimeraParte- y

porque,aunqueen estemomentono vayamosa tratardirectamenteel períodode la

estrictamentellamada “Obra social”, González Moreno le presta atención y

contextualizaciónadecuada,en la SegundaPartede su libro, al referirsea “La Obra

Social y la vertientebenéficoasistencialde las Cajasde Ahorros” y, en la Tercera

Parte,a la “Comisión de ReformasSociales”(52).

C/.- En febrero de 1989, CECA reunía en Madrid (53) el ¡ Simposiode

Historia de las CajasdeAhorrosy Montesde Piedad. Bajo la coordinaciónde José
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LópezYepes(54), son presentadas37 comunicacionesen tomo a tres secciones

principales: Fuentesy metodología,Historia de los Montes de Piedaden España

(SiglosXV-XIX), e Historiade las Cajasde AhorrosEspañolasy Europeas(Siglos

XVHI-XIX). Del amplio elenco de participantes-entrelos que figura el núcleode

autoresdel entornode CECA y Cajamadrid-,cabedestacarprincipalmente,en la

sección tercera, las aportacionesde González Moreno, J.M.. “Orígenes de la

legislación específicade Cajasde Ahorros en el Siglo XIX”; Vellosillo, F., “La

introducciónde la idea de las Cajasde Ahorros en España”; Palacio Atard. V..

“Reformismo, Comisión de Reformas Sociales y Cajas de Ahorros”: Andrés

Gallego,J., “Las institucionesde ahorroen el sindicalismoagrariocatólico (1900-

1940)”; PalaciosBañuelos,L., “Les Círculos Católicos de Obreros como foco

fundacional de Cajasde Ahorros1’; DesantesGuanter.J.MA., “Calificación jurídica

de los Estatutos de las Cajas de Ahorros de Españade 1929 a 1933”; Titos

Martínez,M., “El procesode creacióny fusión de las Cajasde Ahorrosen España

(1940-1987)”.Lastimossamente.esteSimposiopermeneceinédito todavía.

Aunquemuestrerepeticiones,una parte de nuestro texto tendrá que ver con

algunosde estosescritos -sobre todo, los de Vellosillo, PalacioAtard y Andrés

Gallego-y deberáserleídoa partirde ellos o en diálogocon ellos(ss).

DI.- Un añomástarde,en 1990,CECA publica La Obra Social de las Cajas de

AhorrosEspañolas:orígenesy evoluciónhistórica, obra coordinadaporJoséLópez

Yepesy escrita,además,por Luis PalaciosBañuelos,Félix SagredoFernándezy

ManuelTitos Martínez.Es un trabajoque revistecierto caráctercoyuntural,no sólo

porconmemorarla recientecircunstanciadel 150 aniversariode la fundaciónde las

Cajas de Ahorros españolas -tomandocomo referencia primigenia Ja de la de

Madrid en 1838 y no la fundadapor Villacrecesen el Jerezde 1834- , sino también

por traducir la preocupación.suscitadapor las normas legislativas de los últimos

años,en paniculardesde1985, que, respondiendoa las directriceshomologadoras

de la CEE, tiendena reforzarlas garantíaspatrimonialesde estasinstituciones,pero

con posible limitación y condicionamientode la “Obra Social”, tal como venía
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siendoentendiday atendida,y su consiguienteprocesode readaptación.En la nota

preliminar, el coordinador de la publicación muestra este “impasse” de

incertidumbrecuandoafirma:

“Yo creo firmemente que las Cajas de Ahorros nacen para resolver

problemashumanos,problemassocialesde cada épocahistórica. Si se

olvida estamisión social,como muchosautoreshan puestode relieve, las

Cajas dejan de ser Cajas. La OBS -[Obra Benéfico-Social]-no es, en

consecuencia,obra complementariasino connaturaly consustancial.Obra

Social y Caja de Ahorros son conceptoscoincidentesy necesanamente

conjugables”

Nuestro repaso bibliográfico bien puede hacer una pausa breve en estas

afirmacionesdel tratadistamásasiduode estosasuntos.Seguramenteexpresansu

convicciónconclusivamásprofunday sintética,despuésde tantaatenciónal pasado

de estas instituciones. En un momento de aceleradoscambios como vienen

sucediendodespuésde la etapa franquista -sobre todo, los implicados en los

acontecimientosya señaladosde 1977, 1978.... 1985, 1986- , eserecursoal pasado

como argumentoidentificadorconstituye una referenciasignificativa para entender

nuestrapreocupaciónparticularpor la gestacióny adaptabilidad de esatradición

naturalizadorade las actuacionesbenéfico-sociales,aumentada,si cabe,con las

recomendacionesde urgenciaqueañadeanteel incierto futuro:

“Es competenciade los responsablesdeOBS ideare imaginarlos caucesque

permitanla adaptaciónde los recursosobtenidosa las necesidadessociales

de vanguardia”(56).

Entendemosque esascircunstanciascruciales,de mudanzaen un ámbito tan

asenderadopor hábitos consolidados,y tan teorizado como responsablede la

esenciadiferenciadora,motivan que la mayor parte de este libro -dedicadaa la

cuantificacióny enumeracióninventarial de los variadoscamposen quelas diversas

CajasConfederadasejercitabano habíanvenidoejercitando“Obra Social”- pueda

serleídacomo alegato -¿afavor de la “tradición”?- . Porello mismoconstituyeuna

primeraguíaapmximativa.válida parateneruna impresiónde conjunto, a pesarde
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algunasimprecisiones,debidasprobablementeal deseode los autoresde destacarel

volumen global de las aportacioneso a no disponeren CECA de informaciónmás

detalladade algunosextremos.Nos referimos,principalmente,a que en muchasde

las institucionesparticularesqueseenumeranno figura la fechade su inauguración;

en otras,no constael númerode beneficiariosy, en ningún caso,se informade su

situaciónactualcon indicadorescualitativosmínimos. Porotro lado, algunosdatos

sustantivos,como la proporciónde inversión realizadacadaaño (57), aparte de

presentarseen una serie incompleta -que tan sólo abarcaentre los años 1947 y

1969,y con datosglobalesdel conjuntode lasCajasConfederadas(ss)-,no indican

su relación con el conjunto de los ingresosobtenidoscadaaño por esasmismas

institucioneso con el númerode sus clienteshabitualesy el total de los depósitos

confiados,ni tampococon otras ratios tales como fondos destinadosa reservas,

obligacionesde inversiónde recursos,prestacionescrediticiasprincipales,etc.Con

lo cual nosquedamoscon la impresiónambiguade no sabercon claridad -másallá

de una inciertaimagen cuantitativa- cuál habíasido y cuál era, en el momentode

publicacióndel libro, la tendenciao tendenciasreales -¿hubouna solay uniforme

todo el tiempo?- -de la “Obra Social” en el conjunto de las Cajasde que hablael

estudio,y muchomenosen cadauna de ellas. Parececomo si los datosnuméricos

en que abundaestaparteampliadel libro hubieransido dispuestosparaimpresionar,

más que parafacilitar respuestasclarasa los interrogantesque nos hacemosy,

particularmente,a estegenérico:¿Quérepresentala llamada“Obra Social” ,desdeel

nacimiento, estructuray funcionamientode las Cajas,en reláción con el entorno

social en quesehanmovidoy se mueven?¿Hastaquépuntolos cambiosvisiblesde

condiciones-motivadospor la necesariaadaptabilidadde circunstancias-esconden

permanenciasy continuidadesde las posicionesrelativasde partida, en cuantoa

carácter,direccionalidad,sentido’?¿Cómoes“tradicional” y “benéfica” suactuación?

Las sesentaprimeraspáginas-de un libro que tiene3 10- tratande descubrirel

“origen del conceptoy doctrinade la ObraSocial de las Cajas”.Probablementeson

las más atractivasy próximas al objeto inmediato en que ha venido a centrarse

nuestrapropia investigación.Aunque, en realidad, sería más acertadotitularías
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comosíntesisevolutivadelas actuacionessocialesde las Cajas.Porqueesoson ante

todo, una síntesisevolutiva de algunaslíneasy hechosdel pasado,propiciadapor

otros trabajosmás amplios de los autores.De todos modos, parece un tanto

reduccionistael que, si seha partidode que “Obra Social y Cajade Ahorros son

conceptoscoincidentes”,la miradaal pasadoanteriora 1947,en que por Decretode

6 de junio se regula “la definición y regulaciónde la Obra benéfico-social”y un

determinadoconceptode “Plan de obrassociales”,seaconsideradoen tono menor,

a modode antecedenteintrascendentey sin verdaderaentidadpropia. Es indudable

la importanciade eseDecretoregulador-en queapareceexplícita la denominaciónde

“Obras Sociales”- hastamediadosde los años setenta.Pero, incluso queriendo

referirsepreferentementea ese período concretopor este motivo, esa regulación

debierahaberseresaltadomásen mediodel abigarramientonormativode las Cajasa

lo largode estaetapa.Además,no seentiendebien su significaciónpropia si no se

le reconocesu valor intrínsecoa cadamomentohistórico, única manera,por otra

parte, de relacionar y reconocer las variaciones subyacentesa las diversas

actuacionesbenéfico-socialesde las Cajasen su vida anterior y posteriora ese

momento,nada ahistóricoy en el que, curiosamente,arreciamás la voluntad de

“tradicionalización”de la miradasobreesasactividades.

En cualquiercaso,el partirde la puravariaciónterminológicasin teneren cuenta

las implicaciones semánticas -conceptualesy epistemológicas- y simbólicas

subyacentesno parecesostenersesuficientemente:la “tradición” de esasobrasno

empezóahí, ni tampoco,en puridad, la terminologíaparanombrarlasque se toma

como referencia.¿Por qué no se parte, por ejemplo, del “Estatuto del Ahorro

Popular”,de 14 de manode 1933, caracterizadoya entonces“por suespírituy por

su orientación benéfico-social” -cuando el artc.1 les confiere “el carácter de

institucionesbenéfico-sociales”,y estableceen el 22 que “para su debidaeficacia,

las Cajas Generalesde Ahorro Popular realizarán una obra social, benéfica y

cultural, complementariade su actividad fundamental” de recogiday empleo del

ahorro- y adscritocomotal, orgánicamente,al “Servicio de Acción Social” anejoal

Ministerio de Trabajo y Previsiónpor afinidadde actuación?¿Porqué no, cuando
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ademáses la norma de superior rango -de que es desarrollopanicularel citado

Decretode 1947- en todaesaetapa,y por tanto reiteradamentemencionadaañotras

alio hasta mediadoslos años setenta,a la hora de las formalizacionesde actas

justificativasde la distribuciónde beneficiosy consiguientesdotacionesdisponibles

para la Obra benéfico-social,tal como eran exigidas por el Ministerio protector

correspondiente?(59).

Puestos a argumentar con la hegemonía y autoridad de lo histórico frente a

temidose inciertoscambios,¿porqué no retrotraersehastalos primerosorigenes,

en 1835, cuandose anunciapor primera vez en Españalegislativamenteel interés

oficial por constituir institucionesde ahorro?Para esa época inicial, y segúnel

Decretode la ReinaGobernadora,¿nohacenobrasocial esasCajasque se anuncian

-fiando su existenciaa “la filantropíaque animaa los ricos”- y promuevenporque,

con ellas se“inspira amor al orden público” del que “dependeel goce establedel

fruto del trabajo” o también porque. entre otras bondadesgenéricas,producen

muchos“bienes sociales”?(60). 0 también, si se tiene el prurito de centrarse

exclusivamenteen las Cajas, porque en definitiva su efectiva creaciónprimera

estuvoexplícitamenteasociadaen Españaa asegurarcon sus fondosel servicio de

los caritativo-benéficosMontes de Piedad,¿porqué no tomarcomo referenciala

Ley de 20 dejunio de 1880.en que. ademásde confirmarsesu esencialdedicacióna

actividadesbenéficas -que ya se establecíaen el Real Decretode 29 de junio de

1853-,establecíala posibilidad de autonomía de las Cajas respecto a los Montes,

queles habíanservidode matrices?

Para el lector preocupadopor las variacionesoperativasde la Educación

Social -perspectivadesdela quetratamosde acercamosa historizarla “tradición” de

estas instituciones-tales cuestiones,sugeridaspor la lectura de este libro, son

importantesy a ellas habrá que volver. De todos modos, de la apretadasíntesis

descriptivaencerradaen las primeraspáginasde estaobracolectivadestacaríamosel

capítulo40: “Problemasactualesy perspectivasfuturas de la ObraSocial” (61), de

Manuel Titos. Refleja esa incertidumbre de cambio a que aludíamos, originariamente

manifiestaa su vez en algunasconclusionesy debatesde las Asambleasanualesde
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CECA -particularmenteentre 1982 a 1986- , únicadocumentaciónque manejael

autor, sin hacerseecode otros instrumentosde observaciónexternoso internosal

propiosubsistemade las Cajas(62). El libro, de todos modos,ademásde cumplir

su esencial función divulgativa-conmemorativa y de enriquecerse con un

“Repertoriobibliográfico selectivo”,a cargodel experimentadodocumentalismode

LópezYepes,puedeservir comosíntesismodelode muchosotrosde caráctermáso

menosoficialista querecorrenla mismaépocaquetratapreferentemente(63).

1.4.- Cuestionespendientes

Desdeestaóptica, hay que señalarque el pensamientoinstitucional tambiénse

construyecon silencios. PedroVoltes Bou, por ejemplo, escribíaen 1976 sobre

“Las Cajasde Ahorros catalanas”en el Boletín de DocumentaciónFÍES (64), sin

que asomaranalgunos de los documentosmenos oficialmentecorrectosde los

inicios -queél mismohabíapublicadoen 1965- y sin que hicieramenciónalgunaal

libro de JorgePetit sobrela Estructura económicade las Cajas de AhorroCatalanas

ya citadoy quehabía sido publicadoen 1967(65). Posiblementeporque,al menos

en dos momentos,este trabajoresultaparticularmentecrítico o poco idealizador.Al

tratar de la fundaciónde la primeraCajade Ahorros de Barcelona,que abresus

puertas definitivamente el 15 de marzo de 1844, llama la atención sobre los

“designiosauténticos”que se perseguíancon su creación“y que a menudo -decía

Petit- quedanveladospor unamáscarade eufemismosy alegacionesde sentimiento

caritativo”: “no era tanto acudiren ayudade los menesterososcomo procurar la

estabilidady la quietudpúblicas

Petit niegaentreotrosdocumentosprobatoriosalgunosrecogidosporel propio

Voltes, relativos al lanzamientoprimerode la iniciativa en el año 1839 (66), y le

parece“más verosímil” esafmalidadque la meramentemoralizante,escudadaen “la

pocoamablealusióna la propensiónal vicio de lasclasestrabajadoras”(67). Añade,

también,queel carácter“exclusivamentefilantrópicode los móvilesqueimpulsaron

a los beneméritos prohombresa la creación de las Cajas que es aceptada

generalmente”le resulta “excesivamentesimplista”; detrásde “las sistemáticasy
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encomiásticasalabanzasde los textos, siemprepor encargo,dedicadosa glosar la

actuacióninicial de las Cajas”,Petit encuentra-cuando“la bondadde corazón-dice-

era una virtud fuera de lugar en una épocaen que las relacionessociales se

caracterizabanpor su durezae incluso por su crueldad”- la existenciade “la

sagacidadcomo principal virtud de los ilustradosfundadores”quienes,ademásde

frenarlos ímpetusrevolucionarioscreandointeresesen los ahorradoresy de pasar

por hombrespreocupadosporel bienestarde sussemejantes”,podíande estemodo

“obtenerfondosa bajoprecio” parasuspropiasempresas”(68).

Hay otro momentoen queel libro de Petit resultapocoadaptadoal empalagoso

oficialismo institucionalmásdominantede esosaños,y es cuandotrata la realidad

de “la obra benéfico-socialde las Cajascatalanas”en los añosen que escribe.No

sólo hacever cómoa menudoseburlalalegalidadhaciendoservir el Fondode Obra

Benéfico-Social como Fondo de Reserva, sino también cómo, detrás de la

aparienciadel crecimientocuantitativo,se mantienede hecho un estancamientoo

incluso una disminución relativa de la Obra social efectivamenterealizada en

comparacióncon los depósitosque maneja.Lo cual le lleva a cuestionarsi esa

situación“es concordantecon el carácterde entidadesbenéficasqueseatribuyea las

Cajas”y a sorprendersepor el “énfasisque seponeen estavertientede la actividad

queno se correspondecon la importanciareal de la misma” y que contrastacon “el

laconismo de que se hace gala en otros aspectos,el de las inversiones,por

ejemplo”. Ademásde poner de manifiesto “el aparentedesinterésreal de estas

institucionespor llevar hastael máximo el esfuerzoa desarrollaren estecampo,a

pesarde lasafirmacionesteóricas”,y de insistiren que“el carácterbenéficoy social

estáausentede la mayorpartede las operaciones,tantoactivascomopasivasde las

Cajas”, vienea pedir, al menos,una clarificaciónde camposde actividades: no

fuera a suceder -concluye- que la falta de eficiencia en la gestión quedara

enmascaradacon apelacionesmáso menoslíricas al biencomún”.No se le escapaa

Petit, de hecho,que es cuandomenosdiscutiblemantenerla “posturatradicionalde

las altas motivaciones” que justificarían la inamovilidad de lo que podría

considerarsela esenciamismade las Cajasy que en la prácticapodríaseruna pura
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“reminiscenciade ¿pocaspasadas”,lo que,al decirde Ros Hombravella.no dejaría

deser injusto,al recaersucoste -el dela financiación,a la postre,de unaseriede

necesidadespúblicasque deberíancargarsesobrelos gastosde los presupuestos-

sobre“un grupoeconómico,el de los imponentesde las Cajas,el cual, dentrode la

problemáticaeconomíaespañola,no pareceserel másapto paraello” (69).

Tampocoen esadoctrinaoficial esfácil encontrar -porquesecreequeesmejor

sostenerla indiferenciada“tradicional obra benéfico-social”- análisis sobre las

variacionesde las inversiones reales de la Obra Social y sobre su creciente

flexibilidad estructuraly programática.Detectableya desde antesde 1977 -y de

1975-,esatendenciaparecedestinarla,sin embargo,aestimularinteresadamentela

presenciacorporativaen determinadosespaciossocialesde mercadoy en barriosde

crecimiento urbano poderoso, hasta convertirla en instrumento principal de

marketing que ambiente y potencie la imprescindibleactividad financiera y el

exclusivocrecimientoy autopromociónde ésta.

Es verdad-aclaremos-que no son estosaños los que centrandirectamentela

atenciónprincipal de estetrabajo,pero,sin embargo,ayudana comprenderlomejor.

El contextoy pretextodel mismoseamplíay refuerza,a! permitir retrotraerla duda

sobre una pretendidanaturalidad, inmutable y desinteresada,de la justificadora

beneficencia“tradicional”. Peroel hechoesque,al margende queéstefuera uno de

los servicios internos de imagen que siemprecumplierade maneramás o menos

explícita la real actuaciónbenéfico-socialde las Cajas -asuntoen el queentrarámás

directamenteesteestudio-, existen,en los añosque nos son más cercanos,datos

suficientesquehablande unaconcepciónde la misma que se impone conscientey

paulatinamente,de manera más dura y subsidiariamenteutilitarista; casi desde

comienzosde los 70, o incluso desdeantes, si se toma en consideraciónla tan

significativa dependenciadirecta del protectoradodel Ministerio de Hacienda,

establecidapor Decretode 26 de julio de 1957 (70), e incrementadasi cabepor la

Ley 2/1962,de 14 de abril, sobre“Basesde Ordenacióndel créditoy de la Banca” -

queveníaurgidapor“la inminentepuestaen marchadel PlanGeneralde Desarrollo”

y su financiación (it), tras la etapa de estabilizacióneconómica-.Todo parece
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indicar que en estos añosse establecióuno de esoshitos relevantesen cuantoa la

real adaptacióncontinuade la “tradicional obrabenéfico-social”(72), que permiten

ver historia dondese aparentanaturalezay posibilitan el camino parareconstruirel

relatode tiemposanteriores.

Con estasustitucióndel protectoradode las Cajasque detentabael Ministerio

de Trabajo,semarcaríaun cambiode énfasisde tal modo que, por encimade la

acciónbenéficaquele erapropia,semostróqueinteresabaantetodo la fiscalización

dirigista -desdeel Banco de Españay desdeel ICCA (Instituto de Crédito de las

Cajasde Ahorros)- de los cuantiososrecursosdel ahorropopularhaciaprogramas

de inversiónestablecidospor el Gobierno.Otro dato paralelo: la falta de atención

adecuaday específicacon que, desdeel prácticamentenulo desarrollolegislativo

existenteespecialmentea partir de esafecha del 62, apareceráel aspectobenéfico-

socialestrictamentetal, queesinterpretablecomodesinterés,aunqueno estéexento,

de todos modos,de una lógica subsidiaria,tributariadel desarrollismoeconómico

de esos años. Por eso contrastafuertementecon la abundantenormativaque se

generaría-principalmentedesdeel núcleoHacienda-Bancode España-a propósito

de los aspectosoperativos de las mismas Cajas, de sus servicios a distintos

Ministerios, de la centralizadainspeccióny control a que deberánsometersey,

particularmente,acerca de las inversiones que les sedan computablescomo

“obli gatorias”(73).

Ese relativoestancamientolegislativode su dimensónsocialpropiamentetal no

impediría,por otra parte,que, a comienzosde los setenta,la movilidad real de la

“Obra Social” de las Cajasempezaraa traducirsesimultáneay sistemáticamenteen

accionesmuy dúctiles,controlables,evaluablescon relativa facilidad y, por tanto,

fácilmentemodificables,sustituibleso intercambiables-sobretodo, por su ligero

costeestructural-,aptasparaconcentrarsesobreámbitosen los que armónicamente

seestarádesarrollandounaactivalabordecomercializaci6nde servicios.Es Jaépoca

-contrastantecon la de las grandesobrasnecesitadasde fuerteinversiónen dotación

y mantenimiento,del inmediatodesarrollismoanterior- de la proliferación,muchas

vecesen el mismo edificio de las sucursales,de bibliotecas,centrosde idiomas,
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aulasde cultura, salasde exposiciones,guarderíasinfantiles,círculosdejubilados,

obra deportiva y sanitaria que, a su vez, preparany aumentanla creciente

subvención de microactividadesquegaranticenunapresenciacorporativa,selectiva

y ágil, ajustablea unadinámicacadavezmáscambiante,dentrodel tejido social.

La pedagogíainstitucional internade esosmismosañosreproducey potencia

estoscriterios y preeminencias,como empresa,de la vertienteeconómicasobrela

social, o de la social al servicio de la económica.Si en el año 1969 se dabaa

conoceren Españael Informede la ComisiónRacinesobremodernizaciónde las

Cajasde Ahorrosfrancesas (74), que se habíaconstituidoen julio de 1967 parasu

reestructuración,acordecon nuevascompetenciasen un panoramade igualdad

competitiva con otras instituciones financieras, pronto empezaron a aparecer

artículos que llamaron la atenciónsobre las disfuncionesque se podían estar

produciendoy alertandosobrelos caminosde la modernización.Paradigmáticoel de

Javier García Berlanga al proponer en 1974 un “Esquema director para una

estrategiasocial-financierade las Cajasde Ahorro”, puesal incorporarseal sistema

crediticio y orientarsea la búsquedade la igualdadcompetitivaen cuantoafunciones

y servicios, entendíael autor que las Cajas tenían que replantearsesu “propia

finalidad,quedé sentidoy contenidotrascendente”a su actividad(75), todavezque

entre “eficacia social o rentabilidad lucrativa”, establecíaque “ambas opciones

puedenno serconflictivasy excluyentes,e inclusollegar a sercomoconvergentesy

complementarias”.Hay muchosotros ejemplos,como en 1976, el de unaseriede

artículosde Andrés FernándezRomero en la revista Ahorro, en que asumíala

necesidadde cambios,pero con moderación: “Estrategiade las Cajaspara seguir

siendoCajas”(76).

Son, de todos modos, los programasformativos que muestrala Memoria de

actividadesdesarrolladosdurane los años 1972-1976 por la ESCA, (Escuela

Superiorde las Cajas de Ahorros, de CECA), los que tal vez constituyen -en

ausenciade un análisis directo con datos más de primerísimamano sobre la

actuaciónbenéfico-asistencialde las propias Cajas- el mejor exponentede este

procesode cambioen Españay confirmanesamismalíneade pensamientoparasus
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actividadesbenéfico-sociales,subsidiariaso complementariasde una renovada

búsquedade imagen global eficiente. En particular, introducen y tratan las

tecnologíaseducacionalesde empresa-cuandola americanizaciónde la gestiónen

Españaestáen marcha-preocupadaspor esaanhelada“eficiencia” o búsquedadel

máximo“rendimientodel conjunto”, medianteel logro de “las decisioneseficaces”,

“el plenoempleode los talentos”,“la comunicaciónmutua”, “la retroalimentaciónen

la comunicación”, “la revisión de la actuación del potencial”. Acordemente,

introducen y elaboran para las Cajas cursos sobre “dirección por objetivos”,

“técnicasde gestión de OBS”, “perfeccionamientodel personalde organizacióny

métodos”,“formación de la creatividad”, “rentabilidad y política de inversiones”,

“elaboracióny control de programas”,“motivación para el cambio”, “el cuadrode

mando”, “planificación e implantaciónde oficinas”, “análisis de problemasy toma

de decisiones”,“técnicas de fijación de objetivos de activ&, “criterios para la

decisiónde inversiones~~,“promoción y ventade servicios”,“técnicasde fijación de

objetivos de pasivo”, “plan de marketing” “ los servicioscomomedio de captación

de clientes”, “campañas de promoción de ventas”, lanzamiento de nuevos

servicios”,“iniciación a la auditoríainterna”, “coruabilidadanalíticaen las Cajasde

Ahorros”, “control presupuestario”,“programaciónmodular”, etc.

Su espectrode intervenciónformativa abarca-con la pretensiónde modificar

hábitosadquiridosy modernizarlas actuacionesmás acordesa los nuevostiempos,

que se avecinanno dirigistas- todo el espectrode actividadesinstitucionalesy del

funcionariadoactivo responsableen sus diversas escalasy funciones. Igual se

ocupande la seleccióny evaluaciónde personal,los cursosde perfeccionamientode

directivos,de la direcciónintermedia,dejefesde sucursal,de promocióna oficiales

o de formaciónvestibular,como de unasJornadasde estudioy convencionespara

DirectoresGenerales,Jefes Asesoresde primer nivel de decisiones -empiezan

tambiénahoralas convencionesespecializadas,parajefes de áreade gestión,pero

tambiénlas de los de publicidad,jefes de ObraSocial,auditores,etc.- ocupadasen

familiarizarlescon las reformasqueimplicaba la eficaz integraciónde la “dirección

participativapor objetivos”, en la “estructura organizativade las Cajas” y en la
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“dirección de personal y problemashumanosde organización”, a partir de “la

informacióncomoinstrumentode Dirección de las Cajas” -ya que esla épocade la

introducción de la “psicología de la organizacióny de la dirección”, de “la

informáticacomo instrumentode dirección de las Cajas” y de “nuevasformas o

políticasparala rentabilidadde recursos”(77)...-, un conjuntonadaheterogéneode

aprendizajesen el que cuantitativay cualitativamentela “Obra Social” cobra una

dimensiónmuchomásrealistaquela queen las comunicacionesinstitucionaleshacia

el exteriorsueledarsea entender.Másalejadade la hipérboley máscercanaa lo que

da en llamarseen la jergade la gestiónempresarialdel momento,recién incorporada

de EEUU, el “Management” -tecnocráticoy productivista,preocupadopor que la

institución funcione, administrandoeficientementey con efectividad los impactos

socialesy las responsabilidadessocialesde la empresa:el crearun cliente y partir.

por tanto, de teneren cuentalo que éstepiensaque estácomprandoy quéconsidera

como valor como preconizabaPeterF. Drucker (78)- y el “balancesocial” que. en

la mismalíneade considerara la empresacomo institución económico-social,trata.

segúnSantiagoGarrido, de medir y controlar, en apoyo e interrelación con los

valoresestrictamenteeconómicos,los máscomplejos de sus “utilidades y costos

sociales,tanto en el áreainternade la empresacomo con respectoal exterior de la

mismay con finalidadesdiversascomopuedensersu utilizacióncomo instrumento

de gestión,consecuciónde una imagen,cumplimiento de una obligaciónlegal...”

(79).

A propósito -y como pruebaadicional- de la importanciay consistencia

simbólica de esta tendenciainformativo-organizativa y de los cambios que

implicaba, ha de consignarseque pronto tuvo repercusiónoficial. En la XLIX

AsambleaGeneralde la ConfederaciónEspañolade Cajasde Ahorros (Cáceres,

junio 1981),sepresentauna ponenciatituladaHacia un balancesocialde las Cajas

de Ahorros. En ella se viene a decir, en primer lugar, que “el balancesocial no

significaunainnovacióndrásticaparalas Cajas,sino tan sólo la posible manerade

divulgarunainformaciónque en granmedidaya se vieneponiendoa disposiciónde

la sociedad”:“Tan volcadasa las realizacionesen favor del entornosocial que las
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rodea.han venido tradicionalmenteinformandode sus consecucionesal respecto”.

En segundolugar, se añadeque, “si acaso,implicaría adicionalmenteincidir en los

beneficios que producenen la Sociedadlas actividadestípicamentefinancieras,

poniendoespecialénfasisen estratosde clientela y sectoresbeneficiadospor sus

inversores”.Y, en tercer lugar, señala que, por la interrelaciónexistenteentrelas

actividadesy fines económicoscon los socialesen el ámbito de las Cajas”,en ellas

“la rentabilidady la expansiónseapoyanmutuamente,permitiendoel crecimientode

los excedentesque nutrenlas obrassociales.Estaspropician unafavorableimagen

pública que, a su vez, sustentaen buenamedida la capacidadde captaciónde

recursosajenos,basede la expansión”,existiendo,por tanto, “evidentesefectosde

‘ida y vuelta’ de las accionessociales,queincidenen los económicos,y viceversa,a

lo que hay que agregarla ‘razónde ser’ de las Cajas,como instrumentoal servicio

de la Comunidad”. Según todo lo cual, la utilidad del “BalanceSocial” sería la de

“facilitar la realización de las funcionesbásicaspara e! desenvolvimientode las

Cajas: la planificacióneconómico-social,la direcciónparticipativapor objetivos, la

optimización en la toma de decisionesque satisfagan‘todos’ los objetivos, la

concertacióncon los grupossocialesimplicados en la institución y la negociación

con las autoridadesnacionalesparaun equitativo repartode las cargasfinancieras.

Mejorar,en suma,la operatividadde las actuacionesde la Institución” (so).

Paraeseaño de 1981, de todas maneras,ya las Cajastenían vanosmodelos

prácticospara realizarsu alabado“balancesocial”. La legislaciónfrancesaestaba

implantando esta técnica con carácter obligatorio en las empresas;la ONU

recomendabaalgo similar para las empresastransnacionales;la Caja de Vigo había

hecho una “Memoria social”; y la de Madrid había elaborado “un balance”

correspondientea los años1978y 1979; tambiénhabíanhechoalgosimilarel Banco

de Bilbao y el INI en sus respectivasáreasde negocios.Todaslas Cajasdisponían,

además,de dos modelosteóricos: el elaboradopara el PIES por Garrido Buj-

RodríguezCarrascoy otro de Consultoresespañoles,ligeramentediferentey muy

significativa(si). Respecto,por ejemplo, a la repercusiónde la actividadde la Caja

en la comunidadlocal, puedeobservarse,a propósito de las “obras sociales”,esta
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secuencíaanalítica:“...C.1.5Autorregulaciónsocial: gradode cumplimientode los

objetivos anualesde la Caja en materiade Obras Sociales.Adecuaciónde las

realizacionesen Obras Socialesa los objetivos y prioridadesregionales.C.l.6

Rendimientosocialde las ObrasSociales.C.1.7Coste-eficaciade lasOrasSociales.

Análisis coste-beneficiode las Obras Socialesmás importantes”; y respectoa la

“actividad financien”, apartede “indicadoresde inversión y empleo”,el apartado

C.2.4sobre“Restriccioneseconómicasde las inversionessociales”(82).

Cuandola tendenciadominantede los enfoquesinstitucionalesde estos años

relativamentepróximosesel de la permanenciaenuna genéricainamovilidad,con la

ocultaciónde cambiosimportantesbajo el formulario recursoa la tradición,el haber

encontradohuellasde modificacionessignificativasen esamismaépocaa travésde

la propia documentacióny bibliografía institucional -sin que las hayan querido

destacaren ella conscientemente-, ademásde orientar la racionalidady pertinencia

de retrotraerla búsquedaparadójicade los tiemposhistóricosde la “tradición” de las

Cajas -con sus circunstancias,agentese institucionesresponsablesde elaborarla-,

inducea algunasadvertenciaso, másbien,provisionalesconsideracionesprevias:

- La primera,eminentementeprácticapor su relacióncon la experiencia última

de variacionesque alcanzanhastaeste momentoactual, se refiere al refuerzoque

avalan los másrecientescambios-cuandola SeguridadSocial ha intentadosustituir

a la antiguafunciónprevisoradel ahorroy, debidoa su endeblezy a las dudasde su

viabilidad futura (83), se está volviendo a revalorizar la matriz del ahorro y sus

renovadasformas de canalización- en cuanto a potenciar la visibilidad de la

movilidad interna que necesariamenteexiste en ese ámbito, de continuas

adaptacionesnegociadorasen lo social y en lo económico,independientementede la

voluntadde quese quieramantenerintactoel discursode unatradición estática.

- La segunda, tal vez teórica por lo que pueda representar como

posicionamiento,pero tambiénprácticaporque su adelantopuedefacilitar más el

punto de vistade estetexto, es que, por encimade todo lo que muestreel análisis,

parecelaudableque las Cajashayanmantenidoy mantengansu estructurabenéfico-
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social.Hoy lasacercaun pocoa lo utópico.en cuantono siguenal pie de la letrael

esquemade la empresafinancieracapitalistaen lo que a una parte sustantivade

beneficios se refiere, a pesarde ser cada vez más parecidasa la otra Banca.

También, en el sentidode seren conjunto un buen ejemplo de eficacia gestora,

mediantela combinaciónentrelo público y privado. Ademásde que todavía sea

compartible corno válida la opinión de Petit: “Mucho tiene que avanzar el

crecimientoy la distribuciónde la rentaen nuestropaíshastaqueno resulteútil esta

laborasistencial,benéficay cultural” (84), y másen un mundoen el que la pobreza

y la exclusión social siguen siendo muy elevadas;como para nuestro entorno

inmediatovienenmostrandolos informesrecientesde Cáritas(85). Dicho seaestoal

margendel agradecimientodebidoa la OBS de algunade estasinstituciones,porlas

facilidadespararealizarestetrabajo.a queseharámenciónmásadelante.

- La tercera,más teórica,por el interésque parececonfirmarseofreceel seguir

interrogandohistóricamentea esainvariantetranshistóricay deshistorizada de la

“tradicional obrasocial” de las Cajasparasaberquénosdice en cadamomentode sí

misma y de la sociedad-en qué consiste,y desdequé referencias,su aportación

benéfico-social-; puederesultar,sin embargo,muy prácticaen cuantonos puede

adentraren cómo trabajael poder y de qué mediosse reviste en la relacióncon los

ciudadanos,de qué instrumentosse vale para perpetuarsey reproducirseen su

constantetransaccióncon la realidad.

- La cuarta,más inmediatamentepráctica y más en la línea de relacionarla

historia de estasinstitucionescon la de la acciónsocioeducativa,obliga a entender

que, más allá de la estrictabibliografía institucional referida, puedehaber otras

desdelasquela capacidadde respuestaa lasprincipalescuestionesplanteadaspueda

ser mucho más amplia y enriquecedora,capaz de desenclaustrarla realidad

subyacenteal reiterado constructoy dotarle de contexto. Amplia posibilidad y

cometidoaquetratade atenderel extensocapítuloquesigue.
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Notas

(1).- Ver, porejemplo,LÓPEZYEPES, José, Bibliografía delAhorro. Cajasde ahorros y Manles

de Piedad, Madrid, CECA, 1969,2 tomos.

<~).- En realidad, hay que esperar al Real Decreto 2.290/ 1977 -que tendría vigencia prácticamente

hasta comienzos de 1987- para quelas Cajasestablezcanen su organización una Comisión de Obras

Socialés,encargada de diferenciarlas competenciasfinancierasde las benéfico-sociales.Duranteese

tiempo, las actuacionesprogramadasy gestionadaspor la mismason conocidascomo la Obra

Social de una determinada Caja.- En puridad, sin embargo, hay que señalar que en el Estatuto de 14-

03-1933, tan principal, aunque domina la idea deque las Cajas son “instituciones benéfico-sociales”

(artal), sin embargo aparece la expresión “obra social”al menos en tres ocasiones:ene!Arte. 2,

explicativo del reparto de beneficios, para “constituir reservas, sanear el activo, estimular a los

imponentes y realizarobras sociales y benéficas”;en el Arte. 22, paraexpresarque “en ordena su

debida eficacia”, realizarán “obra social, benéfica y culmral”, complementaria de su actuación

fundamental”; y en el Arte. 24, en que al lado de la asistenciasocial semenciona que puede crear

servicios ventajosos en favor de sus funcion~o~~, “de los imponenteso afiliados a sus obras

sociales”. Por otra parte, la adscripción primera que se hace de las Cajas en esos años de la

República al Ministerio de Trabajo y Previsión, y concretamente a su “Servicio de Acción Social”

parasu protectorado, se justifica por la “estrecha” afinidad de actuaciones de ambos. Es más,señala

como actuaciones concretas plausibles - ‘actuación generosa~’ y en “humanitario concurso”- aparte

de la relación con “los Montes de Piedad, los centros de protección a la madre trabajadora, los de

reeducación de inválidos, las guarderías infantiles, colonias escolares y otras múltiples aplicaciones”

(Una referencia genérica, contextuajizadora de este Real Decreto 2290/1977 y del 2291/1977-

ambos en el BOE de 5-(~-19’T7-, ésta último sobre regionalización de las inversiones de las Cajas,

puede encontrarse en SÁNCHEZ LISSÉN, Rocío, FI ProfesorFuentes Quintana..., Op. cii., pgs.

359-360).

(3y- Anteriormente a 1977, la orientación de muchas de las actuaciones que nos interesande las

Cajas era conocida y denominada en la normativa como “benéflco-secial”; primeramente de manera

genérica -hasta el punto de que ese es el motivo de que la denominación “Caja de Ahorros”

aparezca como privativa de las Cajas Generales de Ahorro Popular y de la Caja flstal, ya en los
Estatutos de 9-041926 y 21-11-1929- y, a partir del Estatuto de 1403-1933 -cuyo papel

normativo de la vida de las Cajas será fundamental durante todos esos años, a pesar de sucesivas

modificaciones, como por ejemplo la del Decreto de 17-10-1947 o muchas otras (Cfr.: la

compilación legislativa realizada por FERNÁNDEZ-JARDÓN ÁLVAREZ, Francisco,MORENO,

José Antonio y GARCÍA BÉJAR, Eco. de 1’., Legislación de Cajas de Ahorros, Madrid, PIES.

de C.E.C.A., 1975)- irá adquiriendo una mayor concreción y, también, mayor exigencia de

justificación ante el Ministerio responsable del protectorado y control, una dependencia que oscila

principalmente entre el de Trabajo y Previsión y el de Haciend& Sin que sea la única de las

permanencias, pero como muy expresiva de las mismas, llama particularmente la atención que el
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“tempo” legislativo general, previo al conflicto civil y expresado principalmente en el mencionado

Estatuto de 1933, mantiene en gran medida su estructura hasta 1977. Es lo suficientemente

directivista por Imrte del Estado como para facilitar cualquier instrumentación gubernamental: el

nuevo régimen de postguerra la aprovechó para fortalecerla, si cabe, en la línea de sus objetivos y

coyunturas concretas del período.

No obstante, es importante señalar que, en un primer momento ese Estatuto de 1933 fue

considerado pernicioso por el mero hecho de ser republicano, como testimonia una noticia del

“Servicio Nacional de Previsión” de agosto de 1939: la relativa movilidad normativa que habla

tenido el Ahorro, decía la nota anunciadora de un nuevo provecto, bastaría para demostrar la falta de

estabilidad de dicho Estatuto y la necesidad evidente de su revisión, si no hubiese, además, el hecho

patente y lamentable deque dicho Estatuto, que modificaba totalmente la ley de 21 de noviembre de

1929, habla sido creada por los hombres nefastos de la situación republicanomarxista del año 1933,

que tantísimo daño ha hecho al país.

Como se “e, las normas vigentes por las que se rigen las Cajas de Ahorro adolecen de tales

vicios y defectos desde el doble punto de vista mora] y legislativo, que se impone, con carácter de

urgencia, una reforma reflexiva y totalitaria que no solamente haga desaparecer la perniciosa

confusión existente del uso y abuso del tíwlo de Cajas de Ahorro, sino que establezca una

ordenación racional y eficaz que encauce, desarrolle y proteja los importantes y sagrados intereses

que radican en tomo al ahorro popular.

Además de todas estas razones expuestñs, hay que tener en cuenta que siendo las Cajas

generales de Ahorro de carácter y abolengo benéfico {.., consideraciones todas que llevan a que hay

que establecer] normas precisas que den mayor solidez al protectorado y control del Estado,

terminando para siempre con el confusionismo y libertinaje pernicioso que ha imperado hasta el

momento del glorioso Movimiento español” (SERVICIO NACIONAL DE PREVISIÓN,

“Proyecto de Estatuto del Ahorro”, en Revista de Trabajo, Madrid, Año 1, julio-agosto ¡939, n0 1,

pgs. 55-56).

(4).- CALVET, Louis-Jean. La Tradition orale, Paris, PUF, 1984, pg. 95.

(5).- HOESBAWM, Eric J., RANGER, Terence, L’ invenció de la tradició, Vich, Eumo, 1988,

pg. 7-9.

(6).- SARAMAGO, i., “Memona y presencia de Lisboa”, ABC cultural, Madrid, 6-03-98, pg. 5.

(7).. ORTEGA Y GASSET, .1., ¡la España invertebrada, (1 cd.: 1922), Madrid, Austral, 1972, pg.

15.

(8).- ¡bidern, pg. 64.

(9).- SILIÓ CORTÉS, César, Trayectoria y significacación de España: Del tiempo viejo al tiempo

nuevo, Madrid, Espasa-Calpe, 1939, pg. ‘7.
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(10).- Ibidem, pg. 180.

(11).- SAUSSURE, René de, Principes logiques de la formation des inais, Genéve. Librairie

KUndig, 1911, pg. 3.

(12).. BARTHES, Roland, El susurro del lenguaje: má¿v allá de lapa/abra y la escritura. Barcelona,

Paidós, 1987, pg. 19.

(13).- BARTHES, R., SIZ, Madrid, Siglo XXI, pg.7.

(14).- GARCíA MORENTE, Manuel, “Introducción”, a NATORP, Pablo. Pedagogía social. Teoría

dela educaciónde la voluntadsobrela basede la comunidad. Madrid,Eds. La Lcctura, 1913, pg. 8.

(15).- RICOEUR,P., Op. cil., pg. 131-132.

(16).-Ibídem. pg. 269.

(17).- PULIDO LEDESMA, JA., El Monte de Piedad. Comercio u usura (1844-1898), La

Habana, Edil. Ciencias Sociales, 1996. pgs. 58,60 y 64.

(18).- Cfr. JORDANA DE POZAS, Luis, “La función de la Universidad en materna de previsión

social” (Conferencia pronunciada en la universidad de Valencia el día 17 dc marzo dc 1921), en

COMISION DE HOMENAJE AL PROFESOR JORDANA DE POZAS CON MOTIVO DE SU

JUBILACION UNIVERSITARIA, Estudios sociales y de previsión, Tomo lI-Vol. 20, Madrid,

Instituto Nacional de Previsión, 1961, pgs 14-16.

(19).- ESTEBAN DE VEGA, M., “Pobreza y beneficencia en la reciente historiografía española,

Ayer. (Monográfico sobre Pobreza,Beneficenciay política social), Madrid, Marcial Pons,n0 25,

1997, pg. 17.- CARASA. Pedro, “La pobreza y la asistencia en la historiografía española

contemporánea”, Hispania. Madrid, n0 ¡76, 1990, pg. 1485.

(20).- ESTEBAN DE VEGA, M., Op. cit., pg. 23.

(21).- PETIT FONTSERE, Jorge, Estructura economica de las Cajas de Ahorro catalanas,

Barcelona, Ariel, 1967.

(22).- LÓPEZ YEPES, José, en la “Presentación” de Estudios de Historia de Cajas de Ahorros y

Montes de Piedad, Madrid, CECA, 1975, pg. ‘7.- Sobre los primeros meses del HES y su

preocupación por este campo, ver el “Informe” que rindió su primer Director, D. José M’ Desantes

Guantera la XXXVIII Asamblea de CECA el I7de junio de 19>70 (Cfr.: Boledn de Documentación
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del F.I.E.S.,11-2, abril-junio 1970, pgs.91-96).

(23).- Madrid, CECA, 1971, 2 tomos.- Una reseña de este libro pudo leerse pronto en el Boletín de

Docu~’nenración del F.I.E.S., IV-;, enero-marzo 1972, a cargo de Ángel Martín de Velasco: “Una

obrareciente sobre la ¡-listoria de los Montes de Piedad en España”.

(24).- Madrid, Re~’ista de Derecho Privado, 1944, 709 pgs.

(25).- Aunque su planteamiento sea más propiamente histórico y mucho más completo. el libro de

Romeu trae al recuerdo uno de GRACIA CANTALAPIEDRA ,José, Tratado histórico-legal de la

institución de los Pósitos, Cijas de Ahorros y Montes de Piedad en España. Madrid, Imp. de

Campuzano. 1881,2 tomos, (cuya principal virtud, aparte de las sugerencias del título, consistía en

facilitar a los funcionarios municipales la legislación vigente -pero sobre todo la de los Pósitos- y

los formularios correspondientes). En 1867, habla sido presentada a uno de los concursos de la Real

Academia de Ciencias Morales y Políticas, sin conseguir premio y, en 1881 -cuando va estuvo

publicada la obra- volvió a pasar por dicha Academia, con motivo de haber solicitado del

Ministerio de Fomento que comprara algunos ejemplares para Bibliotecas y demandar éste un

preceptivo dictamen previo al respecto, pero para los académicos “no reúne las circunstancias de

originalidad y relevante mérito exigidas” (Cfr.: Actas de la R.A.C.M.P.. Sesiones de 27-06, 25-10

v2-II de 1881, Libroó0, pgs. t94 y., 211 v213v.).

(26).- en el Boletín de Documentación del Fondo para la Investigación Económica y Social, 111-1,

enero-mano 1921. pgs. 31-74.

(27).- Ibidem, 111-4, octubre-diciembre 1971, pgs. 291-304.

(28).- Ibidein, IV-l, enero-marzo 1972, pgs. 21-31; IV-2. abril-junio, pgs. 245-283, y IV-3,julio-

septiembre, pgs. 505-533.

(29).- Ibide,n. IV-4, octubre-diciembre 1972, pgs. 693-696.

(30).- Ibidem. VII-3, julio-sept., 1975, pgs. 511-520.

(31).- En LÓPEZ YEPES, J., (Coord.), Estudios de Historia de Cajas de Ahorros y Montes de

Piedad, Madrid, CECA, 1975, pgs. 9-47.

(32).- MESONERO ROMANOS, Ramón de, Recuerdos de viaje por Francia y Bélgica <1840-

1841), Madrid, Polifemo, 1983, pgs. 147-148.

(33).- La difunde y la hace llegar a múltiples instituciones, como, por ejemplo, la Real Academia

de Ciencias Morales y Políticas, como puede verse por primera vez en las Actas de la
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R.A.C.M.P..Libro 30, Sesión del 3-1O-l871, pg. 271.

(34).- El 2 dejulio de 1880, en una Real Orden o circular estimuladora del celo de los gobernadores

civiles para que crearan o “secundaran” la creación de Cajas y Montes -como se pedía en la reciente

Ley de 29 de junio del mismo año- Romero Robledo les hacía saber: “Separadamente recibirá VS.

un tomo que contiene la Reseño histórica y crítica de los Montes de Piedad y Cajas de Ahorros.

Este tratado facilitará a las personas que a V. 5. ayuden en su buena obra la adquisición de los

especiales conocimientos necesarios, y el Gobierno de SM. prestará a todos cuantos auxilios se le

demanden y esté en su mano prestar, pues es vehemente su deseo de que esta ley produzca más

prácticos y beneficiosos resultados que muchas otras disposiciones al mismo fin encaminadas’

<dr.: GRACIA CANTALAPIEDRA,José. Op. cit., Tomo 1, pg. 459).

(35).- En la tercera parte de nuestro estudio volveremos ampliamente sobre las 22 páginas de esta

obrita de divulgación escolar publicada en Madrid, Imprenta de Moreno y Rojas, 1879.

(36).- Madrid, Imprenta de Sucesores de Rivadenevra. 1885, 138 pgs.

(37).- Madrid, Caja de Ahorros, 1946. Reeditado como facsímil en 1993.

(38).- Actas del Consejo de Administración de la Caja de Ahorros de Madrid, Acta n” 134, 13-11-

1946, pg. 310.- En 1995. en otra historia institucional de la Caja madríeña escrita por López Yepes

y Manuel Titos Martínez, se dirá de esta obra que es un “extenso y bien documentado libro,

referencia obligada para todos los estudiosos del ahorro x. de la labor social de los Montes de Piedad”

(Cfr.: Historia de la Caja de Ahorros y Motile de Piedad de Madrid <1702-1970), Tomo 1, Madrid,

Caja de Madrid, 1995, pg. 14).

<39).- Entre 1976 y 1978, por ejemplo, la dirección del ya citado Boletín de Documentación está

encomendado a José López Yepes, quien, desde 1969 venía siendo responsable de su sección

bibliográfica, y en su Consejo de Redacción aparecen, además del presidente José M Desantes

(Director de RES desde su fundación en 1967 y Catedrático de Derecho de la Información en la

Facultad de Periodismo desde 1976: Cfr. Ahorro, Madrid, CECA, n” 83, enero de 1976, pg. 82>.

entre otros vocales, José Francisco Forniés Casals y Carlos Hornillos, responsables de algunos

estudios históricos sobre Cajas españolas. El último número de esa revista, el del Vol. X-1/2,

corresponde a enero-junio dc 1978.

(40).- En la evolución del FíES. se perciben -en una consideración bruta de sus publicaciones-

dos etapas fundamentales. La que va de 1969 a 1978 -en que publican el Boletín que se

mencionaba más arriba- se preocupa por el acopio informativoy documental referido especialmente

a la historia de las Cajas, como se puede comprobar por los informes periódicos que rindén a la

Asamblea de la Confederación todos los años y por los Indices y reseñas bibliográficas que insertan

de continuo en la revista. Una síntesis de esa labor -que indirectamente redunda en apoyo del
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documentalismo en nuestro país- puede verse en LÓPEZ YEPES. 1., “Bibliografía anotada en

archivos, bibliotecas y documentación de Cajas de Ahorros”, Boletín de Documentación EJES.,

VIII-1/2, enero-junio 1976, pgs. 142-153 y en ASENSIO. AM’., “Catálogo de trabajos de

historia de Cajas de Ahorros y Montes de Piedad realizados en el Fondo de Investigación Económica

y Social”, Ibidem, IX.1, enero-junio 1977, pgs. 87-90.- Desde 1978, sin embargo, cabe hablar de

otra etapa. Se constituye como Fundación y, bajo la dirección del Catedrático de Economía de la

UNED, Enrique Fuentes Quintana, ex-Ministro bien reciente de Economía, las preocupaciones de

estudio son más estrictamente técnicas y se centran analíticamente en la situación y perspectivas

económicas, figurando entre sus revistas más conocidas y prestigiosas desde entonces Papeles de

Economía Española, a partir de 1980. Anteriormente, Fuentes Quintana -académico de la

R.ACMP- ya había sido llamado por el Presidente de CECA, Luis Coronel de Palma, para dirigir

su servicio dc estudios y programación , situación en que, en 1977, fundaría otra revista importante:

Coyuntura Económica , que dirige hasta su nombramientocomo Ministro en julio de ese año (Cfr.:

SÁNCHEZ LISSÉN, Rocío, El Profesor Fuentes Quintana ..., Op. cit., pgs. 56-58 y 344-376).

(41).- En 1971,Cajamadrid loconvertiríaen un libro de 128 páginas.

(42).- Cabe mencionar, entre otros, “Bibliografía comentada sobre ahorro y previsión para

opositores a Cajas de Ahorros”, Boletín de Documentación F.I.E.S.. 1-1, eneromarzo 1969, pgs.

21-31;”Estudio bibliográfico de la revista ETAPA (Burgos y Santander 1937-1938). Notas para la

historia de las Cajas de Ahorros”, Ibidem. 1-2. abril-junio 1969; Bibliografía del Ahorro. (‘ajas de

Ahorros y Montes de Piedad. 3 tomos, Madrid, CECA, 1969-1970; Breve bosquejo lúsióricode las

Cajas de Ahorros y Montes e Piedad en España (Apuntes para la Escuela Superior de las Cajas de

Ahorros), Madrid, hacia 1975; ‘~Estudio bibliográfico de la Revista VIZCAYA SOCIAL (1925-

1936) de la Caja dc Ahorros Vizcaína”, Boletín de Documentación PIES., VIII-I/?, enero-junio

1976,pgs. ‘76-113 (en colaboración); “Catálogo colectivo de publicaciones periódicas de las Cajas de

Ahorros españolas”, Ibídem, IX-3, julio-septiembre 1976, pgs. 381-398 (en colaboración);.”Estudio

bibliográfico de <La Gaceta del Ahorro>. Revista de las Cajas de Ahorros Españolas (Madrid, 1913-

1916)”. Ibídem, IX-2, 1977, pgs. 364-387, (en colaboración); ‘Informe histórico de la obra

benéfico-social de las Cajas dc Ahorros españolas”, en Documentacióne información. Madrid,

CECAjuniode 1987.

(43).- Madrid, CECA (Colección Libros de bolsillo del FíES.>, 1973, 322 pgs.- Puede verse una

reseñadel mismo en Roletú, deDocumentaciónF.l.E.S.,V-3,1973, pgs. 438-442.

(44).- LÓPEZ YEPES, J., “Un tema que atrae la atención de los historiadores”, en Boletín de

Documnentación F.I.E.S., IVA, octubre-diciembre 1972, pgs. 712-714.

(45).- Cfr.: TITOS MARTfNEZ, M., El MontedePiedadde SantaRita deCasia y los orígenes del

crédito en Granada 1740-1866, Granada, Caja General de Ahorros, ¡976 (en que se muestra cómo,

con la crisis de 1866, desaparece este Monte de Piedad). Sobre la evolución posterior -la Caja
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General de Ahorros granadina nace en 1891, después de la ley de 1880, y la Caja provincial de

Ahorros de Granada, en 1973- el mismo autor escribió Historia de la Caja General de Ahorros y

Monte de Piedad de Granada 1891-1986. Granada, Caja General de Ahorros, 1978, y. más

recientemente, ha ecordinado Historia Económica de Granada, Granada. Cámara de Comercio.

1998.- También ha sido colaborador en el Boletín de Documentación del F.I.E.S.. por ejemplo en

el Tomo VIII-3, dejulio-septiembre de 1976, pgs.371-381: “Aportación de los fondos documentales

de las Cajas de Ahorros y Montes de Piedad a la Historia social y económica”.

(46).- Cfr.: Tomo 1, pg. 13.- El aspecto más oficial, oficioso o institucional de este libro se v~

retérzado por la no inclusión de los nombres de sus autores en guardas y portadas. Hax’ que descubrir

la autoría real leyendo algo más adelante, en la página 14: “Expresamos nuestro agradecimiento a

los historiadores José López Yepes y Manuel Titos Martínez. por la labor recopiladora e

investigadora que han llevado a cabo para la realización de este libro, a la que han dedicado su

experiencia y profesionalidad”.

(47).- Ejemplar mecanografiado; 400 páginas.

(48).- Entre las páginas 204240.

(49).- Ver, por ejemplo, la discusión acerca de la naturaleza “social” -o ¿“benéfica”?- de las Cajas y

la relación con su evolución tendencial “financiera” de su carácter, entre FORNIÉS BAIGORRI,

Ascensión, Instituciones de ahorro en el ordenamiento jurídico español: las (‘ajas de Ahorro

Popular como empresa social y bancaria. Zaragoza. 1977, pg. 93. y MARTfN RETORTILLO, 5.,

Crédito, Banca y Caja de Ahorros, Madrid, Teenos, 1975, pgs. 345 y 394.

(50).- Sobre la trascendencia de este Decreto 2290. de 27 de agosto de 1977, y el 2291 de la misma

fecha, relativos respectivamente a órganos y funciones de las Cajas, y a la regionalización de sus

inversiones,ver las páginas 131 a 136 del propio González Moreno. La culminación de ese proceso

liberalizador puede verse en la Ley 31/1985 y en el Decreto 1298/1986.- En síntesis, la reforma de

1977 lle”ada a cabo por Fuentes Quintana, aparte de facultar la equiparación operativa de estas

entidades con la banca, hizo que los coeficientes obligatorios de inversión fueran rebajados y redujo,

por tanto, los circuitos privilegiados de financiación del Estado. De este modo, las Cajas

dispusieron de mayor volumen de recursos para invertir libremente en el mercado, a cuyos

mecanismos quedaron más estrictamente sometidas.

(51).- Ver en ARAGÓN REYES, Manuel, GARCÍA VILLAVERDE, Rafael, SANTAMARÍA

PASTOR, Juan Alfonso, El régimen jurídico de las Cajas de Ahorros, Madrid, Caja de Madrid,

1991, el “Prólogo”, firmado por Jaime Terceiro, y las páginas 122-123.

(52).- Corresponden al epígrafe 5.3 de la Y Parte, capítulo tres, y al apartado 3.5 del capítulo dos en

la 3’ Parle, respectivamente.
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(53).- Tuvo lugar los días 20 al 22 de febrero en el salón de actos del CSIC, Duque de Medinaceli. 6

(segiln el folleto-programa de la reunión). La documentación de este Simposio, inédita, es

consultable, en parte, en CECA (c/ Caballero de Gracia, 28-30, de Madrid),

(54).- Su lección inaugural versó sobre “Don Francisco Piquer, fundador del Monte de Piedad de

Madrid, en el 250 aniversario de su muerte, La trascendencia de su obra”. Al final del primer día,

disertaría sobre “La fundación del Monte de Piedad de Murcia por el Cardenal Belluga (1720)”.- Las

sesiones del Simposio fueron presididas por Antonio Romeu de Armas, Jordi Nadal Oller, Gonzalo

Anes, Francisco de Solano, Vicente Palacio Atard y Felipe Ruíz Martín.

(55).- Entre las ponencias relacionadas con el capítulo de “fuentes”, nos ha interesado un texto del

periodista Martínez Fenol, M., a propósito de “La Caja de Ahorros y Montede Piedad de Madrid en

la prensa del Siglo XIX” y, también, el del profesor Fernández Clemente, Eloy, sobre “Montes e

Piedad y Cajas de Ahorros en la prensa económica (1923-1936)”, en que puede constatarse que los

roces con la banca privada ya fueron importantes en esos años.

(56).- Op. cit.. pg. VIII.

(57).- Cfr.: pgs. 67 y 80.

(58).- No se justifica el motivo. La fecha de 1947, como inicial, puede tener que ver con que ese

año se decreta la direccionalidad y proporcionalidad de las “Obras benéfico-sociales y culturales” de

las Cajas, y son más fáciles de controlar los registros de actividades.

(59).- Aparte de lo indicado en la nota tres, algunos rasgos del Estatuto de 1933 todavía perviven en

los años 80, como puede verse en PÉREZ DE ARMIÑJÁN, G., Legislación bancaria española,

Madrid, Banco de España, 1983 (6 ed.). Son particularmente importantes los artículos 43 y 44 de

dicho Estatuto, que establecían que las Cajas hicieran una aplicación mínima del 50% de los

beneficios netos a la financiación de Obras benéfico-sociales, pudiendo incluso alcanzar hasta un

75% porque el destino a reservas que se estipulaba como mínimo sólo alcanzaba a un 25%. Las

disposiciones posteriores -entre las que se encuentra ese Decreto dc 17 de octubre de 1947, como

también otros tales como la Orden de 26-10-1948, el Decreto de 29-04-1959 ola Ley de 11-05-

1959. entre otros, sólo han venido a regular aspectos ya adaptaciones de esa normativa principal

hasta 1977.

(60).- Real Orden del Ministerio del Interior, de 3 de abril de 1835 (Gaceta de Madrid. n0 95,

Domingo, 5 de abril de 1835).

(61).- pgs. 41-60
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(6% - Esa preocupación que se menciona -vinculada más a la burocracia funcionarial que a la

vitalidad institucional y a sus necesidades adaptativas- , aunque se hace más notoria en los años 80

y 90, especialmente desde la publicación del informe del Profesor Jack Revel, Elji¿turo de las Cajas

de Ahorros. Estudio de España y el Testo de Europa, Madrid, Fundación FI ES, 1989, va es

detectable desde finales de los años 60, incrementándose desde 1977 a medida que se acentúan las

medidas desreguladoras sobre unas entidades que hablan estado fuertemente intervenidas. Una buena

síntesis bibliográfica sobre esta cuestión y una perspectiva comparativa actualizada de la misma

puede verse en PAMPILLÓN FERNÁNDEZ, Fernando, Las Cajas de A/torro de la CEE. Evolución

vperspecrivasfrturas, Madrid, UNED, 1994.

(63).- Pueden servir de ejemplo esta secuencia: DIEGO ALCOLEA, Julián (Obispo de Astorga”.

“Sobre los beneficios que reporta la actuaciñon de las Cajas: propagación y conocimiento de su

misión benéfica”, La Gaceta del Ahorro, Madrid, 11-13, 24 de enero de 1914, pg. 6; LEAL

RAMOS, León, “Sobre la función benéfico-social de las Cajas de Ahorros”, Etapa. Burgos, n0 1,

agosto ¡932, pg. 13-22; SINUÉS Y URBIOLA, i., Las Cajas de Ahorro como promotores de la

beneficencia social (Comunicación al IV Congreso Internacional de Cajas de Ahorro), 1954;

LUÑO PEÑA, Enrique, La Obra Social de las Cajas de Ahorros en España. (Comunicación a la V

Reunión de directores de asociaciones de Cajas de Ahorros, del 14 al 17 de octubre de 1957),

Barcelona, Caja de Pensiones para la Vejez y Ahorros de Cataluña y Baleares, 1958 (Previamente,

en Ahorro, n0 12, 1957, pg. 7, se reitera el tratamiento del asunto por el mismo autor y director de

la Caja catalana. Un extracto muy amplio de la misma volvería a aparecer en el Anuario Español

de los Bancos, Bolsas y Cajas de Ahorro, Madrid, Ograma, 1960, pgs. 246-253); CORONEL DE

PALMA, Luis, “La Obra Social de las Cajas de Ahorros”, en A/zorro. Madrid, n0 27, septiembre de

1961, pg. 15; ALLUÉ ESCUDERO, Miguel, “L½euvresocial des Caisses dEpargne espagnoles”,

en Le Monde des Caisses dTipargne, n” 1, 1976. pgs. 23-25...

(64).- VOLTES BOU, Pedro, “Las Cajas de Ahorros catalanas”, Boletín de Documentación FíES,

V111-3, julio-septiembre de 19’76, pgs. 365-371.

(65).- Ver la ficha del libro en la nota 21 de este mismo capítulo.

(66).- “En las grandes revueltas se mantienen por lo común inertes y retirados en sus domicilios los

propietarios y capitalistas. La experiencia acredita que los hombres sin patrimonio o de las clases

más inferiores de la sociedad aprovechan estas ocasiones funestas para tomar una actitud

amenazante. Es, pues, conveniente interesar a estos mismos hombres a favor de la seguridad general

y de la estabilidad y prosperidad del Gobierno” (Petit toma el texto de la iniciativa, del entonces

reciente libro de VOLTES, P., Las Cajas de Ahorro Barcelonesas: su pasado, su presente, su

porvenir, Barcelona, Fondo Cultural de la Caja de Ahorros provincial, 1965, pg. 97).

(67).- PETIT FONTSERE, J., Op. cii.. pgs. 26-27.
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(68).- íbidem, pgs. 29-31.

(69).- Ibidem, pgs. 183-189.- La cita de ROS HOMBRAVELLA, J., la toma de Las Cajas

Generales de Ahorro en la economía española.Madrid, CECA, 1961, pg. 148.- Para esta fecha de

1961, y para entender la afirmación de este autor preesentada por Petit, han de tenerse en cuenta.

entre las disposiciones más recientes que gravitaban sobre el destino de la OES y. en definitiva,

sobre el destino de los beneficios generados por el ahorro popular, éstas que es importante conocer:

- Lev de 24 de abril de 1958, que regulaba préstamos a inquilinos nata la adquisición de sus

viviendas. Hay un texto refundido de la misma del 22 dejulio. El pretexto teórico de la lev es que

“por el incremento de la venta de pisos, [no] se viere perturbada la estabilidad familiar, base de la

paz social”. Con tal motivo, las Cajas deberán contribuir con una cuantía global de créditos cifrada

por el Gobierno en 700 millones de pesetas.

- Lev de 26 de diciembre de 1958. sobre réeirnen jurídico fiscal de las Sociedades de

Inversión Mobiliaria con la finalidad de atraer hacia este ámbito al pequeño ahorro, “convirtiéndolo

así en un factor económico de indudable eficacia para la expansión nacional”.

- Decreto 751/1959, de 29 de abril, de contribución a íos fondos de Formación Profesional

In~Ii~1inJ,.. que viene a concretar más la cooperación establecida para las Cajas en este terreno por

Ley de 20 dejulio de 1955 (Artc. 20) con el Ministerio de Trabajo. Ahora se fija para esta finalidad

la cantidad del 10% deI 15% que. desde 1947, tenían obligación de destinar a “obras sociales e

carácter nacional” (Del otro 85% -de la parte de beneficios netos, que el Estatuto de 1933 fijaba

con un mínimo del 50% d¿ los mismos para la financiación de Obras Benéfico Sociales- es de

donde se nutría la OES gestionada directa o indirectamente por las Cajas).

- Lev 40/1959, del II de mayo, reutiladora de las Universidades Laborales a cuyo

“desarrollo y sostenimiento” específicos han de contribuir las Cajas: hacia esta “bella realización

social del Movimiento”, “obra social educativa de carácter nacional”. “instrumento eficaz de

potenciación de la juventud.., en igualdad de oportunidades con los restantes grupos sociales” se

explicita el destino de lo estipulado en el apartado anterior ; se explican así algunos créditos

preferentes, y donativos, para su construcción y mantenimiento, y en compensación, en Decreto de

[3 de julio de 1967, se dará cabida a las Cajas en su Patronato “en lógica correspondencia con la

ayuda al mantenimiento de las Universidades Laborales que dichas instituciones realizan”; y se

contextualiza la opción de algunas entidades -como, por ejemplo, Cajamadrid- de abrir centros de

Formación Profesional, como las Escuelas “1’. Piquer” o las de “Santa María del Castillo”, dentro

de sus opciones de “Obra Social propia”.

- Ley 45/1960, de 21 dejulio, por la que se “crean determinados Fondos Nacionales pan la

aplicación social del Impuesto del Ahorro”, concretamente, cuatro fondos de gran importancia

propagandística y de gran incidencia social: el Fondo Nacional nara el Fomento del Principio de

Icualdad de ~rtnnidades, el Fondo Nacional de Asistencia Social Fondo Nacional de Protección

~LI¡~M~y Fondo de Crédito nata la difusión de la Propiedad Mobiliaria . Se trata de diversificar el

empleo efectivo del ahorro captado, no sólo por las Cajas Generales de Ahorro, sino también por la

Banca privada, los Montepíos y Mutualidades, y de dar cumplimiento a una serie de objetivos en

que se entrelazan el Fuero del Trabajo, el Nuevo Estado Español, “la justicia y paz social”, el “bien
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comtin”, el “sano desenvolviniento económico”, el “fortalecimiento del orden” y “una concepción

cristiana de la sociedad”. (Cfr.: FERNÁNDEZ-JARDÓN ALVAREZ, Francisco, BONILLA Y

MORENO, José Antonio, y GARCÍA BÉJAR, Fco. de Paula, Legislación de Cajas de Ahorros, 1:

Organización vfunciones, Madrid. CECA-FÍES, 1975).

(70).- Decreto de 26 de julio de 1957. sobre ordenación y vigilancia de las Cajas de Ahorros (BOE,

del 3 de septiembre de 1957).

(71$- Gr. la colección legislativa citada de FERNÁNDEZ-JARDÓN y otros, en nota 69 y.

anteriormente en nota 3: año 1962.

(72).- Todavía cl 20 de septiembre de 1998 , podía leerse a través de Internet esta información

continuista -va citada másarriba- escrita el 12 de noviembre de 1997 a las 23,45 hs. por la Caja de

Ahorros del Círculo Católico, de Burgos, y que, completa, decía: “La razón de ser y el objetivo

general de la Institución lo constituye la OBRA BENÉFICO SOCIAL que ha continuado

adaptándose de forma progresiva a los cambios del entorno social y a las demandas de la sociedad en

la que esta Entidad desarrolla su actividad financiera. Las actividades de la OBRA BENÉFICO

SOCIAL han proseguido su desarrollo de forma positiva en las áreas docente, cultural y asistencial,

en el entorno de la persona que abarca desde la niñez hasta la vejez, sin olvidar a los marginados y

desfavorecidos, dentro de las comunidades burgalesa, palentina, riojana y vallisoletana donde nuestra

presencia es una realidad, así como en Madrid.

No estando obligadas, las cajas de ahorros, a repartir dividendos por la ausencia de

accionistas, han utilizado tradicionalmente esta vía de la Obra Social, para hacer revertir a la

sociedad una parte sustancial de los beneficios obtenidos en su actividad financiera, aportando de esta

forma el dividendo social hacia sus clientes” (Ch.: hnp:II www. cajacírculo.es/Obrasoc.btm).

(73).- Ver al respecto, por ejemplo, la Resolución de la Comisión Ejecutiva de la Junta de

Inversiones, de 12-02-1973 (BOE, de 3 de abril). que aprobó la lista refundida de valores aptos para

las inversiones de las Cajas de Ahorro, según el párrafo 20 del articulo 2~ del Decreto 715/1964. En

este mismo día se adoptaron resoluciones similares respecto a valores admitidos para Entidades de

Crédito Cooperativo, y para las reservas del Instituto Nacional de Previsión y las Mutualidades

Laborales. La comparación de las tres resoluciones muestra diversificaciones estratégicas

interesantes, dentro del ámbito privilegiado general que representan de canalización del ahorro según

las directrices gubernamentales (Ver: ARANZADI-1973: R. 639-MI).

(74).- “Informe de la ‘Comisión Racine sobre modernización de las Cajas de Ahorros francesas”, en

Boletín de Documentación ElES, 1-2, abril-junio 1969, pgs. 3-9.

(75).- GARCÍA BERLANGA, Feo. Javier, “Esquema director para una estrategia social-financiera

de las Cajas de Ahorro”, en Boletín de Documentación PIES, VI-4, pgs. 592-607.
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<76).- FERNÁNDEZ ROMERO, Andrés, “Estrategia de las Cajaspara seguir siendo Caja<, en

Ahorro, Madrid, n0 83, enero 1976, pgs.12-15; n0 84, febrero, 1976, pgs. 17-20; n0. 85, marzo

1976, pgs. 10-13; n0 86, abril 1976, pgs. 10-12; n0 87, mayo 1976, pgs. 11-14: n0 SS. junio

1976, pgs. 10-13;n089,julio 1976, pgs. 10-13.

(77).- ESCA, Memoria de las actividades desarrolladas durante lar años 1972-1976, Madrid,

CECA, 1977.

(78).- Cfr.: DRUCRER, Peter F., Manageineni: Tasks, Responsabilities, Practices, New York,

Harper and Publishers, 1974, y el comentario de este libro de VÁZQUEZ MUÑOZ, M3 dcl Pilar,

“Management. una nueva concepción del hombre, la empresa y la sociedad”, en Boletín de

Documentación FIES, VII-1, enero-marzo 1975, pgs. 125-134.

(79).- GARRIDO BUJ, Santiago, fil fenómeno del valor y la valoración en la empresa, Madrid,

Universidad Complutense (Departamento de Disciplinas Económicas y Financieras),1980, pgs.

172-176.- A esa misma onda de preocupaciones y como exponente deque la idea está en expansión

y sistematización dentro de España. puede consignarse la organización, en febrero de 1981, de las

“Primeras Jornadas de Economía y Sociedad”, en Madrid y con el patrocinio del Banco de Bilbao. A

ellas hacían mención -dentro de un comentario bibliognifico desde ¡973- cl mismo Santiago

Garrido y José Manuel Rodríguez Carrasco én una propuesta titulada Las Cajas de Ahorros y el

Balance Social, Madrid, CECA-RES, 1981? y que tiene gran interés documental para la

ambientación de los cambios en la gestión que en cijas se vienen operando. En este trabajo, entre

los objetivos generales de las Cajas, figuran (pg. 91) “distribución eficiente del crédito, fomento del

ahorro, cumplimiento de normas legales que le afectan, satisfacción de sus clientes, satisfacción de

su personal, colaboración con la comunidad, y especial sensibilidad ante los problemas benéfico-

sociales del área en que opera”. Después de analizar las relaciones con el personal, con los clientes y

con la comunidad (capítulo en que quiere atender a la cartera de valores, la contribución a la

economía nacional y la colaboración con el Estado en particular, su información y asesoramiento a

clientes, o la generación de riqueza), a continuación del tratamiento de “el excedente de productividad

global”, atienden a la Obra Benéfico Social. Los objetivos que, según los autores (pg. 141), se

deben analizar son eJ “cumplimiento de las normas legales en esta materia, el cumplimiento de los

fines que la Caja de Ahorros voluntariamente se fije, la sensibilidad a las peticiones y a los

problemas de la zona en que la Caja de Ahorros opera, equidad, racionalidad y eficiencia en los

recursos utilizados en la obra benéfico social”. Segtin ello, la propuesta de análisis para el balance

social de la misma atiende a estos elementos: 1. La importancia económica de la obra benéfico-

social (el montante económico y su evolución, distribución por tipos, distribución de la obra

benéfico-social propia y la hecha en colaboración, distribución en inversión nueva y en

mantenimiento, distribución de obra benéfica y obra social [pues ambas vertientes son

coexistentes). 2.- La gestión (los criterios de elección, Indicadores numéricos e indicadores

descriptivos). 3.- La auditoría (seguimiento y control de la obra benéfico social, detección de

problemas y calidad de servicio, las demandas y las concesiones, el comité de asignación de la obra
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benéfico-social ,vlas ratios sociales de la obra benéfico-social) (pgs. 132-151>.

(80).- XLIX ASAMBLEA GENERAL DE LA CONFEDERACIÓN ESPAÑOLA DE CAJAS DE

AHORROS (Cáceres. junio 198D, Ponencia IV: Hacia un balance social de las Cajas de Ahorros,

Madrid, CECA-RES, 1981 (ejemplar mecanografiado), pgs. 14-16 y 52.

(81).- Ibidem, pgs. 19-53.

(82).- Ibidem, pg. 46- La propia CECA haría sus informes en adelante con esa nueva formtílación

de “Balance”, que elaboraría su “Departamento de Obra Social de la Dirección de Relaciones

Externas, estudios y Programación”. Como ejemplo puede valer ci del ejercicio de 1987.

(83).- Ver al respecto entre la amplia bibliografía, por ejemplo. BAREA, José, CARPIO,

Maximino, DOMINGO, Eugenio, “El futuro de las pensiones en España’. en Cuadernos de

Información Econó,nica, Madrid (CECA-HES), n0 95, febrero 1995, pgs. 3-15.- En el mismo

número de esta revista de CECA, pgs. 16-17c, pueden leerse unas “Recomendaciones del Provecto

de Informe elaborado por la ponencia para el análisis de los problemas estructurales del Sistema de

laSeguridad Social y de las principales reformas que deberán acometerse (N0 Expie. 154/4)”.

(84).- PETíT FONISERE, 1., Op. cit., pg. 214.

(85).- CIr. JUÁREZ, Miguel (Dirj, V informe saciologico sobre la sili¿(Wión social «ti

Sociedadparatodosenel año 2O~9, Madrid, Fundación FOESSA, 1994, Torno 1, pgs.315-334.-

Ver, también, Docu,nen;ación Social: ‘Polñica.s contra la exclusión social’. Madrid, n0 106, enero-

marzo 1997.- Resulta muy interesante también el informe elaborado por CORTÉS ALCALÁ,

Luis, LÓPEZ MADERUELO. áscar, Españay elDesarrollo social. Balance y propuestasante los

Compromisosde la Cumbre de Copenhague95. Madrid, Universidad Complutcnse de Madrid

(Facultad de Ciencias Políticas y Sociología)-Cáritas-lntermón, 1999, al que se ha hecho alusión

más arriba, en las pgs. 44$ y, anteriormente, en la pg. 29 de la Introducción.
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2. Montes y Cajas desde la Real Academia de Ciencias

Morales y Políticas

“...El inundoesel conjunto delas referenciasabiertas

por todo tipodetextos...”

(Ricocur. Tiempo y narración, Op.ch., pg. 152)

La historia e historiografíade lo queconstituyenuestroobjetode estudiono se

agota en los trabajos de carácter institucional comentados,creadoresde un

específico“mundo”, y de textoscuyo indudableinterésno necesariamenteles hace

capacesde respondera los interesesdel lector preocupadopor formularpreguntas

abiertasdesdela polivalente acción socloeducativa.El equipajedel “mundo” del

lector -plural y dispuestoa no agotarseen un discurso único- siemprepuede

alimentarse de múltiples relaciones, referencias y proyecciones de sentido,

desencadenantesde otrospuntosde vista, preguntas,paradigmasy predicados.

En estecaso,esaaperturaenriquecedorasurgeprincipalmentedesdelo “social”

de la perspectivay objeto último de estainvestigación,centradaen el quéy cómode

la acción soejoeducativaque muestranMontes y Cajas. Ese calificativo, más

explícito en la “pedagogíasocial”, obliga a acercarsea un ámbito particular y

homónimode la historiografía,fértil en empeñose interesessimilareso próximos

de estudio. La llamada “historia social” ha propiciado, en efecto, en diversos

momentos y con diversoshorizontes de referencia(fl -a pesar de algunas

limitacionesseñaladaspor Santos Juliá (2), Pedro Carasa(3) y otros (4)-, la

atenciónal papel específicode nuestrasinstituciones,en algunoscasos,y sobre
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todo al de algunascuestionesprincipalesde la sociedaden quesurgeny que sirven

de matrizo acompañamientoal nacimientoy evoluciónde lasmismas.Además,con

esa“historiasocial” -sobretodo si la determinaciónde ‘lo social’ no se entiendeen

el sentidoestrictode los “hechossociales”o de sus “determinaciones”marxistas,

sino en un sentidomenospreciso,genéricamentesimilar a como eraentendidopor

algunos desde el siglo pasadocuando hablaban de la “cuestión social”, como

interroganteemanadode caracterizacionespropiasde las clasestrabajadoraso. más

amenudo,del movimientoobreroqueurgíaactuacionesreformistasemancipadoras-

guardatambiénno pocasrelacionesenriquecedoras¡a sociología,al menosen sus

inicios entrenosotros(s).

Tal vez tengarazónSantosJuliáa propósitodel escasodiálogo interdisciplinar

existenteen estesectorde la historiografía,peroesdesdeestasposicioneslaterales

o periféricas -segúnse mire- cómo se sitúa mejor la relación simbiótica de los

Montes y Cajascon la sociedady, consiguientemente,sufuncionalidadeducativa

en la misma. Es más, de manerasemejantea lo que JorgeUna adviertepara la

historia -que ya en el siglo pasadotuvo un tratamiento“social” por parte de

algunosautores (6)- sucedealgo similar con estas instituciones. Determinadas

instancias oficiales y señaladaspersonalidadesconfluyeron en la defensa

optimizadorade su presenciay difusión, porqueveíanen ellas un feliz instmmento

educativo,aptopara los nuevostiempos,modificadorde conductasindividualesy

de confiada incidencia amplificadora de su bondaden el tejido social. Las del

ahorroy previsiónaparecende estemodo, y ya desdeentonces,comoinstituciones

destacadasbajo cuya superficie bulle un extensomundo de ideas,objetivos y

proyectos,trasuntode las relacionessocialesexistentes.

Es por ello que merecela pena prestarleatención a alguno de estos centros

generadoresde opinióne informaciónautorizadasobrelas institucionesde nuestro

estadio.La lecturade los escritosquedesdela RealAcademiade CienciasMorales

y Políticas -institución que tomamos como observatorioprincipal- aluden o se

relacionandirectamentecon ellast aunsin ánimode exhaustividadabreal lectorun

92



amplio y rico panorama,pleno de referenciasargumentativasa propósito del

intercambioconstantey adaptadoque muestrancon el orden social y de su

funcionalidaddentrodel mismo.

2.1,- Por quéla RACMP

Sin que seala única,ni la primeraorganizaciónprestigiosaen tratar de estas

instituciones -pues ya las Sociedadesde Amigos del País y, concretamente,la

SociedadEconómicaMatritensetuvieron que ver con momentosdecisivos de su

existenciay evolución, comose verá-,la voz particularde la R.A.C.M.P. tiene un

valor documentalexcepcionalpor distintosy complementariosmotivos.

Por la relevanciade susmiembros,a menudoaJtaspersonalidadesdel Estadoy

del Gobierno. Aparte de muchos otros como Cánovas del Castillo o Alonso

Martínez,Adolfo Buylla o Gumersindode Azcárate,EduardoDato, Segismundo

Moret o JoséCanalejas,basterecordartansólo al quefueraMinistro de Fomentoy

uno de sus principalesartífices,Claudio Moyano. su “Patriarca,digámoslo así,

iniciadorde este ilustre cuerpocientífico, hastael punto de quesi el señorMoyano

no hubiese tenido el buen acuerdode promover su creación, tal vez hoy no

existiría” -comosepuedeleerenel Libro deActasde 1881 (7).

Porla estrechavinculaciónquemantienecon eseMinisterio de Fomentoy, más

en particular,con su Dirección Generalde InstrucciónPública,no sólo por razones

fundacionalesy de supervivenciaeconómica,sino tambiénpor la laborde Consejo

(8) y asesoramiento,incluso en cuestionesrelativamentemenorescomo, por

ejemplo,informarsobrepublicacionesdignas de apoyo financierodel Estado,con

atenciónparticulara cuantaspudieranredundaren beneficio de una determinada

idealizacióneducativade las “clasespopulares”(9).

Por la continua y cercanarelación con instituciones análogaseuropeasy

americanas,en particularla homónimae ilustradade Parísy otras variasacademias

de ciudadesfrancesas,en que se inspira ampliamente,tanto respectoa la doctrina,

asuntosde discusióny propuestasde trabajo,cuanto,muy concretamente,para la
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dotaciónde su escogidabiblioteca (ío), constituidaéstaen testimoniomudode las

preocupacionesy elementosnutrientes de la institución como primera y alta

instancia inspiradora en Españade lo que podríamos llamar, para entonces,

Educacióny PedagogíaSocial.La importanciaquedan a la mismase confirma por

el nombre de “Biblioteca” -de “Escritores de Moral y Política o morales y

políticos”- que escogen“para.que la denominaciónrespondamejoral título de la

Academia”,parapreparary estructurarunalíneade publicacionesespecíficasde la

alta institución que recogieray divulgarael pensamientode escritoresespañolesde

los siglosXV al XVIII, comogarantesautorizadosde la tradicióndoctrinal (í í). Es

corroborada,asimismo, por la cuidada reglamentacióncon que admitían otros

lectoresa eselugarcentral,de tal maneraque cuandoel presbíteroD. JoséPanadés

y Poblet -quienacababade publicarsu interesantetrilogía sobreLa Eáucacic5nde la

Mujer segúnlos más ilustres moralistas e higienistas de ambos sexos (¡2’)-

“suplica a ¡a Academia que le autorice para consultar las obras de nuestra

Biblioteca, se acordóque pasela petición a informedel Sr. Bibliotecario”. Y éste

-el académicoD. Manuel Colmeiro- “propuso que antes de concedérseledebe

preguntárselecuálesson las obrasque deseaconsulta?,con la aprobaciónde la

Corporación(13). Porsi quedarandudas,D. PedroGómezde la Sernaya explicaba

en 1862que “uno de los primeroscuidadosde esteCuerpo fue comenzara formar

suBiblioteca” (14).

Motivo más importante parece todavía el que, en cuanto Corporación,se

entiendaa sí misma como emisora y salvaguardadel pensamientoy actitudes

sociales más convenientesy correctas, hasta el punto de darnos sobrados

testimoniospara que la entendamos,por nuestraparte, como la gran instancia

autorizadade educaciónsocialy. asu modo,de pedagogíasocial.

“Parasignificar su misiónfilosófica y social -explicaGómezde la Serna- ha

adoptadocomoemblemaparasu sello y escudouna matronacon Jaliamade la

inteligenciay los atributossimbólicosde la verdady el lemaverum,jusrum y

pulchrum”,
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expresivo,de acuerdocon el primer artículode sus Estatutos,de su cultivo de las

llamadas“Ciencias moralesy políticas” con la finalidad de ‘ilustrar los puntosy

cuestionesde la mayorimportancia,trascendenciay aplicaciónsegúnlos tiemposy

circunstancias”.Si paraesteSecretariode la Academia,las tareasdeésta -siempre

en relacióncon “la resoluciónde los másgrandesproblemassocialesy políticos”-

son ‘nobles, humanitariasy patrióticas” por tenerque ver con la sobreposiciónde

“la verdada erroresdesgraciadamentepeligrosos” -:quea la “idea del derechoesté

siempreasociadala del debe?’,que la dignidad humana“ganecadavez más en

libertad” y se eleve y mejore “en el orden moral”, “al mismo tiempo que se

conservanlos principioseternosde ordeny de autoridad,sin los cualesla sociedad

retrocederíaa los siglosbárbaros”(is)-, otros posterioresrepetiránsimilaresideas.

GarcíaBarzanallana,por ejemplo,en el corto espaciode menosde una páginade

recorrido acumula,en la dirección educativo-pedagógicade la Institución, el

“promover la afición y difundir, en cuantoseadable,ya queno parageneralizaren

absoluto,el conocimientode las cienciasmoralesy políticas”: “contribuir con sus

estudios a ilustrar la opinión de la generalidad”; “hacer la luz y convertir en

familiaresy popularizarlas basesfundamentalesde la existenciade la sociedad”y,

algo másadelante,de nuevo insiste -siempredentrode la realizaciónde “un fin

patriótico”- en que tambiénpertenecea suscometidosel “rectificar ciertoserrores”

y contrarrestarles“con la verdad,con la rectitudde miras y con lajusticia,segúnel

lemade la Academia”(16).

El Rey Alfonso XII, en la sesiónpública solemnede 15-06-1879,les confirmó

en esamismadinámicaorientativaal implicarlesen “la misión de obtenerla victoria

en la hermosacampañade la paz procurando la tranquilidad del hogar, el

mejoramientode las clasesobreras,el desarrollodel trabajo, fuentelegítima de la

riqueza,y la regeneraciónmoraldel pueblo” (17).

Por su parte,distintas instituciones,asociacionesy grupospreocupadosde

modos diversospor la educación,por lo social y/o por la conjunción de ambos

mundos,trabancontactomás o menosduradero -en demandade algún tipo de
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ayudao meramentecomocortesíade reconocimientoy prestigio- con la Academia:

muchasveces,por la indudablepertenenciao afinidad de algún académicoa los

fundadoreso gestoresde las mismas.Entreotras, la “Asociación popularparala

instrucciónde la claseobrera” les invita a aperturasde cursoy entregade premios

(is). Lo mismo procura la de “Fomento de las artes”, que fundara en 1847 el

“virtuosoy sabioeclesiásticoDon ErnestoRiescoLegrand” y a la quetan vinculado

estadael polifacético Rafael M~ de Labra, futuro académico(19). La Sociedad

EconómicaMatritense,que comparteuna gran proximidad no sólo física con la

Casa de los Lujanes, le hace llegar sus propias publicacionese invitaciones,

incluidas las relacionadascon el “programa de premiosa la virtud”(2o). Se les

pareceel Ayuntamientomadrileño,que también les invita para diversascausas.

incluida, igualmente, la de “formar parte del jurado de premios a la virtud”’ la

propia RACMP los acabaríaconvocando,ya a comienzos de este siglo (21).

Abundantambiénlas comunicacionesde memoriasy publicacionesde Institutosde

2B Enseñanza,comopor ejemplo,el de Noviciadoo Cisneros(:=).De la Institución

Libre de Enseñanzareciben invitación, apenasfundaday algunaotra vez en que

también llegan númerosdel B.1.L.E. (23). Puedencontabilizarseigualmente la

“Juventud y Asociación de Católicos” (24), la “Asociación madrileñacontra la

ignorancia”(25) y el “Ateneodel Ejércitoy la Annada” (26); ademásdel Científico-

Literario, al que tantosacadémicosilustresestañanligados despuésde que, bajo

presidenciadel Duquede Rivas, tuviera entre sus refundadoresrelevantesa dos

personalidadesmuy asociadasa la Caja de ahorrosmadrileñay a la Sociedad

EconómicaMatritense: Salustiano Olózaga-tambiénacadémicode la RACMP- y

Ramónde MesoneroRomanos.

Fiel a susorígenesfundacionales,la Academiaactúaplenamenteconscientede

que sustrabajosson “parailustrar a la opinión públicaacercade variascuestiones

sociales”(27), de tal modoque,cuandodesdealgunasinstitucioneseducativassele

solicita algunaaportaciónde materialeseducativos,ella ejerceinvistiéndosede su

función y superioridadinstitucionalizadaen la materia,como puedeverseen este
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caso:

“El Sr. Bibliotecario evacuando dos informes que le ha pedido la

Academiaacercade la pretensiónde la Comisiónprovincialde Madrid y del

Sr. Vicedirectordel Instituto de segundaenseñanzade Lorcamanifiestaque

podíanremitirsea uno y otroestablecimientolas obrasde que haya regular

número de ejemplaresy en particular a la Biblioteca del Hospicio, las

Memoriaspremiadasque tenganrelacióncon la Beneficencia,la Propiedad.

el trabajo y otras análogascomo útiles y convenientespara formar la

instrucción moral y religiosa de los acogidos en aquel asilo y para

inspirarlesel debidorespetoal derecho,a la ley y a la justicia.La Academia

le oyó con agradoy aprobólo propuestopor el Sr. Bibliotecario” (28).

En la mismadirecciónabundala actitudqueadoptanantela pionera“Asociación

parala enseñanzade la mujer” -fundadapor Femandode Castro, a quien Labra

llama “inolvidable” y “gran propagandistafroebeliano”- (29), que les solicitaba

libros duplicadosu otrósqueno le fueranprecisosa la Corporaciónacadémica:

“No existiendo ejemplares duplicados en la Biblioteca, ni aparatos,

máquinas,atlas,láminasy demásobjetosquedeseala Asociación, pueden

remitírselealgunaspublicacionesque versandirectao indirectamentesobre

moral y religión de cadaunade las cualesse podrádestinarun ejemplar,si

el númerode los existenteslo permite. La Academia [... 1 así lo acordó”

(30).

Existe,de todosmodos,una última razón -principal y primeraen esteconjunto

contextualizadorde la ilustradoravoz educativade estaAcademia-,consistenteen

queseinteresa,y no de manerapuramenteanecdótica,por los Montesde Piedady

las Cajasde Ahorros.En 1871 convocaun primerconcursoextraordinario-parala

elaboración de trabajos en las líneas apuntadas- en que el concepto-valor

“AHORRO” entraenconsideracióndirectay de maneraexplícita,en contraposición

con otros,expresivosdel error vitando(ai Y

No será la únicavez,como veremos,sin contarcon que el asuntoaparececon
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carácterdifuso en otrosmomentosanterioresy posteriores.En esamisma sesión.

en quela Academiaquedaenteradadel programaya difundidode esteconcurso,se

da cuentade que ha llegado parala Biblioteca la Cuerna General del Monte de

Piedady Caja de Ahorros de 1870 (32): 1871 es el año en que D. Braulio Antón

Ramírezha llegado a la direcciónde la entidadde crédito-ahorromadrileñay, desde

entonces,esebalancellegarápuntualmente-casi siemprea mediadosde marzo-a la

RealAcademia (33). Están, además,las relacionessocialesdentro de la misma

ciudad: la invitación a los Académicosparala inauguraciónde la nuevasedecentral

del Monte -segúnseatestiguaen la sesióndel 28 de septiembrede 1875-,enla que

tambiénsecongratulanlos académicosde haberrecibidode aquélal mismotiempo

tinas Not¡cias históricas descriptivas y Album poético con motivo de la

inauguracióndel nuevoedificio del Monte de Piedady CajadeAhorros” (34).

Habrá otrascircunstanciasy motivos de relación. Baste,de momento,indicar

cómo el compromisopublicístico de D. Braulio con su institución crediticia y las

altas funcionesde ilustradora educaciónsocial de la Academia no podían sino

encontrarse.En septiembrede 1876, llega a ésta,remitidapor la DirecciónGeneral

de InstrucciónPública,parael oportunoinformepreceptivoestipuladoparaquienes

quisieranacogersea las ayudasque establecíael R.D. de 12-03-1875, la obra de

ANTÓN RAMÍREZ, Braulio, Montes de Piedad y Cajas de Ahorros. Una

comisión, integradapor los Sres.Colmeiro y Madrazo,emitirá pronto su informe-

el 24 de octubre-,quesedaprontoelevadoal Gobierno(35).

En todo caso,es importanteteneren cuentaque, al menosdurantemásde diez

largos años,del 1871 al 1882. el Ahorro y las Cajas de ahorro acapararonde

manerarelativamenteimportantela atenciónde los ilustres académicos,quienes,

por los mediosa su alcance -la Gacetade Madrid, los BoletinesOficiales de las

provincias,incluidas las posesionesde Ultramar, y los Boletineseclesidsticosde

los Obispados(36), ademásde sus representativaspublicacionespropias-,trataron

de interesar a la opinión lectora, influiría y educarla desde sus propias

preocupaciones-especialmentemanifiestasen los concursosconvocadosen ese
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tiempo- sobreel valoreducativode las entidadesde ahorroy previsión y sobreel

ahorromismo.

Por todas estasrazones,la opinión de la Academiaes relevante:sus escritos

directoso autorizadosconstituyenun “corpus” de doctrinay un discursode primer

orden documental.En la medida en que la Academia es vehículo del estilo de

pensamientode un gruposocial -el que ejercela “auctoritas” (37)-, es espejodel

mismo y refleja su concepción de otras instituciones que ha creadoy de los

diversosusosde las mismasanteel conjuntode la sociedad,entendemosque no

sólo no debe marginarse,sino que -desde la estricta mirada de los caminos

recorridos por la más tarde llamada EducaciónSocial- merecemucho la pena

adentrarseen los reflejosde esteespéjo.

Bien entendido, sin embargo,que ese registro tiene su propio procesode

cambiosde luz, de regateose intercambiosracionalescon la realidad,ya que, como

sostieneMary Douglas (38), “las categoríasdel discurso político y las bases

cognitivasdel ordensocial senegocianconstantemente”.

Habrá, pues, que anotar las leves transiciones y transaccionesde esta

Institución -lo mismo que las de las que constituyenel objeto centralde nuestra

atención- en su adaptacióna los condicionamientosy mutacionesquele imponeel

entorno.Eseprocesoilumina, a su vez, la aparentementenaturalizadainmutabilidad

que la tradicionalizacióndeshistorizadorapretendeproyectarsobrelas actuaciones

benéfico-socialesde las Cajas,puesde la “tradición” y del “ordensocial” -comode

las categoríasde tiempo,espacioy causalidad- ya señalóDurkheim que tienen un

origensocial(39).

Desdeesaluz podrá,por tanto, serreformuladala tradición, lo mismo que el

sentidohistóricoquehayantenido esas actividadese instituciones portadoras

-incluidasu aportaciónespecíficade acciónsocioeducativa-,de maneramásacorde

con las experienciassocialesconcomitantesdel colectivo al que iba destinada

aquellafórmulade comunicación.
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2.2.- Desdelos orígenesde la RACMP

Creadaen 1857 -significativamenteen la Ley de InstrucciónPública de 9 de

septiembre(40)-, sus preocupacionesprimordialesoscilanentreel tono preventivo,

mitificador del movimiento obrero -“En estagrave crisis de la vida social

~carmnamossobre un suelo minado y que en la más inesperadacoyunturauna

violenta erupciónpuedevenir a trastornary convertir en ruinas” (-sí)- y un cierto

aire demoderadoreformismosocialdesdearriba:

“Los pueblos -dice el Ministro en sus primeraspalabrasde apertura- han

menesterlas amonestacionesde una voz amiga que les inspire sobriedady

templanza,de una autoridad de reconocidainteligenciaque, empleandosu

poderosafuerzasobrelos espíritus,les hagadistinguir la verdaddel error, la

sabiduríade la presuntuosavanidad,la virtud del crimen, el caminode la dicha

de los senderosde la perdición” (-i2).

Un reformismoque, haciendohonor al nombrede la Institución, se orientará

fundamentalmentehaciala educaciónmoral,comorepetirámásevidenteel Marqués

de Pidal en su respuestaaaquél:

“Adoctrinar las clasesmenos ilustradase inspirarlesel sentimientodel

deber,el amoral orden,el respetoa la autoridad,y cuanto,en fin, puede

conducira mejorarsu condicióny a enaltecersu condiciónmoral” (.¿3).

Ese, que puede ser el principal -y muy educativo- hilo conductorde los

sucesivostrabajos,memorias,debatesy discursospronunciadosen el senode esta

Institución durante una buena parte de su historia -con ligeros matices

acompasadosa las mudanzasde los tiempos (4-4)-, nos permite situamosen su

particularpuntode vista y entenderen su másjustoalcanceel gradode innovación

y de continuidadlatenteen el uso que en el transcursodel siglo pasadose hacede

elementosconceptualesnuevoscomoel de “beneficencia”,por ejemplo.

La cuestiónde la innovación/continuidad-la de la auténticatradición,en suma-

no atañesólo a los conceptosy valores,ni al carácterde las motivacionesque los
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sustentan,sino tambiéna las propiasinstitucionesque los promueveno defienden:

afectaa los orígenesy antecedentesde la propia RealAcademia -como al de los

Montesy Cajas,porquieneshemosvenidoa tratarla.

L2.1.- Un antecedentecercano

Puedeserilustrativo al respecto,como marca genealógicaprevia, un pequeño

libro que -veintiún añosantesde los concursossobreahorrode la RACMP y sus

consiguientespublicaciones- recoge tres Memorias sobre la extinción de la

mendicidady el establecimientode las Juntas de Caridad. premiadaspor la

SociedadEconómicaMatritense, con arreglo al programa extraordinario dc 7 de

marzode 1850 (45). Tieneel interéscircunstancialde haberentradoen la Biblioteca

de la Academiaen 1877 a travésde un donativo del autorde la que figura como

primeraen ]a publicacióny queeraacadémicocorrespondiente,D. Manuel Durány

Bas; pero, sobre todo, el de haber sido editado por una institución madrileña

fundadayaen 1775-e inauguradael 16de septiembreporel CondedeCampomanes-

en la que,comoseverámásadelante,segestóel nacimientode la Cajamadrileña y

la refundaciónen 1835 -con SalustianoOlózagay MesoneroRomanosentresus

principalespromotores- del Ateneo literario - “su filiación es la misma” dirá

Rafael M~ de [abra, y “su espíritu idéntico”-, en que muchosacadémicosvelarán

susprimerasarmasoratoriasparala vida política (46). Asumidapor dichaSociedad

la responsabilidadde la oportunidado convenienciade ampliar el eco de las

opiniones de los autores, podrá compararsecon la de la propia RACMP, de

fundaciónposterior,y observarde quémodo son transiciónentreun pasado y un

futuro, en qué medida asumen,o asumen más, la continuidado el cambio, y

cómo seadaptanalos cambiosde suentorno.

A/Ensayosobredoscuestionessociales.

El centrode atenciónde estaprimeraMemoria,la de Durán y Bas, todavíaparte

de la distinción “pauperismo-mendicidad”-másgenéricoaquél e independientede
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la condición social, mientrasésta se refiere más directamenteal último grado de

indigenciay “se recluta casi exclusivamenteen la claseproletaria” (47>- con la

intención principal de erradicaría.Por ese motivo, trata de distinguir con más

precisión analítica los distintos tipos de mendicidad,y principalmentela de los

válidose inválidos parael trabajo,unadistinciónracionalizadoraparala que -como

en muchasotras partesde su tratado- se inspira principalmenteen los autores

franceses,especialmenteen Degerando,estudiosode la Beneficenciaeuropeay

principalmentefrancesaa finales del primertercio de siglo. En continuidadcon el

pasado,el “pobre” no ofreceespecialesproblemasy es claramentedistinto del

“mendigo”, entre otras cosas porque “el pobre se preocupadel porvenir, el

mendigo no suelepensarsino en el día de hoy” (48). Distintivas son también las

causasde ambas caracterizaciones:mientras las~de la pobreza residen en la

“imprevisión y la desgracia” -y tambiénen “el vicio”, secundariamente-, éstey “la

holgazanería”son las causasque con más frecuenciaengendranla mendicidad”

un problema,por tanto, de moralidad y responsabilidadindividual. Como

referenciade fondo aparece,no obstante,el miedoal “volcán revolucionario,y las

chispasde estevolcán amenazanla existenciade estassociedades”(50), que nos

sitúa ante una realidadsocial cambiantee inestableque, en la mente del autor,

aunquecatalán,seguramentetienemásde lecturade la recienterevoluciónfrancesa

del 48 quede movilidadobrerainmediata.

Una mezclasimilar apareceen la defensade las Juntasde Caridad -de las que

tambiénhablaMesonero- y su actualización,al tratarsede organizacionesque la

Ley de Beneficenciaestámodificandoen todoslos aspectos.Es fácil advertirqueel

autor las trata más por exigenciadel guión del Concursoque por conocimiento

profundo, lo que permite advertir más ingenuidad en la admisión de bastantes

elementosdel pasadoen su propuesta,como por ejemplo la insistenciaen la

institucionalizaciónde la Caridado la relevanciadel papelqueconcedea] sacerdote

y a la mujeren suadministración.

Con sertodo ello de interésparacomprenderen su másamplio alcanceque las
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transicionesconceptuales -entre “caridad”,“beneficencia” y “asistencia”- y los

cambiosdentrode la “tradición” fueron motivo de preocupaciónya en esosaños

(sí), todavía puedeverse mejor estamisma cuestióna propósito del “Ahorro”,

asuntocentral en estaprimeraMemoria. “Dos son los medios -dice Durán- con

que cabeatendera las necesidadesdel día -o lo queequivalea decir, del problema

planteado-,el trabajoy los ahorros;el trabajo,alivio delas necesidadesdel día,y el

ahorro,remedioy consuelode las necesidadesextraordinariase imprevistas”(52).

Causasy remediosde la mendicidadtienen,pues,como ingredienteprincipal el

no saber,no podero no quererahorrar,al ladodel trabajoy las relacionescon él y

sus propias dificultades circunstanciales.Nótese,por ejemplo, cómo entre las

“causasde falta del ahorro” señalala imprevisión, los préstamosusurarios,las

hecesidadesficticias, la falta de crédito para las “clases proletarias” y,

curiosamente,las profesionesliterarias(53). Y obsérvesecómo entrelos “efectos

de la mendicidad”,por añadido,aparecenalgunoscentrosde interéssagradospara

estosescritoresde la época: el ofuscamientode “todas las nocionesmorales”,el

odio permanentea “la institución de la propiedad”, el debilitamiento del

“sentimientoreligioso”,el relajamientodel “sentimientode la patria”... (sO.

No podía por menos de aparecer,por tanto, el ahorro de nuevo entre los

remedios -bien entendidoque setrata de suprimir“la mendicidad” “que pide sin

rubor” y que, segúnel autor, no senecesitanparaello “tesoros superioresa los

recursosde la caridad”(ss)- preventivosde la mendicidad.~Lo que convienees

arraigaren las familiasproletariaslos hábitosdeeconomíay previsión”,propagar

las “institucionesque las favorecen” y “extenderel crédito”, esdecir, “generalizar

estasinstitucionesen provechode aquellasinfelicesclases”.Las Cajasde Ahorro

encajan plenamente en ese esquema reformista. El autor encarece a la

Administracióny a las Juntasde Caridad“que las generalicen”,inclusoporbarrios

-junto con las sociedadesde socorrosmutuosy las sociedadesde segurosde vida-

y tambiénlos Montesde Piedad,fuentede créditopara“las clasesproletarias”(56).

Es de notarque,paraDurány Bas, esteremedioespreventivo,siempredentro
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de un moderadoliberalismo, en el que aparececomo principal referentesocio-

políticola restriccióninterpretativajurídicadel “derechoal trabajo”, lo mismoqueal

notabilísimo artículo sexto de la Constitución de 1812 -en relación con la

obligación de todos los españolesde ser ‘justos y benéficos” (57)-, expresada

desdeel subterfugiodistintivo de la no obligación“perfecta” de la sociedadpara

remediarestos problemas -que se quieren mostrarcomo más personalesque

sociales- o a través del “deber imperfecto” de organizarsus obligacionesde

beneficencia(ss). Durán presentasu fórmula sanadoraen un entornoeducativo.

concomitantey entrelazadacon otrasdestinadasa neutralizarlas “causasmorales”

del problemaestudiado,talescomoinculcarpreceptosde moral y religión -mása la

clase obrera-, desarrollarescuelaspara niños, casasde corrección y escuelas

industrialesen que la seleccióntengacomoelementoscentralesla religión, la moral

y la urbanidad,y el realzarla moralidadde las clasesjornaleras-objetivo centralde

la escuelaprimaria,junto al tutelaje de lasmujeresen las fábricas,el desarrollode la

vida de familia: nadie deberíacasarsesin saber leer y no dominar la doctrina

cristiana- y la difusión de libros de moral baratosconel patrociniodel Estado(59).

En ese contexto disciplinario de morigeración, sociedadesde templanza,

matrimonio condicionado,de represióndel lujo que “enciendela envidia de las

clasesjornaleras”,y de pagaa mitad de semanaparaevitar “la disipación de las

clases jornaleras” los días festivos y los lunes, no sorprendedemasiadoque

aventure:

“¿Porqué no se disponeen los reglamentosde los Montes de Piedadque

para hacer préstamosa los individuos de las clasesproletarias, debe

presentarseunacertificaciónde moralidadlibrada por el párrocoa favorde

la personaque acudeal Monte, a fin de evitar que la facilidad de tomar

prestadoalienteen la disipaciónalapersonaviciosa?’(60).

Anotemosque, parala SociedadEconómicaMatritense(SEM), estaMemona

de Durán y Bas era merecedorade premio porque “distingue debidamenteel

pauperismoy la mendicidady recorrecon acierto sus causasy sus remedios”,
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aunque,segúnel actadel jurado,les resultedemasiadoteóricay pagadaun tantoen

excesodeque“susaplicacionesy datosserefierena los paísesextranjeros” <cl).

B/De la supresión de la mendicidady organización de las lun tas

de Caridad

En el citado libro publicadopor la Matritense,esacompañadapor otrasdos

Memorias,la del Catedráticode la Universidadde Madrid y futuro académicode la

RACMP, D. PedroFelipe Monlau,que lleva el título de esteepígrafe,y otra de D.

PedroSáezOrdóñez.socioy secretariohonorariode la SociedadMatritense,quien

repite idéntico encabezamientodenominador.Son brevesambas,especialmentela

de Monlau, de apenas24 pgs, pero que no olvida citar a Degerandoni tampoco

hablarde las Cajas.

Para Monlau, dentro de unas clavessimilares de entendimientodel marco

jurídico y conceptual-ambiguadenominaciónde la ley de referencia,de 1849: de

“beneficencia o caridad”; distinción central de mendigos “válidos/inválidos’”

“irremediable desigualdadde condiciones sociales”; y apelación expeditiva al

Código Penal de 1850, epígrafe“vaganciay mendicidad” del Título VI del Libro

20, artcs. 258 a 266-, las Cajas son un medio más de actuaciónfrente a la

mendicidad,parael buenorden,al lado de la educacióny la represión.Se revisten

tambiénde un carácterpedagógico,pueseducaral pueblo,segúnél, es “sembrar

en su corazón el germende la moralidad,y en su cabezalos rudimentos de la

instrucción, especiede bautismo que la sociedaddebea todos sus individuos,

porquela miseriamaterialno esmásqueel resultadode la miseriamoral,y cuando

el pobremendiga,no tanto mendigaporquees pobre,como porquees ignorantey

estádeprabado”.Espíritu de trabajo,de orden y de economíason los frutosquese

esperancon el desarrollode las Cajasy bancosde previsión,mientraslos Montes

constituyen“el primer auxilio que facilita la sociedadal ciudadano honradoy

laborioso”(62).

Por su parte, PedroSáez,dentro también de unos esquemasambientalesde
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similar ambigiledadentre caridad y beneficencia,ve útiles las Cajas ‘para que

depositensus capitales los jornaleros y otras clases poco acomodadas”con

seguridad, evitar su malgasto y poder “contar con sus ahorros para las

eventualidades”.Unidasa los Montes,como en Madrid -dice- sirven para ‘aliviar

al necesitadohaciéndole préstamosbajo de un interés moderadísimo.y su

movimiento aumentaríala riqueza a la vez que disminuiría la mendicidad” (63).

Tambiénen su casosetrata de uno de los elementosde buenaadministracióna

estimular,junto a algunosotros entre los que destacauna vez más la educación

pública -basede la prosperidady de la utilidad parael país:por lo queinsisteen la

disciplinade la economíadoméstica(&Ú, de las artes industrialesy la agricultura.

en el aprendizajede oficios y en quelas escuelasseangrattiitas~perotambiénen la

moralización-, junto a la reformade los pósitoso a las asociacionesde socorros

mutuos, de tal modo que “todas las clasesse asocieny ayuden entre sí, y que

puedancontarcon un apoyocon quehacerfrentea las penalidadesde la vida: pues

así, y no confiandosólo en el triste recursode la caridadpública, se veránmenos

expuestosa la miseria”(65).

En estasMemoriasde la SEM, aparecenalgunastransicionesentre el sistema

del Anticuo Régimen,en que“el pobre”era socorridopor “la caridad”. y el que se

estáimponiendo, con baseen “la beneficencia”y con algunosatisbosde demandas

de atencion socialenjusticia” -tal comoestáempezandoasercuestionadoel orden

socialdesdela RevoluciónFrancesa,y másclaramentedesdela del ‘48, y al hilo de

los planteamientosreivindicativos en que el segmentomás inquietante de la

pobreza,principalmenteurbana,esla del obrerodel inicio de la industrialización,el

que tiene más probabilidadesde cuestionarla naturalizaciónde su circunstancia

económicay social- , pero en que, con los maticesde diferentesy cambiantes

modos de dependenciao retacióncontractual,la referenciafundamentalde base

parael remediodel desajustesocialexistentesiguesiendoel trabajo,en relacióncon

unas condiciones de orden y de economíadominantesdentro de parámetros

políticos relativamentenuevosy formalmente libres. De alguna manera,y por
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situarseen ese punto crucial de la transición, estasMemoriasvienen a seruna

síntesisabreviadade lo queen mayoramplitudy claridadseguirádesenvolviéndose

a lo largo de la segundamitad del siglo. Transición,por tanto, ellasmismas -y

especialmentela primera- dentro de un mundode valorescambiantes,muestran

sobretodo los principalesproblemasque contextualizan,arropany dan sentidoal

ahorro y a las Cajas,al tiempo que permitenver la percepciónde su eminente

funcióneducativosocialprimera.

No sonéstas,de todos modos,las únicasMemoriasde la SEM en tomoa esta

cuestiónde la pobreza:continúanunalargasecuenciade atenciónaeseinterrogante

socialy a su utilizaciónpolítico-moral.La mismaSEM habíaconvocadoya en 1781

-como recuerdaMonlau- un concurso“sobreel ejerciciodiscretode la virtud de la

caridad” -en el que habíaparticipado,entreotros, D. JoséSemperey Guarimos,

citado como fuentepor el Barón de Gérandoen sus influyentesescritos-,al que

siguieronotros sobre“causasde la ociosidady mediosde desarraigaría”,y sobre

“las causasdel pauperismoy sus remedios” (66). El propio Felipe Monlau había

participadotambién recientemente-como veremosmás adelante-en un concurso

convocadopor la SEM el 10 de mayo de 1845, y su Memoriahabíasido premiada

con accéssit. -

2.2.2.-Lasinterpretacionesde D. Manuel Colmeiro

Ese antecedenteilustrado de la SEM tiene su continuidad en la RACMP,

aunqueéstatengatambiénotras líneasde influjo. Nos puedeservir de enlacepara

verlouno de susprimerosacadémicosmásseñaladosya, Manuel ColmeiroPenido,

de origen gallego(1818-1894)y Catedráticode Derechopolítico y administrativo

en la Universidadmadrileñadesde 1846, quien acabaríaescribiendoen 1863 una

Historia de la EconomíaPolítica Española que,segúnGonzaloAnes -prologuista

de dos edicionestodavíamuy recientes,en 1965y 1988-, mantieneuna“renovada

vigenciapara la comprensióndel pasadoeconómicode Españay de su presente”

(67). Uno de sus trabajospreviosparaestelibro es de las primeraspublicaciones,
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en 1861, de la Academia,despuésde habersido objetode tratamientoen la misma

(68). Consistióen unamagníficarecopilaciónbibliográfica que teníacomo centro

estascuestionesobjetode atenciónde las comentadasMemorias de la SEM. Sacóa

la luz másde cuatrocientostítulos españolesde los siglos XVI al XVIII, con su

correspondientecomentariopersonal -de liberal moderado,de los de su momento

(69)- y estaanotaciónprevia:

“Los primeroslibros de economíapolítica quesepublicaronen España,son

debidos a teólogos moralistas, quienes, con ocasión de hablar de la

caridad,pasanatratarde la limosna,del recogimientode los pobres,de lo s

peligros de la ociosidad,de la excelenciadel trabajo, de los medios de

fomentar la agricultura y las artes mecánicas,etc; o ventilando la

cuestiónde la usura,examinanlos tratosy contratosde los mercaderes[...]

y discurrensobrela bondado malicia de las leyestocantesaestamateriade

gobierno”(70).

Obsérveseen el texto esa secuenciaorganizadora:economíapolítica, caridad,

pobres,trabajo. ParaColmeiro, estaRealAcademiavendríaa serla continuadora

de la vieja laborde los teólogosmoralistas,motivo éstede su autoridady prestigio.

En un mundoincierto en que, segúnel Marquésde Pidal. Inglaterraeraun modelo

“providencial” a seguirporsus“tradiciones” (71), a él no sele olvidan lasreiteradas

aportacionesautorizadasde los moralistasespañolesdel pasadoni la clave de

lecturade las mismas,segúnél coincidentecon las nuevaspropuestas:

“En la Españadel siglo XVI la teologíamoral engendrala economía

política; y en la Inglaterradel siglo XVIII. el profesorde filosofíamoral de

la Universidad de Glasgow, el autor de la Teoría de los sentimientos

sociales escribe Riquezade las naciones. ata coincidenciaparecerá

menossingular si reflexionamosque la economía política es una

aplicacióndel amora nuestrossemejantes,cuyo bien solicitay buscaen el

ordenmnaterial.Lamoraly laeconomíasonhermanas,porqueproceden del

mismoorigen,y estánunidascon vínculosindisolubles”(72).
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Adicionalmente, pero en relación muy directa con las instituciones que

estudiamos,la lecturade estaaportaciónbibliográficade Colmeiropermiteconocer

que, entre los ingenios arbitristas del pasadopara remediar el problemade la

pobreza,objeto de la atenciónde los moralistas-economistas,figurande antiguolos

Montesde Piedad.Al menoscuatrode las obrascatalogadas-las n062, l89~3l4y

378- los nombranexpresamente;la másantigua,fechadaen 1591.

La aportaciónpersonaldel bibliotecariode laAcademiaesmásamplia, de todos

modos.El famosoadministrativista,catedráticoen Santiagoya antesde Madrid y

Académicotambiénde la de Historia, fue ademásescritorprolífico (73>. Desdela

confluenciaimprecisaentre el derechoy la “EconomíaPolítica” trató, con cierta

consistenciateórica -aunqueno sea el primero- de los Montes y las Cajas,sin

hurtar el marcoconceptualni ideológico.De éstequedaexplícita constanciaya en

1845, en su juvenil Tratado elementalde Economíapolítica ecléctica (74) en que,

entreuna profusaerudiciónde tratadistasdel XVIII y XIX, destacanampliamente

como fuentesde autoridadDroz. Alban de Villeneuve, J.B. Say y Adam Smith

(75); tambiénconoceal FlórezEstrada(1765-1853)quefuerafamosoen Londresy

Paríspor susestudioseconómicos,pero le califica como saintsimoniano(76) y casi

siempremira críticamentesusopiniones.

Paralas cuestionesconceptuales,mejoresadentrarseen otrasdos obrassuyas

en quetrataráexpresamentede los Montesy las Cajasde Ahorro. Cuandoen 1865

vuelva a editar ese libro, ahora como Principios de EconomíaPolítica (77),

aparecenen un capítulo propio -entre los propicios para la “circulación de la

riqueza”-e, indirectamente,al referirsea la prácticadel “ahorro” comocontrapuesta

a la de la “disipación”, y al lado de otras clásicascomo el “lujo y las leyes

suntuarias”, “el consumo” o “las contribuciones”. Colmeiro las ve como

institucionesde créditoy de un carácterambiguamentemáscaritativoquebenéfico.

Los Montes se sitúan“en las fronterasdelcrédito. Un pasomásallá nosponeen el

territorio de la caridady noslleva porel caminode la beneficencia”.Las Cajasson

“una puertaquela caridady el créditofranqueanal obrerodeseosode establecerse”,
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“un vínculo de amor entre el pobre y el rico 1...]’ una prueba de amistad y

concordiaentreel capital y el trabajo”. ParaColmeiro -como paraotros-, ambas

institucionesson íntimamentecomplementariasentre sí en razón de su alianza

estratégica:

“Lo comúnesprestara los Montesde Piedad,de modoqueel dinerode los

pobresseempleaen el socorrode los pobres”.

Con la repercusión facilitadora de que las Cajas, con sus incentivos de

seguridade interés, sean estímulo de la educación moral -la templanza, la

abstinenciade lo superfluo, y la previsión- y contribuyan eficazmente a la

concordiaciudadana(78).

Esacaracterizaciónmáscaritativa,con los entresijosderacionalidadcalculadora

de sus costesde oportunidad,aunqueno será el único en valorarla, es muy

significativa en la rehistorizaciónde la tradicional obra benéfico social de estas

instituciones.Más cuandoen 1858 ya había tratado de estos Establecimientosde

manera similar. En la segundaedición de su famoso Derecho administrativo

español(79) -en el quesecita tambiénvariasvecesal Barónde Gérando,de quien

hablaremos-, aparecendentrode las cuestionesrelacionadascon la administración

de la Beneficenciapública,tambiénllamadapor el autor“caridadsocial”, “superior,

inteligente y liberal”, de estnictiira predominantementeadministrativa.Aparece,

másen concreto,entrelas que afectana los “pobres válidos” (so), jerárquicamente

distintos de “los inválidos” -como ya señalabaMonlau- por la posibilidad de

trabajar.En esepunto esencial,en queel debatecrucial -que tambiéninquietabaa

Monlau y seguiráimportunandoa otros- secentraen torno al “derechoal trabajo”,

que sehabíaexigido con más fuerza en la Franciadel 48, el jurista y académico

gallegodefenderá“la libertad del trabajo”. Los “tallerespúblicos” -dice- seríana

expensasde los contribuyentes”,aumentarían“los malesde la industrialibre con

nuevossacrificios”,ahogarían“la industrianacionai”y

“entrañanel ingeniosopensamientode combatirla pobrezade algunos con

la miseriade todos”,
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Según Colmeiro, hay un instrumentosocial más sencillo: “Las Cajas de

ahorrosson establecimientosde suma utilidad para precavery combatirla miseria

de las clasespoco favorecidaspor los dones de la fortuna”: es imparcial y es

pluralmente beneficioso, individual y socialmente,por su “influencia moral

-“orden”, “economía”, “previsión”, “virtudes domésticas”- porque “precaven el

infortunio facilitando la acumulaciónde las economías”,y porque “también lo

remedian”con suspréstamosa los Montes -“para liberar a los menesterososde las

garrasde la usura”(sí)-.

2.2.3.- La Academia como texto

Muchas de las opiniones de Manuel Colmeiro Penido van a ser repetidas

mecánicamentepor otros, pero nos interesaespecialmenteporque-ademásde ser

un buentestigo de las transicionesperceptivasde ese mediadode siglo que una

parteinfluyentede la “inteligentsia” vive; y de que inscribey muestradesdeellas a

las institucionesde ahorro- algunasde sus posicionesfundamentalesson de gran

pesoen las decisionesde la RACMP , instituciónen la que st¡ presenciaes no sólo

influyente sino también prolongada; hasta 1894. De todos modos, es

principalmentela Academiala quenosinteresa.

Ella constituye por sí misma, para el lector interesado,un relevante foco

documental.No sólo parael conocimientode la Historia Social -cómo pensabanla

sociedady la armoníaentreeconomía,moral, sociedady naturaleza- sino también

parael de los alboresde la Educacióny PedagogíaSocial -cómo legitimabansu

orden social y lo transmitían- e, igualmente,como también se ha sugeridomás

arriba,paralos de la Sociología,proporcionadorade mediosparael conocimiento,

previsióny control de los comportamientosgrupales:Salustianodel Campoacaba

deseñalarmuy recientementecómola Academiafuesu “principal casasolariega”en

España,por la vinculación tempranacon esta especialidadde académicoscomo

Cánovasdel Castillo, JoséMorenoNieto, el SegundoMarquésde Pidal, Joaquín

Costao SeverinoAznar, en una línea de pensamientoque convive con la de los
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krausistasGumersindode Azcárate,Vicente Santamaríade Paredes,Manuel Salas

y Ferréo Adolfo Posada(82). En este círculo académico -de “sociólogos” o,en

algunos casos, más que sociólogos- no es infrecuente que la Sociología se

entrecrucecon la Historia y con muchos otros afanes, también educativo-

pedagógicos,en una nebulosapoco propicia para las distincionesnominalistas.

perode relevanteimportanciapráctica.

Cuando el primer Presidentede la Academia,refiriéndose en el inaugural

diciembre de 1858 a los “sueñosy delirios del socialismoy del comunismo

insiste en considerarlescomo “criminal proyecto de destruir la propiedady la

familia y de convertira la sociedaden un espantosocaos”(ss),estáindicando,más

allá de unapreventivaactitud personal,un horizontede valoresnuclearessensibles

-sustantivamentelos mismos“demoniosfamiliares” queNormanCohn ya detectara

en el Imperio Romanocontralos cristianos(84)- a cuya urgentedefensapuede

contribuir la Academia.Es posible entender,incluso, que la misión intelectual y

moral de la docta corporación -tal como la concibe el Marqués- sea influir

directivamenteen otros estamentoseducativosinferiores con su alta autoridad.

Cuandoespecifiqueque la Academiapuedeprestar“grandesservicios y cooperar

eficazmentea una de las principalesmiras que el Gobiernode S.M. se proponeal

establecerla”,insiste mucho en compararsus objetivos con los logros franceses.

Sus “sabios de los diferentespartidos” han salido “a desvanecerlos peligrosos

sofismasde los novadores,a confundir con la fuerzade la verdad las insidiosas

maquinacionesdel error y de los malos instintos,y a hacerpalpablela verdada los

menosinteligentes”;no sólo han logrado-añade-“desengañara los hombresilusos,

perosencillosy de buenafe, sino también

“auxiliar eficazmentea las autoridades y contribuir al triunfo de la

sociedadsobrelashordasde los nuevosbárbarosqueseocultanen suseno

y que espíanel momentoen que poder lanzarsea convertirla en minasy

cenizas”(8s).

Cuálhayasido el gradode continuidadde esteprograma,bienpuedeserobjeto
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de algún análisissociohistórico.El nuestrosólo pretendeestablecerel marcoenque

desdeesa ilustre corporaciónacadémicase tratadel ahorroy de sus instituciones.

En unaprimeraaproximación, se percibe,no obstante,que hastalos años90 -en

cuyo tramotiene lugar la emisiónde doctrinaquenos interesa- parecedominarel

temora la “revolución social” -másradicalque el de las políticas- y es advertible,

por consiguiente,un hegemónicoy defensivoaire preventivo en las propuestas,

trabajosy Memorias.Rebajadaslas inquietudesde los cambiospropugnadosen la

Francia de 1789 y, más cerca, los de la de 1848, las preocupacionesmás

inmediatasy recientesvienen,ya despuésde la fundaciónde la doctacasa,desdela

ia Internacionalen 1864, la primerahuelgageneralespañolaen 1865, la adhesión

de los obrerosbarcelonesesa la Internacional en el 67, la revoluciónespañoladel

68, La Communede Parísen 1871...

En los años90 ya seráposibleoir en laAcademiavoces másaperturistasy. en

1910, EduardoDato Iradierpodrá leer un discursotitulado Justicia Social (86).

Pero,hastaentonces,lo que predominaes el tono conservadordel recelosorecurso

al ser del pasadopesandosobre el ser del presentey del futuro. Es la etapa

profiláctica de publicacionescomo La defensadel derecho de propiedady sus

relacionescone/trabajo,de Vicente Santamaría(Premiode 1871),Breverefi«ación

de losfalsosprincipios de la Internacional, de JoséMenéndez(Accéssitdel mismo

concurso),Influenciaqueen todoslos tiempos ha ejercidoel Derechodepropiedad

yfines importantesquehoy estó llamadoa cumplir, de Benito GutiérrezNieto (en

Discursos, Tomo II, 1879), o de La causaprincipal, originaria del malestarque

esteriliza y detienela marcha de la sociedadpor los caminosdel bien, esesagran

negaciónde Dios, principio generaldel mal en todossusformas, de Fr. Ceferino

González(en Discursos,Tomo III, 1883).

2.3.- RACMP y Cajasde Ahorro

En el Resumende actas del año 1871 -quepuedeleerseen el tomotercerode

Memoriasde la RACMP,el entoncesSecretariode la misma, PedroGómezde la
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Serna.tuvo a bienanotarquela alta misiónde estaAcademiaseguíasiendo:

contribuir a esclarecery familiarizar los principios eternos en que

descansala sociedad,en conformidad a los cualesdeben resolverselos

arduosproblemasdel orden político y civil, dejandoa un lado utopías

irrealizables”.

El índicede permanenciade estetipo de discursoentrelos altosresponsablesde

la EducaciónSocial -o de la “concienciasocial de los españoles”,como gustaría

deciren 1961 Alberto MartínArtajo, en su propio discursode recepciónacadémica

(g7)- necesariamenteha de servariable, perocomoAcademiaatiendeny valoran la

importanciade las Cajasdentrode esascoordenadas.Entre 1871 y 1881 elaborany

convocancuatro sucesivosconcursossobre ellas, con el ahorro como centro

neurálgicode su funcióneducadora.

La Academiaera conscienteal convocarestos trabajos-como en los demás

concursos-de que “no le sería fácil llenar cumplidamentelas obligacionesde su

instituto, que comprendela resoluciónde los más grandesproblemassocialesy

políticos, en una época en que no quedancircunscritoscomo antesal estrecho

gabinetede los sabios y a la polémicade las corporacionescientíficas, sino que

entrandoen la discusiónpública se propagancon gran rapidez,agitan los ánimos,

conmuevenlas masasy sona vecesunaalarmaparalos gobiernosy un peligropara

los Estados,si no llamabaa su alrededorcomo auxiliares a cuantospudieran

ayudarleen susnobles,humanitariasy patrióticastareas”(ss).

Se tratade unadisponibilidady aperturano siemprecorrespondidas.En 1871,

porejemplo,el mismo año del primerconcursoen que sesolicitabaopinión sobre

el Ahorro, se trocaen lamento.El Secretario,PedroGómezde la Serna,expresaba

cómolas esperanzasde laAcademia“respectoa la distribucióndepremioshansido

en gran partedefraudadas.Por un contrastesingular -decía- va disminuyéndose

cada vez más el númerode los concurrentespara la obtención de premios y

proporcionalmenteel de las Memoriasquelos merezcan”.Le resultabaininteligible

cuandosetratabade “contribuir a esclarecery familiarizar los principios eternosen
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que descansala sociedad,en conformidada los cualesdebenresolverselos arduos

problemasdel orden político y civil. dejandoa un lado utopíasirrealizables” y

cuando -por añadidura-,a travésde esteconcurso,podíasobrevenirla celebridada

los premiados,al ser “uno de los mediosmásjustos,más legítimosparaadquirir

buennombrey distinguirseen el mundo literario” (89). Aclaraba,no obstante,D.

Pedro,que “no por estopuedela Academiapremiar trabajosque no merezcanla

ofrecida recompensa,ni poner el sello de su autoridad donde no esté el mérito

plenamentejustificado” (90).

El lector de las obraspremiadastiene, pues,cierta garantíafundadade que se

encuentraanteselectadoctrinaseguray modélica.Y, también,anteun modelo de

implicación ideológicay pedagógicaen lo social.Desdelas primeraspáginas-junto

a aspectosespecíficosde la convocatoria-programade que se trate- se encontrará

pronto con el artc. 43 de los Estatutosde la Academia,segúnel cual, en las obras

que ésta autorice o publique, “cada autor será responsablede sus asuntos y

opiniones:el Cuerpoíd seráúnicamentede quelas obrasseanmerecedorasde la luz

pública” (91).

En líneasgenerales,el motivo principal de la presenciadel ahorroy de sus

institucionesante la atención de la Academia tiene que ver con la defensadel

sistemade propiedadindividual (92). tal como ha venido a estar organizadoy

constituido, y más con la alarmaconsiguientede sus beneficiariosinmediatos,

dispuestos,desdeel parapetoidentificadorde su interéscon la moral y del orden

social con el bien común, a ralentizar un futuro de modificacionesreformistas

necesarias.Viene ésta motivada por la contestaciónque sus condiciones de

existenciaestán suscitando,desde hace algún tiempo, en el ámbito teórico y

prácticode los revolucionariostransgresores,y en el de los que la contemplanno

sólo desdeel punto de vista utilitario individualistasino tambiéndesdeel social

general.Desestabilizadores,también,el quecrezcala concienciade queel trabajo

-entendidocomo fuentejustificativa y fundamentojurídico de la misma ya desde

Locke, pasandoporThiers o por León XIII en la Rerumnovarum- es un bien
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escasoy no bien remunerado.E inquietanteconsignael vivir de la añoranzade un

pasadomejor: no pasarámucho tiempo sin que un académicoexpreseque ‘la

propiedadnuncaha tenidola garantíani el respetoqueen la primeramitad de siglo

XIX,’ (93).

Esapresenciaseproducesiempredentrode la autoconcienciainstitucionalde la

Academiacomo portadoralegítimamenteconstituida -dentro de las funcionesde

sus estatutosfundacionales- de la verdad y, por ende,propagadora.difusora y

educadorade una moral acordecon la misma y con una sociedady un mundo

productivo bien delimitado. A esa voluntad de armonía “natural” obedecela

atenciónque prestanal ahorro durantetantos años,más allá incluso de esosdiez

delimitadospor la convocatoriade cuatroconcursospúblicos.Esapersistencia,por

su parte,documentay confirmala capacidadde síntesisde esteconcepto-práctica-

valor-institución-doctrinaparaasumiry expresarunafacetano meramenteperiférica

de la estructuraaxiológicasocial,sino pertenecientemásbien a su órbita nuclear

enque el tenerindividualizadoessigno del nuevoestatussocialmenterelevante.

2.3.1.-Un libro comodesencadenante

La clave específicadel porqué de la presencia del “AHORRO~’ en los

concursosde la Real Academiade CienciasPolíticas y Morales tiene que ver, en

principioy comopretexto,con un informe que sepide al académicoSr. Pastor(94)

sobreun libro recienteque acabade serenviadoa la Institución. Es del Catedrático

de la Universidad libre de Vitoria, D. SebastiánAbreu y Cerain y se titula:

Situaciónde los obreros en Españay mediosde mejorarsuscondiciones (95). Tal

comocontabael entoncesSecretarioD. PedroGómezde la Sernacuandoredactaba

su resumende actasparala junta de 29 dejunio de 1871 -justo en los díasen que

seestabadebatiendoun plande concursos-,el mencionadoacadémico

propusoque la Academiafijasesu atenciónsobre tan grave asunto, con

el fin de ilustrar la opinión y de evitar el desarrollode ideassocialistasy

comunistas que tanta perturbación pueden causaren el orden moral y
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material de los Estados,si no se contraponena ellas otrasdoctrinasque.

combatiendolos errores y rectificando la opinión extraviadade algunos,

haganconocer a todos sus verdaderos intereses.En su concepto.

convendría adjudicar premios extraordinariospara Memorias en que se

expusieranlos principios filosóficosy jurídicosen que descansala propiedad

tantodel suelo comodel capital,la armoníaentreel capital y el trabajoy los

medios de favorecer las relacionesentre capitalistas y trabajadores.con

recíprocaventaja para todos. No considerando aun esto bastante,ha

propuestoque la Academiase ocupe con preferenciaen el estudiode la

cuestiónsocial, y hecho las indicacionesconvenientesparaqueel resultado

de sus tareasno quedereducidoa la discusiónoral en el salónde sesiones,

sino quellegueaserconocidoporel público” (96).

La tramanarrativaexplícita del ahorro -y de la propiedad- en estosañostiene

quever en ongendirectamente,tal como cuentanlas Actos,conlas “necesidadesde

ilustrar las cuestionesconcernientesa evitar las consecuenciasjlinestasde las ideas

socialistas” (97). El éxito del informe de D. Luis María Pastorno se quedóen el

ritualmente burocrático “la Real Academia lo oyó con agrado”. En la Junta

siguiente,del día 23 de-mayode 1871, sevolvió a tratarsu propuesta“sobre los

mediosde ilustrara los obrerosde España-[nótese la leve distinción$y mejorarsu

condición”. Hubo un pequeñodebate en que, entre otras cosas,D. Claudio

Moyano entendíaque “no debe darseal asuntoque se discute una importancia

alarmante”.Replicó Pastoraclarandoque“no considerabaalarmantela importancia

que la Academia diese a este asunto, pero las falsas predicacionesde ciertas

escuelaspreparanlos ánimosa conflictosqueesteCuerpopodríacontribuira evitar

difundiendo las buenas ideas e ilustrando los puntos de mayor interés y

trascendencia”,y terminaron todos poraceptarla constituciónde una Comisi6n

queemitieseun dictamenal respecto,parala cual fueronnombradoslos Sres.Ríos

Rosas,Cárdenas,Colmeiro y Pastor(98).

La inusualprontitud con que,en la Juntadel 13 dejunio, presentanadiscusión
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su informe, con propuestasconcretaspara “ilustraí las “cuestionesde interés

general” planteadas,habla -al margende la capacidaddel Sr. Pastoro de la

conviccióntácitade los demáscomisionados-de la virtualidadde la obrade Abreu-

Cerainparasuscitaresteprocesode actuacionesacadémicas.

En los veinte añostranscurridosdesdelas Memoriassobremendicidad que

publicarala SociedadEconómicaMatritense,han cambiadono pocascosas.Entre

otras,que ya no es la mendicidad“la grancuestión”,sino que“la cuestióncapital”

es ahora la “cuestión obrera”. Abreu entiende que encierra “problemas muy

terribles” porque, desde su posición intelectual, advierte que los talentos

investigadoresquehanqueridopenetrarle,sehallanconvencidosde su gravedad”.

Percibeque en él se “oculta el más alarmanteproblemade nuestraépoca”, hastael

punto de que “de su solucióndependenuestroporvenir”. El problema, segúnel

profesoralavés,consisteen que la clásica“lucha entreel pobre y el rico, entrelos

que tienen y los que no tienen”, adoptaahora una nuevaforma: “la luchaentreel

empresarioo capitalista y el obrero”, “sostenidapor la predicaciónde ciertas

doctrinas,exasperadaa vecespor imprudenciasde los mismosquequierenevitarla”

(99).

También ha variado la conceptualizaciónde la referenciamotivacional de

atencióna la “cuestión”. Ya no es tanto un asuntode “caridad” o de “beneficencia”

-como se sosteníaen ambiguaconnivenciaen 1851-,cuantode “la necesidadde

atendera las clasesobreras,la precisiónde mejorarsus condiciones”.Se plantea,

por tanto, un nuevohorizontecuyo fundamentoresideen el logro de “la armonía

del empresarioy del obrero,del salario y del capital”. Centradala cuestiónmás

específicamente,en las relacioneslaboralesde los asalariados-verdaderaclavedel

conjunto-, Abreuproponequesea“alejadala miseriaquecontinuamenteamenazaa

las clasestrabajadoras” y, llevandosu razonamientoa una transicióntangencial

más confortable, prosigue : “educado, instruido y moralizado el obrero, la

tranquilidady la riquezaestanaseguradas”.

Ante tan razonabley aplazable conclusiónetérea,los problemasenunciados
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aparecencomo retóricosy parecenperderurgencia.Para el autor, la aperturaal

utilitarismo científico y un plausible medio plazo serían muy convenientesy

urgentes,porqueadespechode unasituaciónde “criminal abandonodel estudiode

las cuestionessociales1’ de que es urgentesalir, existe un “suave y tranquilo”

caminoaseguir,el de las “ordenadasy científicasreformas” -de modo similara los

“puebloscivilizados” comoAlemania,Inglaterray Francia-,tratandode resolverel

problemasin dar lugara crisis violentas”(mo). Es importanteseñalar,sin embargo,

que se modificade estemodo ligeramente-manteniendoposicionesrelativasen la

negociacióncon la realidadconflictiva- la perspectivade atencióna estosasuntos:

animaa suslectores,previo avisode que“toda obragrandiosarequieretiempo para

llevarsea cabo”, a queentiendanque,en la empresareformistaquepropone,

“atendera las clasesobreras es atenderal orden público, a los intereses

económicosy a los santospreceptosde la caridad” (ío¡)

Habrá, pues,que cambiarestrategias,tanto desdeel Gobierno -que deberá

prestarle“atenciónpreferente”y reorientarlas “reformaspertinentes”-, comodesde

la coberturateórica de las mismas,a fin de que sean“hechos razonados”que

penetren“en los espíritus,arraiguenen ellos y se sostengan permanentemente”.

Estalaborde interiorizaciónsubjetivaesla que, segúnel autor,máscorrespondea

los expertos,“preparandoel terrenoparaque,lanzadala nuevasemilla, fructifique

con facilidad”. Es a lo que el propio autorse apunta,proponiéndose“exponerla

situación de los obrerosen España,y los mediosde mejorar sus condiciones

moralesy económicas”(102).

En el “casi por completo” abandonadoestudio de las cuestionessociales,

denunciadopor Abreu,eslógico que no sesintiera incluida la Academia.Perosise

debió sentir interpelada -en la mediaciónlectora de Pastor- hastael punto de

asumiridéntico propósitoy, combatiendoligeramentelas utópicassolucionesque

sehandadoa la cuestión”,fijarlos “mediosoportunosparadirimiría” (103). Desde

esta perspectiva,puede decirseque este libro , desencadenantede su toma de

posiciónrespectoa la importanciadel ahorro,adelantamuchosde los principales
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centrosde atenciónque comoAcademiapropondráa concurso y con los que los

participantesen ellosaceptaráncolegíarse:

Al La valoración vigilante de los acontecimientospolíticos

franceses, particularmente en cuanto a la Gran Revolución, supuestamente

implicada -segúnAbreu- en la “emancipacióndel trabajo”, de la industria y del

trabajador: habríarepercutidoen la “libertad del obrero” y sedala clave para“el

desarrollo de sus facultades físicas, intelectuales y morales”, paralelamente

“indispensablepara la industria” en lo que ésta es sobretodo. “esfuerzo de la

inteligencia,la actividaddel espírituy del genio” (104). Tambiénen lo queserefiere

al complejo debate teórico, legal y político-social que, desdeentoncesa 1848

particularmente,trajeraa primer plano el “derechoal trabajo” -al que tanto en las

Memoriasde la S.E.M. como en los escritosde Colmeiro sehacíaalusión- y el

“derecho a asistencia” de la mano de las “Escuelas socialista y comunista”,

indiferenciadasparael autoralavésy en las que,segúnél, predominanampliamente

los Fourier, Saint-Simon.Proudhon,Blanc, Pierre-Lerroux,sin que hagamención

todavía al conocimientode Marx. Tampocoes indiferentela atentavaloracióndel

ámbito cultural bibliográfico, igualmentefrancés, en quese mueve el catedrático

-Blanqui, Lamartine,Conferenciasdel Congresode Malinas. Thiers, Laurent...-

paraaprovisionarsede argumentosfrente al demonizadoenemigo que,“presentado

a nuestrassociedadescomoel último adelantodel principio de libertad, seduciendo

a toda una generaciónque al verla tan hábilmentedisfrazadano ha comprendido

que el socialismono es,no puedeserotra cosaque el corrompidocadáverde las

antiguastiranías”(tos).

Rl La fe en el “progreso”, manifiestasobretodo en una visión Lineal y

transhistóricamenteorientadaal cenit de la gran transformaciónque implican las

libertadesalcanzadasen la Revolución, que hay que manteneren un presente

etnocéntricosustancialmenteinalterable, a modo de final de la historia. Según
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Abreu. ese espíritu y el cambio cualitativo que comportaya es visible desdela

aparición de> cristianismo, en que el trabajo no es “mero instrumento de

producción”,“cosavil y despreciable”,sino quehastaparael esclavose convierte

en medio de hacer“realizable su emancipación”:es rehabilitadocomo “la primera

obligación del hombre” (¡06). En el momentoen que escribeentiendeque ese

progreso-“la libertad de trabajoy los progresosde la industria, a los que tantos

malesachacanlos pesimistas”- ha “mejorado,en generai,la situaciónde las clases

trabajadoras”.Lo contrario -concluye en su iluminadora argumentación- sería

“suponerque la ley providencialdel progresoera un mal, y que la humanidad,

separándosede ella, debíaretrocederen lugarde adelantar”(107).

C/ La centralidad de preocupacionesen torno a “la propiedad”,

como referentedel orden social a conservar,corno motivación incentivadorade

esfuerzosy energíasde “progreso”, y como premio y recompensaal honrado

trabajo. En el fondodel discursode Abreu subyace permanentementelatentesu

cuestionamientoo amenazade limitación ya que “la luchaentre el empresarioo

capitalistay el obrero” no es sino la continuidadde la vieja “lucha entreel pobrey el

rico”: esa es la cuestióna resolver “sin dar lugar a crisis violentas”, como había

propuestoprocedíaactuar(¡os).

ParaAbreuCerain,es un motorde la historia polifacético.Aunquea propósito

del feudalismo,por ejemplo,la asociaa “la usurpación”y al hechode que “con la

propiedadterritorial crecey se desarrollala ambición”, tambiénmásadelante-en la

quecalifica como mejorade la situación“de siervosa vasallos”- tendríaque ver

con la enfiteusis,o conversióndel trabajador “en propietario, si no del suelo,del

valor que le da con su trabajo, [que] cumple con pagar el canon establecido,

gozandoen cambiode libertadesy esperanzasen que antesno podíasoñar”, pero

que -asuntofundamental-haceque “interesadoen la producción,y sabiendoque

el sudorde su rostro va a redundaren beneficio suyo y de su familia, siente

multiplicadas sus fuerzas” y, más activo y eficaz, prepara “su completa
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emancipación”,un itinerariode expectativasilusionantesen el que -adelantemosde

paso-apareceinstrumentalmenteel ahorro(109> y, en especial,el de los obreros.

Frentea ese“racional” centrovital de proyectos,se alzanahora,sin embargo,

“cándidos soñadores”que pretendensubvertir “el orden establecido”. Con su

“igualdadabsoluta,el repartode propiedades,el comunismoen una palabra,han

penetradoen algunosentendimientospoco desarrollados”.Con el riesgo de que

estasideaspuedenserempleadascomo armapolítica, extendersea “las masasde

nuestrosobreros,ansiososde felicidad” y motivar “una sangrientaluchaentre la

utopia y la razón, entreel trabajoy el capital, entrelos que tienen y los que no

tienen” (ito).

En un juegode contrariosen que guadianeapermanentementeestefantasma,

apareceantetodo la necesidadde réplica,en la que,junto al temadel “repartimiento

de la propiedad” se esgrimenlos males que inevitablementese acarrearíana la

naturalizadasociedad:a la religiosidad,a los principiosorganizativosfamiliares,a

los del trabajoy del poderpolítico; incluso, a la desvinculaciónde “toda ideade

obligación”, hasta el punto de que, con el pretexto de “hacer desaparecerlas

desigualdades”,se acabaríacreandouna “igualdad tiránica” (iii). En estedesvelar

la “mentida apariencia de reforma social” que se encierra en las “erróneas

doctrinas” -motivadorasde “falsos conceptosde lo queesderecho,de lo que debe

serla sociedad;y con equivocadasideasde la misión que el Estadoestállamadoa

desempeñar”-,muestrael autor un especialempeñoen asociarlo que supondría

que la propiedadfuera “sacrificada” -y a su lado, tambiénel ahorro- , con los

peligrosimplícitosen el patrocinioal

“derecho al trabajo, el derechoa la asistencia,el derecho a fijar un

mínimo legal en los salarios, el derechoa organizar el trabajo, y otra

porción de derechos tan insostenibles y anticientificos como

fundamentalessonlos quecon ellossequierendestruir”O J2).

No es, por tanto, una cuestiónmeramenteteórica, sino que -en expresivo

alcancedel reformismoque el autor defiende- asuntode medidasprácticasmuy
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concretas,y entreellasaparecede nuevo,como réplicaoperativa al antisistema.la

fuerzacompulsivade la propiedad.

Como centro de la nuevadinámica a seguir esté el que “con trabajo hoy y

suficientementeremunerado[, el obrero] vive tranquilo y con desahogo”.Lo que

hay que evitar es “su triste Incertidumbre” (í 13). Hay un segundoprincipio de

acción, todavíade mayor valor ideológico-práctico: sin destruirla “imprescindible

ley de la ofertay la demanda”queregula“estamercancíaquesepagacon el satirio”

-pueslo contrarioseríaparaAbreu “marcharcontrael ordennatural de las cosas”

(t ¡4)-, recomiendacomo muy útil teneren cuentaque “el temora la pobrezaesel

gran estimulo que contieneal hombre, y el deseo de adquirir la riqueza el

verdaderomóvil que desarrolla nuestra energía”~Estepostulado le lleva a

proclamar,en una visión funcional de la pobrezacomo condición del recambio

socio-laboral, estaventajosay desinhibida apreciación:“Estableced,si posible

fuera,queno hay pobreza.y habréisdestruidoel trabajo” (í is).

Las conclusionesa que llega el abogadoAbreu Cerain,dentro del esquema

conservacionisrade su mundo, establecenque “si garantizamosla propiedad,

podremossostenerlo que nos proponemosy al mismo tiempo garantizamosen lo

posibleel salariode los trabajadores”(i 16), un principio dinámicoque -al margen

de las paradojasde la realidadsocioeconómicaexistente-se complementaconel de

la “previsión humana,es decir, el principio sobreel que descansael porvenirde

cadaindividuo y el principio de [asociedad”.Sin esepotencial -polivalente-,cesará

“el temor a la miseria, ese móvil tan poderosode nuestraenergía”, “y muchos

obrerosa quienesunavoluntadfuerte y decididahubieralibrado de la indigenciase

dejarándeslizarinsensiblementea ella” (í 17).

DI Y la ilusionadaalusiónpermanenteal ahorro por su capacidad

de síntesis.DondeAbreu hablade “la propiedad” -queesmuy a menudo-puede

entenderse“ahorro” y, paraque no hayadudasde estaintercambiabilidad,varias

vecesmuestrala máscompletavinculación de amboscon la nuevavaloracióndel

123



trabajoasalariado-transmutacióndel que Durány Bas amparabaveinte añosatrás

parael mendigoválido, con su consiguientederivaciónde exigenciamoral idéntica

en el ahorro-. Tal identificaciónesexplícita, por ejemplo, en esta secuencía

-trabajo,beneficioindividual, capital,emancipación-indicativade la concepciónde

su naturalezaprovechosamentebenéficadirectamentepara sí y para el entqmo

familiar más próximo, y que, de maneraindirecta, se suponereduplicativamente

benéficaparala sociedad:

“Interesadoen la producción,y sabiendoque el sudor de su rostro va a

redundar en beneficio suyo y de su familia, siente multiplicadas sus

fuerzas; el trabajo es más activo y eficaz; y abundandosus productos

apareceel ahorro,basey fundamentodel capital queha de proporcionarle

su completaemancipación”(¡ia).

La reiteración de este texto, mencionadoya más atrás, nos permite

-adicionalmente-vercómo el discursodel autorse imponeal tiempohistóricoa que

le adscribíaen su narrativade los asuntosmedievales.No es,de todosmodos, la

únicavez que asociaíntimamenteel “ahorro” y la “propiedad”o “capital”, como

puedeversetambiénen otraocasiónen que,por la capacidadqueatribuyea aquél

de “acumulación de capitales”, tendría un papel descriptor y explicativo

relevante -junto a la “división del trabajo”, o la “creaciónde una inmensidadde

ingeniosasy complicadasmáquinas,la aplicacióndel vaporcomofuerzamotriz, el

establecimientode rápidascomunicaciones”- de la autosatisfacciónorgullosa de

claseporlas “maravillosastransformaciones”operadasen el mundo (¡19). Porello

se entiendeque el autor trasladeaquí renovadasal obrero, las naturalizadasy

culpabilizadorasacusacionesclásicasque se hacíanal mendigo,en especialla falta

de hábitostanbeneficiososcomoel ahorro:

“Carecende energíaparasalir adelanteen susnecesidades,y anteel menor

obstáculodesmayany seabandonansin luchar;no hay entre ellosporpunto

generalhábitosde economíay ahorro;gastancuanto tienen sin pensar

nunca en mañana, aumentandosus necesidadescuando aumentan sus
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recursos,sin tratarde aminoraríascuandodisminuyensusmedios” (¡20).

Tambiénse entiendeque el esquemade esteconsú-uctodesconfiadoaparezca

comoel sustratoorganizadorde la ampliaciónde su etnocéntrismocultural a través

de la educación;de su educación: el “educar, instruir y moralizar” al obreroen la

autonomíaindividual constituye,junto al buenempleode capitales‘del Estado”~‘al

fomento de ‘tbuenas sociedadesobreras” (121), el núcleo de las reformas

proteccionistasque Abreu plantea para contrarrestarlos peligros del nuevo

pauperismoy de las falsasutopíasquesurgenasu lado.

No sele pasanpor alto al autorotrasposicionesfrenteal dineroy las finanzas,

quepondráen entredicho,principalmentepor “antinaturales”.No se arregla nada,

como quería Louis Blanc, con que el Estadose conviertaen “banquerode los

pobres, prestandosin interés y adelantandoa la claseobrera lo que necesita,

recibiendoen pagolos productosde su trabajo”, porque seconvertiría de este

modo -explica- en “el agente universal con la misión de despojara la clase

acomodadaparasocorrera la necesitada.La actividadindividual no seríanecesaria

antetal actividadoficial” (122). Tampocoescuestión,como planteabaProudhon,de

buscar“la soluciónal problemasocialen el crédito gratuitoy en la sustituciónde la

propiedadpor la posesión”,“sistemaque siguen los pueblossalvajes”(123). Para

Abreu Cerain serían cambiosexcesivosque pondríanen entredichoel orden

conocido: querersacrificar la libertad a la igualdad“es destruirambas,la familia

perece, “la propiedad será también sacrificada; el ahorro y la economíaserán

repugnantesvicios; y la libertad, emulación,concurrencia,mérito, etc., vanas

palabrasque deberándesaparecer”(124). Notorio es, sin embargo,advierte el

autor, lo injusto de igualar a todos “equiparandoal vicioso con el virtuoso, al

holgazán con el trabajado?’,porque trabajéismucho o poco, produzcáiso no

produzcáis,economicéiscuidadosamenteo malgastéisvuestrocapitalen viciostodo

es igual”. En suma,de seguirseesaspeligrosasideasy su implícita oposiciónal

ahorro -“en que los individuos reclamanderechosque no puedenexistir, y el

Estado tiene deberesque le es imposible llenar-, estaríamos“premiando y
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fomentandopor lo tantoel vicio y la holgazanería,y castigandoel amoral trabajoy

la virtud” (¡25).

En el esquemareformista de Abreu, por demás, las aspiracionesy los

instrumentosson ante todo continuistasy evasivos: “nunca podremosconseguir

quedesaparezcanlas desigualdadessociales’’,‘‘no podremosorganizarel trabajode

maneraque los obreroslo tengangarantizadoy remuneradoen proporcióna sus

necesidades” “siempre tendremospobresy ricos”, “siempre el obrero estará

expuestoa eventualidadesque no es posible separar”. Con tales supuestosy

expectativas, el espacio operativo es sumamente estrecho, aunque muy

acomodaticio: “cabe un bienestarrelativo, proporcionadoa los medios y a las

necesidadesde cada clase” (126). En ese leve intersticio es donde le resulta

moralizadory positivo el ahorro a la claseobrera, sobretodo como expectativa

“ilustradora” porque, en la práctica, en ese ámbito también tiene vigencia la

constituciónde la organizaciónsocial con “hombreslibres” -la libertaddel obrero

paratrabajar,en concurrenciacon la del propietariocapitalista-,de maneratal queél

es el “responsableúnico de todos sus actosy de sus consecuencias”,siendo por

desgraciaése el motivo de sus problemas,a causade “la falta de instrucción,de

moralidad,de reflexión o de voluntad” que les impiden quizáprecavero prevenir

las eventualidadesa que estáexpuestasu condición” (ir).

Aunque para el académico Melchor Salvá, y para la propia Academia

ilustradora,sirviesede motivo provocador,el libro de Abreu Ceraindondecifraba

su mayornovedaderaen su conservadurismoabiertoa las formalidadeslingti(sticas

de la pobrezamás inquietantey a la discusiónde algunosposiblesfocosde riesgo

de lo establecido,más como seveíaen el vecino paísque como realmenteestaba

sucediendoen España.La innovación no le impedía,sin embargo,mantenerse

dentrode un esquemaya conocido,de no interpelara las causasrealesdel conflicto

-queya estabapresenteen todala trayectoriaanterior,del pauperismo-mendicidad-,

y en el que,incluso la apelacióna las “fuerzasnaturales”del libre mercadoparala
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solución adecuada,tampoco era estrictamentenoticia en España,como podía

comprobarsefácilmente, por ejemplo, a través de los escritos, anteriores,del

también académico Manuel Colmeiro. En ese juego aleatorio del dejarse

impresionar,tal vezhayasido muy importanteparalos académicos,sin embargo,el

aire de cierta fre~cura y cercaníadel lenguajeque usaba el autor, junto a una

dinámicaprovocaciónpublicística,que le hacíafácilmenteasequiblea un público

másplural que el de la selectaCorporación.Puedetambiénque pesaralo suyo la

innegableactualización querealizabadel viejo problema-contribuyendoa avizorar

la alerta de los académicosy su institucional función vigilante encontrándole

objeto-,juntoa unamásque probablecoincidenciaen actitudesy sensibilidades.

Ambos muestranen síntesis -como en las institucionesde cierto relieve-,una

tendenciaal compromisodel lenguajécon las nuevasrealidades;comopuedeverse,

ya a modode conclusión,en la visiónde las motivacionesdefondoqueestructuran

las actuacionessocialesque Abreu propone:adobadascon un lenguajeconceptual

nada rupturista que, sin embargo, parece nuevo. Le sigue dando vueltas al

contradictorioproblemadel “derechoal trabajo”,y a“la asistencia”en su caso,para

establecerquesetratade una“falsa apreciacióndel debermoral quetodostenemos

de socorreral desvalidc0’, porque -igual que veníanmanteniendootros juristas

apegadosa un formalismoque ya veníade la jurisprudenciaromana- “es un deber

imperfectocuyo cumplimientono puedeexigirse por la ley”. Como gran criterio

social a teneren cuentapor sus credencialesliberadoras,sin otrasconnotaciones,

quedala asunciónautónomade la responsabilidadde sí mismo: “El libre arbitrio en

el trabajo,en el productor,en el consumidor,en el obrero,es tansagradocomoel

libre arbitrio de la concienciahumana”(128). En coherenciacon esteplanteamiento,

de aparenteigualdadracionalizadoraneutra!,añade:“estees el resultadonecesario

de todamedidaque dé una seguridadde socorroa] necesitado:una vezadmitidase

habráconseguidoaumentarlos proletariosen lugarde disminuirlos”(129).Algunos

años antes, se habrían dicho “mendigos” -variación linguistico-social de la

preferenciade atención,sin queimp!ique un cambio real de las medidasapropiadas
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para erradicar el problema- , y como antaño,sigue siendo doctrina que “toda

medidacaritativa,todainstituciónqueno sepropongamásqueasegurarel alivio, la

aminoración de los efectos de la miseria, fomenta en cambio el pauperismo.

motivandoque los necesitadosse abandonena un mezquinosocorro,en lugarde

luchar,y procurarpor el trabajounacondiciónmejo?’ (130).

Colateralmentea estacontinuidaddel uso económico—políticodel pauperismo

-como recambiosociocultural,comointimidaciónsocial-salarial,comonegocio-en

sus nuevas formas más conflictivas del obrerismo,el significado que Abreu

proporcionaa este lenguajeesde gran importanciapara aproximamosal alcance

real que se queríadar al ahorrocuandose decíade él que era “benéfico”, y en qué

medida o hasta dónde es o no “tradicional” la aplicación de ese sentido a sus

instituciones.La elasticidady zigzagueodel lenguajeno impide.de todosmodos,la

permanenciade otros usos de la pobreza.con otros supuestosmentales,como

puedeverseen lo queañadeinmediatamente:

“No se crea,por lo que llevamosdicho, que condenamosla caridad y los

sentimientos benéficos,cuyo valor moral y religioso comprendemosy

ensalzamos;combatimos,sí, y combatiremossiempre los efectos de la

caridadmal entendidao dirigida por caminocontrario al que la verdady la

cienciaeconómicasefiajan”(131).

Esta dura seguridad,perfectamentecalculada,no le impide utilizar en esa

pretendidaobjetividad científica,provechosaa sus tesis de armonización social

-“por el suavey tranquilo camino de ordenadasy científicas reformas”- , otros

elementosperiféricos al problema,y que se pretendencentralesaunquea medio

plazo, talescomo la instruccióny su generalización,el trabajoy la educaciónde la

mujer o la tan reiteradamoralización de costumbres:“por la saludablevía de la

virtud, del orden y de la posesiónde sí mismos” (¡32). No dudarátampocoen

instrumentalizarpara su apoyoel poco sutil filo diferenciadorentre secularización/

sacralizaciónde la religiosidadpopular:

“Procuremossosteneren nuestrosobreros los santos principios que tan
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eficazmentetiendena mejorarsu suertey aliviar susmales,haciéndolesfijar

la atenciónen que aquella dulciflca los trabajosreclamandola acción de la

beneficenciaparaamenguarlos,y premiándolosdespuésen la otra vida si

se han llevado con pacienciay resignación.Cimentadosen sus máximas,

podemosinculcara los obrerosla ley del trabajo,demostrándolescómo Dios

no nieganadaa la industria...” (¡33).

2.3.2.- Los debatesy concursos

Las causasy enemigossuelenserun buenpretexto,entre otrasderivaciones,

para el mantenimiento fortalecido de posiciones, para el buen reformismo

educacional —fácil recursotópico en difíciles coyunturasde cambio- y para la

consagración,por repetición, de palabras“salvadoras” de excesosy desvaríos

cornoalgunasqueperseguimos-el trabajo,el sacrificio, el ahorro...,la propiedad-

y sus constelacionesde asociadas,perpetuadorasde tiemposteocráticosde moral

religiosa bajo aparienciade modernidadsecularizada(i34), proclives todas al

sostenimientode una difusatradiciónahistóricaen su entorno.

Del buenpretextoque fue el libro de Abreu Cerainparala Academia,avivador

de su espíritu primero, da fe la reacciónque suscitó su lectura, provocadorade

diversasactuacionesy publicacionesque expandeny amplifican un ambientede

cálidoacomodoal ahorroy susinstituciones.

2.3.2.1.-El concursode 1871 y sus publicacionesderivadas

En la ya mencionadaJunta del trece de junio de 1871, tras la discusión

académicade las cuestionesque planteabael dictamen de la Comisión creada a

propósito de la situación de la clase obrera y cómo “ilustrar” sobre ella, ya

quedaronaprobadasalgunaspropuestas.Singularmente,dos concursospúblicos

-que más adelante llamarán “extraordinarios”- que se contextualizan y

complementanentresí(¡35).

Confirmando que el “ahorro” apareceen la Academiade la mano de sus
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preocupacionespor “la propiedad”, la primera y teóricamentemás importantede

estasconvocatoriasprescribeel siguientetema: “Examen de los fundamentos

filosóficos y jurídicos que justifican el derechode propiedad.!Legitimidad del

arrendamiento,de la ventay del interésde la propiedadconsideradacomocapital.)

Relacionesdel capital con el trabajo y demostraciónde que los derechosy los

interesesde capitalistasy trabajadoresson porsu naturalezaarniónicos” <í3ó). La

segunda-“parapremiosmenoresparaobrasde extensiónlimitada”, peroque esel

quemásnos interesa-,que sequeríaprovocadorade obrasmás ligerasy abiertasa

la fácil divulgación -pocaspáginasy con intencionalidadde acercarseal carácter

popular(137)-, planteabaestosseistemas:

“l~ Imposibilidad práctica e injusticia necesaria del comunismo o

universalizaciónde la propiedad.

2” Imposibilidadprácticadel derechoal trabajo.

ja Necesidady ventajasde la libertaddel trabajo.

4? Resultadosfunestosde las huelgasde trabajadoressegún demuestrala

cienciay resultade la historia.

5” Demostración de que el medio de formar un capital no son las

huelgas,la violenciao el llamadoderechoal trabajo.

6a Injusticiasy graves inconvenientesde las asociacionesde obreros

formados con propósitos o tendenciassubversivasde la libertad de

trabajoy del derechode propiedad” (138).

Entre el texto aprobadoen esta Juntaacadémicay el que serápublicado en la

Gacetade Madrid, difundido a otrosmediosen la forma acostumbrada,sólo hay

una mención escuetaen el actacorrespondienteal primerode julio: “la Comisión

quedóautorizadapor la Academiapararedactarel programade los concursosen la

formaen quehabíade anunciarseal público” (139). En octubre,cuandoden cuenta

de lo publicado en el periódico oficial, la única modificación introducida en la

redacciónde los temasafectaal n
0 5, quequedadel siguientemodo:

“
5a Demostraciónde que no son las huelgasviolentas ni el llamado
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derecho al trabajo los medios de formar el capital. sino la

aplicaciónconstanteal trabajo,la sobriedady el ahorro” (¡40).

La fechalímite de entregade las obrasparaoptar a premioquedófijada en el

día 16 de enerode 1872(¡41). Esedíaseconstatóquehabíansido presentadasonce

memorias, seis correspondientesa los tres primeros temas y otras cinco que

atendíana los otrostres (142). Se nombróla comisióncalificadora(¡43), a la queen

un momentodeterminadohabrán de recordarleque procedaa dar su dictamen

“sobre si son o no dignas de premio” (i-~-O, peroésteno acabarállegandohastafin

de año, con el “sentimiento de no poderproponerpara premio a ninguna”.pero

considerando“de justiciaconcederel accésita Zas marcadascon los númerosseis y

ocho”. Abiertos los pliegoscorrespondientescon suslemas,aquellacorrespondíaa

D. JoséMenéndezde la Pola y versabasobrelos temascuatroa seis, y el autorde

la del número ocho era D. PedroArmengol y Cornet. quien se ocupabade los

temasprimerosdel concurso(¡45).

En estamismasesiónde fin de añode 1872.qt¡edaríainiciado -cuandotodavía

no habíaterminadotodo el procesodel primero- un segundoconcursomuy similar:

“El Sr. CalderónCollantesatendiendoa la importanciade los temasobjeto de este

concursoy a que no ha llegado a conferirseel premio, propusoy la Academia

acordóque se desenvuelvaa la Comisión encargadadc proponertemasparalo

sucesivoa fin de que puedatenerlepresenteen su casoy luga?’ (¡46). Existe, no

obstante,en el origen del concursoquese acabade fallar, otro planode decisiones

paralelasque afectana la Academiay que ayudana contexuializarmejor. todavía,

eseprimerconcursoy los que le siguendentrode su ambienteespecífico.

Fuediscutidoen las sesionesde los días20 y 27 de junio (¡47); la distribución

del trabajosubsiguientesehizo el primerodejulio -la mismafechaen quesehabía

establecidola redaccióndefinitivadel concursoquenos interesa-y de estemodose

acabóde perfilar un plande ocho bloquestemáticosde discusióny debateinterno

en la Academia,con susponentescorrespondientesque, aunqueadolecede falta de

calendario -y ello darápie a queen variasocasioneshayaque volver a recordarel
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compromisoadquirido (i48)-, acabarásiendo nombradoen las Actas como “de

discusiónde varios temassobre el comunismo” y contaminandocomo tal a la

denominaciónde la Comisióny a las mismasMemoriasde los concursos(149).

porque ése es el centro de atenciónprimordial que predominaen los diversos

enunciadosdel debate (¡so). El principal interés de este plan -en el que la

naturalización de la desigualdad social y el afianzamientode la propiedad

constituidason asuntofundamental,frente a posiblescuestionamientos-esque su

capacidadde contextualizaciónabarca varios añosde las preocupacionesde los

académicos-básicamentelos mismos en que se ocupandel ahorro- y que, en

cuantoa lo esencialde sus enunciados,reproducefielmente las cuestionesque

mostrabael libro deAbreuCerain.

Pero el desarrollodel concursotenía otras minucias.Antes de la preciada

publicaciónestipuladaen las reglas,premiosy premiadospasabanpor un pequeño,

pero no necesariamentebreveni poconotable conjunto de trámites: la aprobación

del presupuestode imprenta(isí); el encargoa la Comisiónque se habíaocupado

de la calificación, paraque procedieraa la impresiónperoque “cuide de ella y de

que se haganlas correccionesde lenguaje y las modificacionesde otra claseque

juzgueconvenienteproponera los autores” (¡52); acuerdoen la Comisiónsobre

correccionesque se debenaconsejara los autores(153); la aceptaciónde éstos y

subsiguientepuestaen prácticade las mismas(¡54); la impresión, publicaciónde la

obray su primeradistribución institucional (¡55); y la entregadel premioen un acto

público de cierta solemnidad.En estaocasión,tuvo lugara finalesde 1876, en la

Juntapúblicaen queAlonsoMartínezleyó su preceptivodiscursode recepción,con

unadisertaciónsobreEl movimiento de las ideasreligiosasen Europa: Exposición

ycrítica del sistemakrausisra y que,segúnel Secretariode actas,“fue oído con el

mayor agrado”. En el protocolo de este acto -en el que también estuvieron

presentesdos académicosministros,el de Hacienday el de Estado-la entregade

los premios tuvo lugardespuésde la contestaciónal discursodel candidato,y se

terminóel ceremonialcon la quemade los pliegoscerradoscorrespondientesa las
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memorias presentadaspero no premiadas (¡56). A efectos de la publicación

estrictamentetal, los dosfolletos premiadoshan generadonoticiaen las Actasde la

Academia,de modoexplícito máso menos intenso,durantecasi tresañosy medio,

prolongándosetodavía dos años más hastadarse por concluidasu andaduray

botaduraoficial desdela institución haciael público. Son estosdos:

A/ Algunas verdadesa la clase obrera: De las dos publicacionesque

ven la luz en esta ocasión, aunquecomplementariaspara la comprensióndel

discursoqueayalala Academiaacercadel ahorroy, másgenéricamente,en cuantoa

la educaciónsocial, la que a efectosdel propósito de esta investigaciónesmás

valiosa es la del título de este epígrafe,cuya autoría es del concursantePedro

Armengoly Comet(157).

El autor catalán (158) procura cumplir con la exigenciade] tema cinco de

concurso-“Demostraciónde queno sonlas huelgasviolentasni el llamadoderecho

al trabajo los mediosde formarcapital, sino la aplicación constanteal trabajo, la

sobriedady el ahorro”-, sin salirsedel guión redundantedel cuatro -demostración

científica e histórica de los “resultadosfunestosde la huelgade trabajadores- m

del marcajefinalistaqueimprimeal conjuntoel temaseis, al tenerqueatendera los

graves” problemasque generanlas asociacionesde obrerosque cuestionanla

“libertaddel trabajoy el derechode propiedad”instituidos(159).

Al margende las paradojasimplícitas en los propios enunciadosdel concurso,

estas Verdadesa la clase obrera que los interpretanmuestranalgunos rasgos

contradictorios,denotadosformalmentede maneraprincipal por las 46 primeras

páginas -de lenguajemás ensayísticoque las otras 110, pretendidamentemás

coloquialesy con abundantesdiálogos- y por el epilogo,en absolutoescritoparala

“claseobrera”,sino paralos propiosacadémicoscalificadores-“quedanterminados

estos ensayos,que dadas las condiciones del programa no otra cosa podía

hacerse”(í60)- y para un público máspropiamentelector -“la clasemedia y la

aristocracia del dinero”- , a quienes cabe suponer que, despuésde lo que
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anteriormentehubieranleído de su libro, ha debido haber motivado “para que

salgande su indolenciay apatía.queha sido hastaahorael pretextode los fanáticos

rojos”, paradejarseconvencerhaciaposíc¡onesactivas,de la manode su consejo:

“No olviden estasclasesque puedeny debendarla manoalos obrerospara

alcanzar su mejora y su progreso, que hay mucho que hacer,y

brandesy excelentesventajaspuedenreportarsede esta apoyo que los

fuertesy los ricos debena los débilesy a los pobres,porquesi así no lo

hicieran,porquesi los industrialesy los capitalistasno sacrificaranen a ras

de la caridad y el bien común una parte de sus riquezas, este

abandonodaríanuevopábuloa los clamoresde los Internacionalistas”

Desdeesteejercicio de concursoy sus contradiccionesque esel libro, podría

ponerse el acento en los mecanismosde autoestabilizaciónde una sociedad

aparentementeestáticao, relativamentepoco móvil, antelos primerosmovimientos

de algunasáreasespañolasprotoindustrializadas-tanto este autorcomo otros que

veremos,e igual que Abreu, son cercanosobservadoresde las mismas-haciauna

mayor complejidad de relaciones. Entendemos,sin embargo, que desde su

compromisocon un ordensocialdado,muestraelementosdinámicosde un proceso

activo en construcción,con regateosconstantesentreelementosnuevosy otrosdel

pasado,que son los que convienedestacar.De esanegociaciónconstanteforma

parte la identificación central entre “caridad” y “bien común”, pero con la

constataciónde necesidadde “mejora” de los obrerosincluida,si no por esemotivo

-no necesariamentecompartible por las conviccionesreligioso-políticasde los

lectores-,al menosporotro que -¿másbásico?- implica un cambiode perspectiva

fundante:

“Las clasesmediasy aristocracia,los hombresde cienciay del capital,no

debenolvidar a los hombresdel trabajo,y comoque la suertede unosestá

relacionadacon la de los otros, por egoísmo,sino porcaridad,por instinto

de conservación, es hora de que aquellos despierten y en su

generosoprocederconfundany abatana estospopulacherosy oradores
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abigarrados que pervierten a nuestros honradosjornaleros. Aún es

tiempo,mañanaserátarde” (16!).

¿Quiere decir que el “bien común” ha de empezara ser más común y

construirsemedianteun pactomás igual y colectivo,de todos, como parecequerer

sugeriresaapelaciónalternativaal “egoísmo”, de viejasresonancias?La apelación.

similar a la que Abreu proponíaen sus motivacionesreformistas-con el “orden

público” y “los intereseseconómicos”afectadospor medio (162)- testimonia.con

susadvertencias,la movilidad del inexorabley esclarecedorintercambiode costesy

beneficiosque implica la vida o el orden social; también la contradicción que

suponecontarlosdesdeunano matizada“tradición”.

En el libro hay referenciaslejanas a Cabet y Proudhon,que se hacenmás

cercanasdesdela mencióna las huelgasde 1854y 55 y, mástodavía,al Congreso

obrero de la región española(de la ALT), de junio de 1870 en Barcelona,o al

periódicoLa Federación(¡63): susdemandas,la audienciay temorquesuscitason

muy novedosasy tiene alto costeel controlarlas.Inevitablemente,el libro es un

pequeñointentode pararlo que semueve,perotambiénunamanerade pactocon la

problemáticay cambianterealidad.Sobretodo,desdequesereconoceque hayque

modificarcosasy pujarpor encauzarlas-aunquesea,una vez más,con el auxilio

de escritoresfranceses(¡c>-fl.

La líneadirectriz, como queríael concurso,desgranareiterativalas bondades

de la “libertad industrial”, en quelos salarios“siguenentonceslas fluctuacionesdel

mercadoy obedecena unaley económicasuperiora la voluntaddel fabricantey del

trabajador”,unamaneraen que -acordementecon la naturalezay no con las reglas

político-sociales-sepuedenver justamentepremiadosmesocráticamente“el mérito,

los serviciosprestadosy la experiencia”de cadacual. De estemodo,por otraparte,

se ev¡tan los muchos inconvenientesque traería el “derecho al trabajo”. Como,

particularmente,que “nadie tendría temorde quedarsesin trabajo,nadie tendría

interésen ahorrarun ochavoy al fin y al cabo la naciónpagadamiles de miles de

jornalescon plena igualdad, así al obrero hábil, inteligentey laborioso,como al
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obrero torpe,descuidadoy vagamundo”(¡65). No dudael autor,metido en plena

faenaapologéticadel orden presuntamenteamenazado,en acudircon impaciente

intoleranciaal argumento“ad hominem”: los promotoresde sociedadesobrerasque

piden cambiosson“lobos hambrientos~~,“cuatro aventureros,hijos de bastardosde

la patria en que han nacido,enemigosdel rico porqueellosno son ncos.enemigos

del trabajoporqueson ineptospara él, enemigosdel pobre porquele hacenservir

de vil instrumentode sus planesambiciososy enemigosde todo hombrede bien.

porquela conductade ésteessu constanteacusación”(166).

Sualternativa,sin embargo,estáconstruidacon los mimbresbeligerantesde la

movilización.Aunque con la añoranzade cuando “a nuestrosobreros no se les

habíametidola política en la cabeza,no seles habíanenseñadoestasmáximasque

hoy todos saben[•..1, no se habíaintroducidoen la claseobrera.estaimpaciencía

porcambiaren ochodíassu fortunay posición” (167),entiendeque hay queactuar,

aunqueseaen posición preservativa,frentea la oleadadel mal. Con tono inflamado

proclamaunaregeneraciónpolítico-moral: “Unios parael bien,formadasociaciones

sin número para procurar vuestro alivio, vuestro progreso,vuestra instrucción,

vuestrobienestar,pero huidde los loboshambrientos.,.”(¡68). Su miradavigilante

propone-mása determinadoslectoresque a los genéricamentellamadosobrerosen

esosaños-la panaceade una autonomizadoralibertadindividual -“vuestrasueney

vuestroporvenirestáen vuestrasmanosy dependede vuestraelección”- , peroque

convierte en mera formalidad cuando enseguidainsiste en que ha de ser

despolitizadasu proyección:“formad sociedades[.4 extrañasa todo plan político.

enemigasde todo desorden”;o cuando,en una mezclaidealizadade minoración

social y viejo orden corporativo,les insta a ser tutorados en sus actividadesy

propuestas -“buscadel apoyode los hombrescaritativosde vuestrasciudadesy de

vuestrospueblos para que os dirijan y aconsejenen los casosarduos que se

presenten”-y a distanciarsesiemprede la temidaconflictividad social:

“No olvidéis jamás que los interesesde todas las clases lejos de ser

opuestos,están enlazadosunos con otros, y no déis oídos a estos
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propagandistasquequierenavasallarla clase obrerade toda Europa para

destruirla sociedad”

En todo caso,la propia lucha -o su planteamientoverbalmentehiperbólico-

hacepercibir que algo se mueve.Nada puedeserigual cuandose reconoceque

puede,al menos en algunos casos, haber“explotación”, y cuando se quieren

establecermedios,aunqueseaninsuficientes,de que “resultenbeneficiadosamosy

operarios”. E instrumentos de cambio son, en alguna medida. posibilistas

propuestasconcretascomo“la participaciónde los obrerosen los beneficiosde los

industriales”,“los juradoscompuestosde personasde ambasclases”paradirimir

quejas sobreel trabajo y su salario.Aunque no lo sean tanto los paternalistas

“patronatosde la claseobrera”,el propio horizontede aspiracióna restableceruna

“armonía”entrelos interesesde los añiosy operariosno dejade ofrecerperpectivas

de constructivodiálogo social (¡69).

El ahorro, segúnArmengol, participade todo este entorno -como ya se ha

visto en parte- en el que, aunqueno secompadezcanbien los anhelosde contarcon

unas clasespopularesdotadasde responsabilidady libertad individual y que, al

mismo tiempo, no sobrepasenla minoridad tutelada,se les ofrececomocampode

ejerciciode lo primero y comoexpectativaparadisminuir lo segundo,pormásque

su posibilidad de realización institucional venga a veces teñida de concesión

graciosa.

Aparecede maneradifusa en el debatesobrelibertad]derechoal trabajo,en que

se muestra -similarmentea como lo hacía Abreu- como esperanzay baremo

superadorde vida. Se destaca,como ventaja provechosaa desarrollar, esta

funcionalidadincentivadora,a propósito de la participaciónde los obrerosen los

beneficiosde los industriales,porque “coopera al buen orden en los talleres, le

inspira hábitos de economía, le facilita la formación de ahorms, le aleja de

conmocionespúblicas,le apartade los planesde los huelguistas,y le alientaen el

trabajo” y, entreotrasexcelencias,porquemultiplica los beneficiospara todos “a

pococoste” (¡70). Lógicamenteno podíasino estaren la órbitade las propuestasde

137



los Patronatosindustriales,comomedio de mejoramoral

“para facilitar a los obrerosestascondicionesde capacidad,instrucción,

de orden y moralidad”(171).

Sabedordel papelsignificativo del ahorrocolectivode las cajasde resistencia

en la estrategiadel asociacionismomutualistay sindical obrero,sobretodo antelas

huelgas,aprovechapartedel debateinterno de los asociadoscatalanespara, con

palabrasde un disidente,afianzarsupropiadoctrina.Con las cajasde resistenc¡a,

“son incalculableslas pérdidasexperimentadaspor los obreros[...]: ¿québeneficio

hemosreportadocon la resistencia’?”;enumeralos funestosresultadosde muchas

huelgas: presidio, hambre, congoja,humillación... y “la pérdida de crecidas

sumas”,parapreguntarse:“¿Porquéno hemosde invertir esosmiles de durosenla

construcciónde fábricas y talleres’?’, y para, por boca del mismo discrepante,

mostrarla ideal expectativade vida, de “grata independenciay emancipación”-“yo

quiem ser libre e independienteporque no tengo quien me explote ni debo

sujetarmeal yugo de los burgueses”-,con el métodoapropiadoparalograrla:

“A la manerade las hormigas,y adoptandoel principio de ahorraren el

presentepara hacermás llevaderoel porvenir, de sacrificamoshoy para

mejorarnuestrasituaciónmañana”(vn).

En abstracto,aunquecon nombreconcretodel obrero. añade -en una mezcla

del ideal del señoritoy del obrero ideal- que así ha conseguido,junto a algunos

compañeros -la “buena asociación” y la aspiraciónambiciosade futuro unidas-,

levantaruna fábrica, en que “nadie viene a imponernoscondiciones”y hasta“no

obedecemosya el toque de campana”.Ya como narrador,y en declaradoestilo

publicístico,comentaconclusivo:

“¡Qué previsión, qué dignidad, qué buen sentido! He ahí, el verdadero

caminodel progresode la claseobrera,el verdaderomodode alcanzares t e

bienestarquetantobuscay por el quetantosuspira!” (173).

De todas maneras,estoselementosdispersos,expresivosde la construcción

implacablede una individualidad desconfiadade lo social, cobranmás forma y
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dedicaciónen los capítulostres y cuatrode la segundaparte,escritasen modalidad

intencionalmentecoloquial, y en una “conferencia primera” monologantede la

terceraparte(174). Bajo ambasfórmulas,a pesarde la saludablepero insuficiente

buenaintención,no desapareceel omnipresentetodo “ilustrado” que. desdearriba,

mantieneimperturbableel autor frente a la “incauta” ignoranciadel “trabajador

embaucado”.En ese tercio de páginasdel libro, el ahorro pasaa convertirseen

síntesisexpresivade la instrucción,el orden y la moralidaddeseados-aunquesea

bajo la protección vigilante de los expertos-,porque en tomo suyo circulan los

vicios y excesoso carenciasmoralesa evitar, y secentralizaunaidiosincrasiamoral

individualizada.

Las viejas aporíasy vituperios sociomorales-antiguamentecausantesde la

“pobreza”- son pronto traídos a colación, principalmente las malas y bajas

pasiones,el juego, la vagancia,la borrachera,la pereza,el lujo y el derroche,en

una mezclasin duda muy inducida y modernizada,puesdesdela desobediencia

indisciplinadaderivaconexioneshacia las huelgas.Igual st¡cedecon las virtí¡des

asociadas,puesal ahorrosele ve potenciando-en la misma direccióneducativa-la

sobriedad,la economía,lamongeración,la aplicaciónal trabajo,la previsióny, por

supuestoel servirtuoso tránsito mediáticohaciael capital.Lo cual le rodeade un

imaginario muy valioso, porquele hacesinónimode orden,método,tranquilidad,

laboriosidad,constancia,conductaarreglada,honradez,aplicación y mesocrática

mediocridad,y le confiere gran capacidadsimbólica, al incluir pareja una gran

acumulaciónde ventajas sociales,políticas y económicas -los beneficios que

impulsana que seavisto comobenéfico- tal como atestiguaestemodelodeseado:

“En el obreroaplicadoraravezdejaréisde encontrarel hombrede bien, el

hombre de orden, el buen padre de familia, el buen ciudadano;

enemigo de turbulencias, comprendiendo la intimidad de sus

interesescon los del amo o industrial, espera con gusto, pero sin

ansiedad,sin frenesí, el día festivo para dedicarlo a su familia, pera

proporcionarseun honesto pasatiempoy para empapar a sus hijos
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máximaspiadosasy moralesquetienentantamayorfuerzacuantoque van

acompañadasde ejemplo. A este hombre no le preocupan las

cuestiones políticas, ni le seducen los problemas de los

socialistas: se siente bien en su estado, sus aspiracionesse reducen a

mantenery educarasu familia, a formara sushijos. obreroscomoél, y sus

deseosquedanreducidosa la prosperidaddel taller o del establecimiento,a

la constanciaen el trabajo, y su ambición no va más allá, que a reunir

algunosahorrosparacuandole asaltealgunaenfermedad,o llegue la época

en que susfaenasdisminuyan”(¡75).

Independientementedel valor literario y de la capacidadde comunicaciónque

Armengol establezcacon el lector -de la hipotética clase obrera, a que va

presuntamentedestinadoel libro- permitever la pluridimensionalidadcuasi mágica

en que eravisto y queridoel ahorroparaendoctrinamientode esaotra clase.Como

expectativaglobal de vida, capazde mover a planificarla del modo adecuadoy

moralmentecorrecto; tambiénpolítica y religiosamentemodélico. Como medio y

recursomoderadoy moderadorde vida. Comoobjetivo y estrategiaeducativa,pues

tancapazsele ve de moralizary crearel hábito de un “nuevomodode vivi?’, como

dotadodel atractivoimprescindibleparael impulsonecesario.Como institución,en

fin, tuteladapor benéficoso “caritativos” citídadanos,deseososde qt¡e la “clase

jornalera”confraternicey compartaen libertad sus interesescon los de las demás

clases,capazpor tantode contribuir a evitar todo sistemade discordiay de ser una

eficazcooperadorabenéfica(¡76). Una amplitudquesemultiplica porquees versátil

su capacidad de matizar el género, las situaciones y momentos de lenta

aproximacióny leve entrada al mundode pautasy preocupacionesburguesas:

aplicableal hombre,a la mujer, al conjunto matrimonial,al niño, objeto nuclearde

la economíadoméstica,de todaslas actividadescotidianasy, por tanto, el elemento

“más poderosode vuestra independencia,de vuestra dignidad y vuestro tan

suspiradoprogreso”(177).

Desdela historia de las actividadessocioeducativas-y desdela intención de
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historiar la naturalización indiferenciada que la voluntad tradicionalizante ha

impresoal ahorro- todo ello es relevante.Con el sellode la RACMP. estelibro

argumentaa favor de esa rehistorificaciónconjunta: marca claves denotadorasy

connotadorasdel territorio social en que no sólo es lícito sino imprescindible

contemplarel ahorroen esosaños,y nos sitúa en el centrode los problemasquela

educaciónsocial se planteabacuandono existía formalmentela “pedagogíasocial”.

En 1874, cuandoseedita el libro de Armengol,sus conclusionesde reformismo

social desde,con y por el ahorro,son manifiestamentedistintivasy aclaratonas:

entredospuntosde vista dispares -decía-. como son “las asociacionescon fines

benéficos”y las que tienen “propósitos subversivos”,vosotrosresolveréiscual os

convienemás,pero

“el porvenir del obrero, su deseadoprogreso,su independencia,están

basados en la sobriedad, la aplicación al trabajo, el ahorro y la

moralidad:condicionesnecesariasabsolutamente,peroquela unallama a la

otra” (178).

B/ Breve refutación de los falsos principios económicosde la

InternacionaL (179). Es el otro libro premiadoen estem¡smoconcurso.Suautor,

JoséMenéndezde la Pola.seocupade los tres primerostemasque se proponían,

en los que, sin tratar directamentedel ahorrosí habladc él. Apareceen esaforma

difusa, ambiental,en que lo adjetivo se substanciaa vecescon lo sustantivohasta

serleesencialy definitorio. Aunque seacomo substratoinconsciente,“ahorro” y

“ahorrar” aparecendiecisieteveces (iso) en esta obrita que adopta la forma de

“diálogo familiar”; siempre en boca de la personacontraria a la doctrina de la

Internacional,encargadade ponerde manifiestosus paradojasdoctrinaleso, como

sucedemás gráficamenteen el primer diálogo, en palabrasautorizadamente

educativasdel maestroque conversacon un picapedrero(isí). Bajo unaestn¡ctura

más apologético-catequísticaque de diálogo socrático, el ahorro de este libro

apareceya consolidadocomo un substratocultural plenamenteidentificativode la
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buenadoctrinay de la conductaesperabledel buenobrero:

Vuestroprograma“quita libertad al rico paraserlo,y al pobrepara hacerse

rico; al capitalista para disponer del capital, y al obrero para

disponerde su trabajo;al que trabajamásparatenermás, y al que trabaja

menospararecibir de otros [...]: El mío en cuantola moral y las leyeslo

permitan,pediríalibertad paratrabajar,libertad paracompetir, Libertad para

ahorrar, libertad para disponer de lo ahorrado, dándolo,

enajenándolo,o dejándolopor herenciaa quiensequiera...” (¡82).

Siemprelos asuntoscentralesdel libro remiten o hacen pasar su doctrina

específicaa través del ahorro, convenido en eje neurálgico de la estructura

económicaliberal y de la popularizaciónde esteidea] económico.La consideración

de la propiedadesdesde“los que ahoratienen algó, lo han ganadotrabajandoy

ahorrando,o lo han recibidode los que trabajarony ahorraronparaellos” (183). La

libertadde trabajofacilita “trabajarcadacual en lo qu~ quiera,comoquiera,cuanto

quiera y apTovecharsedel modo que quieTa de su trabajo” (184). La libertad de

ahorrarconsisteen “ahorrarlo trabajadoo de formar capitales,y de disponerde

ellos como quieran,así los capitalistaslos empleandondetienen que pagarmenos

el trabajo; pero como acudenmuchos,compitenentre sí. y los jornales suben

cuantopuedensubir” (iss). La relaciónarmónicaentrecapital, trabajoy libertades

principal: “tampocohay en la industriaotracosaquetrabajoy capitalquees trabajo

ahorrado,y uno y otro necesitanlibertad”fls6). Además,estála gran aspiraciónde

la riqueza de las naciones: cuantosmás capitalistashaya, mejor; y cuanto más

capital tenga cadauno, mejor que mejor. Es el único modo de que subanlos

jornales”(¡87). El papelmínimodel Estadoen las relacionessocioeconómicas:“que

el gobiernono gastaratantosuperfluamente[...]: seríamuy justo rebajarel número

de empleados,o rebajarlos sueldos;peroel dineroqueseahorraradeberíaserpara

las verdaderas necesidadesdel Estado, o dejarse en el bolsillo de los

contribuyentes”(¡as).

En estecontextodoctrinal de vulgarizaciónliberal, Menéndezde la Pola sólo
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admite una solucióna la cuestiónplanteadade fondo: trabajo y economía -“para

quelos pobresseanricos, y los ricos seanmás,no hayotro medio” (189)- y fiare)

restoa la caridadencubridora:

“el problemaestáresueltohacemuchotiempo,y todos saben cómo [...].

no hay otrosmediosqueel trabajoy la economía.Y cuandolos pobres no

puedentrabajar,o auntrabajandolo quepueden ganandemasiado p oco,

el únicoremedioes la caridadde los quetenganalgo” (190).

Con la prolongaciónsignificativa de la “caridad” en el tiempo teórico de la

“beneficencia”,aparecedistinto, comootracosa, el ahorro.Éstetiene queseralgo

habitual,mientrasaquellasólo ha de serexcepcionaly paracuandotodo falla. La

constelaciónmáspropia del ahorro -principalmenteparapodersalir uno adelante-

seentretejesiempredel trabajo y la virtuosaeconomía.ataesla culturaqueJosé

Menéndeztrata de imbuir en la mentalidad obrera, haciéndoles ver que es la

convenientementeprácticay la buena,la educaday civilizada.“Hacerlesla guerra[a

los capitalistasy al capitall vienea serpeleara favor de la miseriay de la barbarie”,

porque ellos -advierte- contribuyenal “bienestar”y al “progreso” -“un bien no

sólo paralos ricos sino paratodos;y paralos trabajadoresmayor”- ,“peroparaque

eseprogresono cesesenecesitala paz” (19¡).

En la construcciónde estemanualdivulgativo de educaciónsocial -recuérdese

que en el origen de esta historia estabala proposiciónde D. Luis María Pastor

“sobre los mediosde ilustrar a los obrerosde Españay mejorar su condición”

(t92)- muchos materialesy referenciasya llegan estereotipados.De nuevo hay

predominio francésen esteaspecto -con la primacíade las réplicas de Thiers a

propósitodel 48 (193) y algún otro motivadopor los acontecimientosparisinosde

1871- , siendo relativamenteinteresantela inclusión de documentaciónrelativa a

primerizas reunionesde la Internacional en Barcelona -y la introducciónen la

dialéctica discursiva de argumentacionesdel disidente Pagés,que es utilizada

tambiénporArmengol- y, muy recientemente,en Valencia,en septiembrede 1871.

A estasalturas,el libro documenta,aunqueno trateestrictamentede él, cómo
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el ahorro, la cultura del ahorro -pues no habla de sus instituciones- está

plenamenteestructuraday admitidaen el acervode recursos,excusasy soluciones

de las clasesdirigentespara atenderal problema social. Sirve, incluso, como

categoríabasepara luchar y oponersea otras culturas “extrañas”, sin por ello

romper, antesal contrario enlazarabiertamente-por la plenitud de sincretisros

aportadospor la historia- con el pensamientomoral heredado: el lema principal

introductorioqueadoptael autorreza:

“Non concupiscesdomumproximi tu¡...

nec omniaquaeillius sunt” (Ex.. XX, 17) (¡93)

2.3.2.2.-El concursode 1875 y los libros que genera

Este concurso puede numerarsecomo el segundocon esta cuestión del

“ahorro” explícitamentemostradaen sustemas. Empiezaen realidadantesde haber

concluidoel primerocuando,como seha señaladomásarriba,el 3 ¡ de diciembre

de 1872 se acordó que, dada “la importancia de los temas”, la Comisión

correspondientelos pudiese tener presentesde nuevo (¡94). Aparte de los

acontecimientosespañoles,puedequeinfluyeran en tal valoraciónalgunaslecturas

que llegabana la Academia,tales como Defensade la Sociedad,la Revistade

Ambos Mundos (¡95), la Revue Britanique, de las que seleccionabany

comentabanartículoscon “pronósticospolíticos” (196).

De algunamanera,la repeticióntemáticaindicabacierta obsesióncompulsiva,

perode hechose volvió sobreel asunto:“acordóla Academiaque la Comisiónque

ha entendidoen la redacciónde los temasrelativosal comunismoquefueron objeto

del concursode 1872 se reúna de nuevo a fin de que propongalo que sea

convenientey sobrevolver a sacara concursolos seis temas,respectoa los cuales

ningunade las memoriaspresentadasfueron merecedorasde premioaunquesí de

accéssit”(¡97). Huborenovaciónde miembrosde la Comisióny se pusoen marcha

“la repeticióndel concursoextraordinariode 1872acercadel comunismo”(¡98).

En el dictamenque presentanel 22 de diciembrede 1874 establecenque este
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nuevoconcursoextraordinarioes“continuacióndel abiertoen 10 de Julio de 1871”

y el motivoque se alegaesel que ya se venía indicando: “en vista del resultado

hastaaquí obtenido no hay motivo que induzcaal abandonodel pensamientoni

tampocoa creerque se ha recogidotodo el fruto que se puedeesperar”.A los

académicoslesparecíanpocolos dosaccéssitanterioresy queríanalgomejor:

“la Academiadebeinsistir en unaideacuyafecundidadse halla demostrada.

Algo más merecesu celo por propagarlas buenasdoctrinasque de las

cienciasmoralesy políticasse derivancomo el mejor medio de probarque

sonfalsasy funestaslas subversionesdel ordensocial” (199t

En esta misma sesión,proponenlas condicionesqueregirán el certamen -las

mismasdel anterior,extraordinario- y fijan el plazo límite parala presentaciónde

trabajosparael uno de octubrede 1875. La Academialo apruebatodo y exigeque

en la sesiónsiguientese presenteel programaque se ha de publicar, para su

aprobacióndefinitiva. Con ligeras variaciones -pero muy significativaspara la

información que aquínos interesa- se apruebancon él de nuevoseis temasquese

enuncianahorade estemodo:

“E Injusticiae imposibilidaddel comunismocomobasede la organización

social.

20 Injusticiae imposibilidad del llamadoderechoal trabajo.

30 Ventajasde la libertaddel trabajo.

40 Resultadosfunestosde las huelgasde los trabajadores,

50 Injusticiasy gravesinconvenientesde las asociacionesde obreros

formadascon tendenciaso propósitossubversivos.

60 Influenciade las Cajasde ahorrosen la condicióny bien estar de las

clasesobreras”(200).

Respectoal concursoextraordinariodejuliode 1871,el cambiomásimportante

afecta al que entoncesera el tema cinco, que ahorapasa a ser el seis, y a su

enunciado,antes más abierto y abstracto -con el “ahorro” y su secuenciade

actitudeso virtudes-, mientras que ahora se quiere más concreto, terminal e
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institucionalal centrarseexpresamenteen “las Cajasde Ahorros

Varían asimismo los demás enunciados.Ahora los cinco primeros están

dedicadosmás radicalmentea demostrarel lado negativo -salvo el tercero,

complementariodel segundo- de las posicionesideológicascontrarias.Todaslas

proposicionesgananen delimitaciónde sentidoal simplificarse,potenciandode este

modo su capacidadde comunicacióny su intencionalidad.La doble inflexión en

positivo, de los temastres y seis, despuésde sus correlativos dos enunciados

previosen negativo,muestraadicionalmentela intencionalidadglobal del concurso:

publicitar, desdelos lectoresa la claseobrera -a la que se trata de “ilustrar”-. dos

mensajesclarosy complementarios,el de la “libertaddel trabajo” -más genérica

y estructuralmentedefinitoriadel sistemasocio-económicoy político- , y el de las

“Cajasde ahorros”, difusorasde la bondaddel sistemasobre‘la condición y bien

estarde las clasesobreras”y, porende,benéficas.

De la pluralidad de significados que encerrabael abstracto “ahorro” del

concursoprimero -y de su denotaciónprincipalmentemoral, que le asociaba

ademásdirectamentecon las fórmulasy consejos,preceptose itinerarios,tiemposy

actividadesde perfecciónreligioso-moral,de la herenciacristiana- al queahorase

define estratégicamenteen este enunciadosexto, hay un salto importante.En el

plano de la realidadinstitucional,ya sehabíaproducidoen 1869, al fusionarseel

Monte y la Caja de Madrid. Se refleja ahora, en las publicacionesteóricas y

educativas.La modificación que ahorase propone,paralas nuevaspublicaciones

teóricoeducativas,permiteasumirla conocidamoral del ahorroy trasvasaríaa las

Cajas, en las que se quiere sustanciar ahora el modo de participación

microeconómicapopular -como deseabaese mismo año D. Braulio Antón

Ramírez- y desdelas que seestableceránmuy prontopautasde educaciónpopular

inclusodesdela Escuela,comoquerrálaLey de 29 dejunio de 1880 (201).

Las últimas secuenciasde este concursoextraordinario -particularmentelas

motivadaspor la publicación de los trabajospremiados- se prolonganhastael

último trimestrede 1882,aunquela partefundamentaldel concursoestrictamentetal
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esde 1875. El programacompleto,con susnormasespecificas,fue aprobadoen la

Juntadel díacincode enerode 18’75, en que tambiénseacordóque “se impnmíera

y se publicaraen los periódicosoficiales y se remita al Gobiernoy Corporaciones

en la forma acostumbrada”(202). De la ejecuciónde este acuerdo,especificando

que se hanremitido ejemplaresal “Gobierno,a las Corporacionescientíficas,a los

periódicosque sepublicanen estaCortey a lasautoridadesciviles y eclesiásticasde

las provincias” prontoquedaráenteradala Academia(203). a la que,a comienzosde

febreroempiezanallegar las correspondientesnotificacionesde GobiernosCiviles

y Obispadosparticipandohaberpublicadoen susrespectivosboletinesoficialeseste

programa(204).

Unos días antesde que finalizara el plazo de presentaciónde Memorias,es

nombradala Comisión que se encárgaríade examinarlasy calificarías. Queda

constituidapor los Sres.Figuerola,Madrazoy Guibert. Es en la mismasesión en

quese dacuentade la invitación del DirectorGerentedelMonte de Piedady Cajade

Ahorros de Madrid a la ceremoniade inauguraciónde la nueva sede de este

Establecimiento(205). Finalizadoel plazo, el cinco de octubreya se da cuentade

que han sido publicados dosdíasantesen la Gacetade Madrid los lemasde las

Memoriasqueconcursan:sepresentanochoparalos tres primerostemasy tresmás

para los restantes.Algo más tarde, llegaríauna más por correodesdeBarcelona.

que seríaaceptada,y otra más que sería rechazadapor no atenersea los plazos

previstos(206).

Desdeentonceshastamano de 1881 -a pesarde que los académicossiguen

discutiendoen sus debatesinternosacercadel socialismoy comunismosigttiendo

aquelplanelástico de tiempoaprobadoenjulio de 1871; y a pesar,también,de que

para 1878 y para 1881 habránvuelto a convocarotros dos concursos,ordinarios,

enque nuevamenteseplantearánde manerarelevantecuestionesvinculadascon “e]

ahorro”- no sevuelvesobreesteconcursode 1875,ni pararesolverlas decisiones

relativas a los premios, ni para proseguir su secuenciaconclusiva hasta la

publicaciónestipuladade los mismos. El prolongadodescansoy descensode
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atención publicística al asunto del ahorro versus comunismo -probablemente

emparentadocon la nueva situación que delimitan los primeros pasos de la

Restauración- se rompecon el ofrecimientode LaureanoFiguerolade prestarun

dictamenacercade las Memorias“si se le relevabade hacerun análisisdetalladode

las mismas

Así quedóacordadoel 15 de marzo.En la sesión siguiente.del 22, Figuerola

“leyó su informe de las doce memoriaspresentadasdentro de plazo”. Le oyeron

con agradosu razonadoinforme” y quedó sobrela mesaa disposiciónde quien

quisieraexaminarlo(207). La parteresolutiva de estedictamenvolvería a ser leída

públicamenteel 5 de abril y trasbrevediscusiónseríaaprobado.En su virtud, no

procedíade nuevoadjudicarpremio,pero sí dos accéssitex aequoa dosmemorias

de cadagrupo.“en la obligaciónde hacersus autoreslas reformas,alteracionesy

supresionesque la Comisión les indique” (208). Abiertos los pliegos cerradosy

selladosque secorrespondíancon los lemasde las Memorias,los nombresde los

premiadosresultaronserRicardoVentosae IgnacioMaría Ferrán,autoresambos

de dos Memorias: cadaautor cubría de este modo, en prosa, todo el espectro

temáticopropuesto.Paracuandollegó el fallo, sin embargo,los dosautoreshabían

fallecido(209). La resoluciónseñapublicadaen La Gaceta y notificadaal Ministro

de Fomento.La Comisiónde revisióny correcciones -Figuerolay MorenoNieto-

iniciaron su trabajo y, en esta ocasión, antesde estareditadoslos libros, se

procedióa la entregade premios.Tuvo lugarel 13 de noviembrede 1881,el mismo

díaen queseentregabanlos premiosdel concursoordinariode 1878 -en tomoa la

enseñanzaprimaria- , en que uno de los tres accéssitcorrespondióuna vez mása

ConcepciónArenal (210). La edición de los libros tambiéntuvo su lentituden esta

ocasión. Salió primero, en junio de 1882, la segundaparte de lo escritopor

Ventosa.Ya en octubre, al comienzovieron la luz las dospartesde Ferrány, a

final de mes,los tresprimerostemaselaboradosporRicardoVentosa(21i).

Aunque las obras que ahora se lanzan al público ya no son una estricta

novedad,incluso desde este aspecto -como reiteración,al estilo exigido por la
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propaganda,persistentey estereotipado-y cuandoya las institucionesde ahorro, y

en particular D. Braulio Antón Ramírez. están siendo más sistemáticosy

perspicaces,merecela penareleeríasparaver cómo se alianza,desdeeste corpus

educativo social patrocinado por la RACMP, el mensaje naturalizadorde la

“tradicional obra benéficade las Cajas”.Tambiénen estaocasiónes un mensajea

contraluz: pretende sustituir la perspectivade la violencia revolucionaria -en

definitiva, de la luchapor la vida y por un espacioprotectora que aspirabala clase

obreramásorganizada- por un proyectomotivadorde afanesmásindividualistas;

socialmente armónico, pero muy proclive al mantenimiento inalterado de los

interesesconstituidosy a su progresodinámico; teóricamentesencillo,peroque no

facilitando el conocimientoni la participaciónen las clavesdecisivasy decisorias,

permitía el mantenimientodel tutelaje y la ilusión del cambio, siemprerelativo,

dentrode un progresoestáticode los tutelados.Y es un mensajeen el que aparece

inherente la necesidadde reeducación-social- vinculada a la posibilidad de

contribuir a llevarlaacabo.

De todas maneras,ha de advertirseque, desde ahora, desdefuera de “su”

tiempo, nuestramirada -potenciadapor la propia manerainstitucionalde mirarse

ahistóricamente“tradicional”- puedetendera ver el conjunto de esta propuesta

como detenidaen un punto del pasado,puro e inmóvil, cuandoa su modo -más

cachazudoqueperentorio- esmovimientoy transacciónconel medio. Estoslibros,

su preocupacióny atención,forman parte del costo que ésta lleva consigo,a la

esperadel beneficiosodejarseeducar,y de unaposterioraceptaciónarmonizante.

Al Cartas a un arrepentido de la Internacional. El Catedráticode

Derechode la Universidadde Barcelona,IgnacioW. Ferrán, titula de estemodo,

idéntico, susdostrabajospremiados.El primero,relativo a los tresprimerostemas

de la convocatoria(212), esotra visión apologéticadel “natural” ordeninstituido,

en versiónde “génerode literaturaligera popular”quedemandabala reglaséptima.

Su aspectomásliterario apareceen la introducción, en el entorno de Félix
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-destinatario,pretextoy referentede cuatroepístolasmoralizadoras-,espejode un

mundo obrero ensoñadoy con una secuenciade vida predefinida~ trabajador.

responsable,de familia honestamentedulce y honrada. Hasta que llegan las

dificultades -la graveenfermedadde su fiel y amableesposa-.todo esmuy normal

y canónico, salvo que ahora presta más oídos a los camaradasde la AlT, del

“Ateneo de la ClaseObrera”y asus “insaciablesanhelos’kEstaanomalíaes la que

aprovechala voz del autorcatedrático,sabiay monocorde,parahacerver con tuteo

confidenciala “su amigo” -no quedaclaro en la ficción, exactamentepor qué- en

los tres capítulosque siguen.la sinrazónimposible de aquellasu ética resistente.

para reconducirle -con tecnologíapedagógicairreprochable- a las pautasde

conductadebidas.

Aunqueno seael ahorroel asuntodominantedel libro, silo tieneen cuentael

autor en varias ocasiones:bien para pintar rutinarias característicasde la vida

obrera,bienparaargumentar-similarmenteaotros autoresquehemosvisto- en pro

de la bondad-verdadde sus propiasideas.Tantoaparece,pues.en relacióncon la

aspiracióna salariosmásaltos -parapermitirtelos ahorrosquetu bienestarexigía”

(213)- y con los momentosde extremadificultad en la vida -“consumidostodos tus

ahorros” (214)-, como con uno de los elementosmedularesde la lógica que un

hipotético socialismo-comunismopodríaromper:la identidadde uno mismo con lo

quetiene, fruto de su trabajoo de otrasformasde acumulaciónno confesadas.De

estemodo, si es injusto el no dar a cadauno lo suyo,estatendenciapolítica lo es

más -señalaFerrán- porque antesselo quita” que lo da:

“al laborioso le quita el productode sus vigilias para repartírseloa los

holgazanes.Al previsorle quita susahorrosparaque de ellos disfrutenlos

pícarosy los incautos” (215);

un argumentomuy reiteradodesdeantesy quese prolongahastahoy.

Pesea la brevedadde su presenciaexplícita, lo más interesantede estelibro, a

nuestroobjeto, resideen que e!. ahorro -expresiónviva de un proyectoparael

obrero,por la vía del esfuerzomeritocráticoen el trabajo y de la constanciaen la
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economía,paraserpropietario(2í6)- puedeserpercibidoenel entornoecolósicoal

que se adjudica como más propio, prupiciado por la “libertad del trabajo” a

defender,amenazadapor un presunto“derecho al trabajo” que propalan para

incautos” los defensoresdel socialismo-comunismo.Estearropamiento,al que el

libro dedicasu atenciónprincipal,esasuntocrucial en la dinámicasocialde la época

-como ya se apreciabaen Colmeiro y venimosviendo repetido- y sitúa al ahorro.

por tanto, en la divisoria central entresocialismoy liberalismo.Tambiénsucedelo

mismo dentro del trasfondodinámicode lentos trasvasesy enfrentamientosentre

los sistemasde Caridad-beneficenciay el de “asistenciasocial” como derecho.

El didactismo del autor con su ficticio discípulo aparece apoyado

principalmenteen un conocimientode la evolución legislativafrancesapertinentea

estascuestiones:desdequeTurgotenplearael conflictivo término del “derecho” al

trabajo en un decretode 1776, hastasu más recienteexpresiónreivindicativa de

“energúmenos”y “descamisados”en la revolución de 1848, con sus “talleres

nacionalesy falansterios”(217).

La distanciaaristocratizantede Ferrán respectoa lo que, más cerca, cabe

entenderse estáplanteandodesdelas alocuciones,folletos y pasquinesde la ALT,

en los que

“se atropellabala Gramática,se deprimíaa la Religión, al Poder,a la

Propiedady a la Familia” (ns),

es evidente. En el programa del libro del catedráticocatalán apareceneta la

posición defensiva -frente a lo que considerauna “forma vergonzantede

comunismo - sobre todo en tomo a la inamovilidad sacral de la propiedad

individual. Esa manera de “suplir un salario, que no soy bastanteactivo ni

ingenioso para procurarme” (219) sólo podría satisfacerse a costa de la

“contribución de los otros”, es decir~ de “una parte de la propiedadde todos”.

Reconocerese “derecho al trabajo”, o su equivalente“derecho a la asistencia

pública”, supondríaadmitir y dar crédito al que “vocifera contra la propiedad

individual, una partemayor o menorde la propiedadajena”, lo que a todasluces
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seria una“evidentísimaviolación de la justicia” (zzo). Como lo seña también

-vtenea añadir- el quela caridado beneficenciasobrepasaranel estrictoámbitode

lo privado parahacersepúblicas.Centradaen el estricto ámbito de la privacidad,

“no habría injusticia, sino cumplimiento de los deberesmorales,y sobretodo

virtud” (221), pero “decretarla caridady el mutuo auxilio como debereslegalesy

perfectamenteexigibles por cada miembro de la sociedad” sería “flagrante

injusticia”, encubridorade “muy bajosapetitosy comogrito de guerrasocial”:

“dentrode las leyesy condicionesgeneralesde las sociedadeshumanas

tales como salieron de las manos de Dios, es un absurdo y un

imposible” (222).

La perspectivade esteprimertexto de Ferrán -apoyadopor la RACMP- nos

introduce privilegiadamente en las limitacione~ y expectativas, normas y

costumbrescon que,en esemomento,esentendidoel ahorroy su prácticaporparte

de quieneslo promuevencomo “benéfico”. Aplicarle estacategoría,en eseentorno

caracterizador,le rescatade la indiferenciadanaturalización“tradicional”.

B/ Cartas a un arrepentido de la Internacional: las huelgas de

trabajadores, las asociacionesde-obrerosy las Cajas de ahorros. Son

del mismoautor,quien vepremiada y publicadaporla RACMP (223), su atención

a la segundaparte de la convocatoriade 1875. Estascartassitúanen el mismo

contexto ya comentadoa las instituciones del ahorro. Son en realidad una

continuacióndel librito anterior.Con algunavarianteimportante:Félix, el obreroa

quien el catedráticocatalánsigue tuteandoen estastres cartas,ha sufrido “crueles

desengañosy el consiguientearrepentimiento”de haberpertenecidoa la AlT, en

partedebidoa la lógicay al “ascendiente”del profesor(224).

Trata ahora Ferrán de que su amigo abrace“la cuestiónsocial en todo su

armónico conjunto” y de que se posesione“del criterio general, inmutable,

constante” que sea capaz de orientarlede una maneraprofunda, “por propia

modificacióny educaciónde su entendimiento,sin la cualpudieramañanatodavía
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vacilar” (225). Esteobjetivo afectivo-intelectualde interiorizaciónautonomizadora,

le lleva a una estrategiapedagógicametida ahora -dice- en cuestiones“menos

académicas”que las de la primeraseriey, sobretodo, de “direcciónpráctica” hacia

las “manifestacionescuotidianas”(226). Aunqueclarificadora-porlo queimplica de

posicionaniiento,pero también de negociacióncon la realidad cambiante-, la

conversióndel descarriadoFélix facilita al autor cierta complicidady campechanía

para exponersu pensamiento;aunquetanta cercaníaresultedudosamentedidáctica

para‘‘la ilustración’’ de los ‘‘otros’’ obreros.

Las huelgas, por ejemplo, tienen para Ferrán cierta razón de justicia: “Hay

desequilibrio; hay vicios y defectosmuy gravesy de muchatrascendenciaen las

relacionesque todavíamantienen,en las nacionesmás cultasde nuestrosdías,el

capital y el trabajo”. Es evidente -reconoceasimismo- queal obrero

“no le basta,no le puedebastarel jornal exiguo,que sólo da paravivir

al día e ir tirando, como sueledecirse,sino que ha menester de una

gananciasuficiente para poder hacer algún ahorro y formar alguna

reserva con que, en tiempo oportuno pueda hacer frente a las

enfermedadesquepuedansobrevenir,o pagarla educaciónde sus hijos

en la escuela,o procurarseel más ventajosoestablecimientoparasus

hijas” (227),

peroal mismotiempo las huelgasproducen -entreotros males- “temor al dinero”

y “ponen en peligro el orden” (228). Además,Ferrán estáempeñadoen que los

obreroscomprendanque,si ellosse lamentandel aumentode las necesidadescomo

motivo para provocarías,peor es para el capital este asunto: “alcanza en una

proporcióntodavíamayoral capitalista,al fabricante,al jefe industrial”, “porquelas

exigenciasde su posiciónsocial son infinitas”, razón de clasea la que seune una

razónde principio, y es que

“la abnegación,el desinteréspuedenrecomendarsesiempreen nombre

de la caridady de la buenamoral; peroexigidos,imponerlosal quemás

tiene , tal vezporquemásmerece,enfavor del quemenostiene,tal vez
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porquemereceo trabajamenos,ni escaritativo, ni moral, ni justo. ni

conveniente;essocialismopuroo comunismovergonzante”(229¾

Incluso paraun conversode la ALT, como el obrero Félix de la ficción, tenía

queresultarun pocoduray paternalistaesta“educación”.No esmuy creíble,desde

su falsa cercanía para captar la atención de los obreros, pero sí es muy

representativade una posición negociadorapequeñoburguesaante la realidad.

totalmentea la defensiva:¿nijusticiani caridadal final? Se mueveen la defensadel

horizonteegoístade supervivenciadel más fuerte,del nadie regalanada;porqueal

trabajo-vienea decir Ferrán- nos resignamostodos paraevitar malesmayoresy

lograr una compensaciónal esfuerzo:sólo ganansalariosbajos los más torpes o

quienesse dedicana tareasde pocamonta: o también: a nadiese le impide que

demuestresu “capacidad,su habilidad,su especialidaddistintivaen cualquierramo:

aplíquese,perfecciónese,instrúyase” y tendrá “proposicionesventajosísimas”

(230).

Consígaloo no, el objetivoeducativoprincipal del libro hastaaquíespersuadir

a los obrerosde quecadauno ha de redimirsea sí mismo y que,parailusionarseen

la tarea,ha de profesarla fe de la perfectibilidad -el sueñoamericanode Franklin-

en metascrecientementeambiciosas.En el programade estetobogánascendente,

las formas de solidaridadcon racionalidaddistintade la egocéntricay mercantil no

tienen demasiadacabida. Ferrán es proclive, por ejemplo, a la reducción de las

horasde trabajo (231), pero las huelgasle son estrictamenteinútiles, “ridículas”y

producen“funestísimosresultadospara todos, incluidaslas escasaseconomías”del

obrero,quien con tal motivo acaba-extrañamente-gastándolas“en teatros,cafés,

tabernasu otros sitios peores” y, por su causa,“o la industriaperecey todos se

quedansin pan, o el obrero contraehábitos de despilfarroy haraganería,que

enervansus fuerzas”. La única“gananciacierta” -sostieneFerrán- es la de los

“recaudadoresdel óbolo” de las cajasde resistencia(232).

El adoctrinanteautor quiere,de todos modos, matizar el lado duro de sus

recetas pedagógicas,aunque no quede claro si es por apremiar o demorar
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solucionescoherentesy posiblesa urgentesproblemas,o tan sólo por atenersea la

prescripcionesdel concurso.Forzandola argumentación,introduce la posibilidad

de “aminorar o combatirlos malesde que hastacieno punto se lamentala clase

obreraconjusticia”. Paralo cual, ahíestánlas “Asociacioneshonradas, legalesy

pacíficas”,que protegenal obreroa la par que “moralizan y educan”. Y estánlas

“Cajas-de ahorros y otrasinstituciones benéficas de crédito popular,que

auxilian al obrero en sus desgraciasy le preparan tín descansado

porvenir; no en los desórdenes,ni en los malos hábitos que por

consecuenciade las huelgassuelecontrae?’(233).

A propósitode las primeras -necesanasparaaquellasclases“inmediatamente

consagradasal trabajo y explotadaspor la propiedady el capital, [y que] más

necesitadasseencuentrande cohesióny direcciónprotectora”(234)-, constituyen

tal como existen ya, un elementode contradiccióny pugna social, básicamente

contra la AlT “y los hombres y crímenescometidospor sus hijas legítimas y

naturales,la Communéparisiensey la Cantonad española”(235). Sejustifican por

la fracturasocial existente,con banderasmuy diferenciadas,y por la necesidadde

tomarpartido,lo queurge el mensajeproselitistaparaarroparel statuque:

“es fuerza lograr y extendercuantose pueda,paracontrarrestary aminorar

el dañocausadopor las otrasasociaciones,que, al pasoqueaboguefirme

y desinteresadamentepor los legítimosy compatiblesinteresesmateriales

del obrero,acudiendosolícita,paraello, a los patronos,a los capitalistas,a

las autoridades,a la prensa,y sobretodo,a la moderación,a la calmay a la

persuasión”.

Esta forma de asociación,dirigida y dirigista, ha de preocuparsede la

protecciónde su modelo de sociedaden diversosfrentes:los niños y los jóvenes;

de moralizar al “ineducadovicioso”; instruir “con buenadoctrina” “al ignorante”;

distinguir “la verdaddel error y el auxilio benéficode la gestiónpolítica”; ayudara

“encontrar colocación al desocupado”; socorrer a enfermos y ancianos

procurándolesuna“tranquilay resignadavejez(236). Estaespeciede rearmemoral
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y de atencióna flancosdesfavorecidosno esunautopíadelautor,porque,segúnél.

ya existenmodelosde “buenas”asociacionesen quefijarse. Bastaobservarlo que,

frentea la Barcelonaanarquista,ha generadoya la otra Barcelona,si sequierenver

“realidadespalpables” -en la línea“con que yo sueñd’,dice- ,o prestaratencióna

“tipos magníficos de asociacionesobreras que debieran de ser más

conocidasque lo sonen España,talescomo los llamadoscírculoso casinos

católicos de obreros,fundados y propagadosen París, a raíz y corno

reaccióndel períodofunestísimode la Comrnune ‘(237).

Se caracterizan -Ferrán es ampliamente sincrético en cuanto a las

caracterizacionesmotivacionalesexplicitas- por su objeto: “puramentesocial y de

beneficencia”,porprocurar“proteccióny socorro”, porqueofrecen“loablesrasgos

de previsión y caridad” y -en un precedenteexplicativonadanovedoso,peromuy

significativo- en muchos casos prosperan “por el celo de las personasque

voluntariamenteseconsagran”aellas (238).

Todo esto tiene que ver con el ahorro,transformadodentrode este esquema

asociativo -de una dicotomía social de contranos-,en símbolo de las buenas

institucionesbenéficasy moralizadorasy centro poderosode un estilo de vida.

Segúnlos escritosalegadospor Ferráncomo propaladospor el AteneoCatalánde

la Clase Obrera en la Barcelonade 1873, “aconsejaral obrero el ahorro es un

sarcasmo” (239); pero tales propuestasnos adentran en una dinámica de

despropósitosy de “injusticia” en que, “atacandoa la moral divina, al bienajeno,a

la moderación,a la resignación,a la virtud, al honory al patriotismo,a todas las

virtudes, en fin, y a todos los principios que del eterno principio de justicia

dimanan”,sólocontribuyenaagigantarlos problemas:

guerrasocial; pánicode todoslos intereses;todoslos principiosholladosy

todo progresoimposible” (240). -

Está, además,la otra partedel proyectoeducativo-moralizador,que el autor

proponecomo inductor de un nuevocomportamientode las relacionessociales,el

concernientea las Cajasde Ahorros;no aparecenlos Montes aquí.En la relación
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con ellas el tuteladoobrero mostrarámás y mejorque en ningunaotra su gradode

autonomíaexigido y su moralidadmásacendrada.

Es una cuestión“de conciencia” y de que cadacual “se juzguea sí mismo,

antesde que le juzgue Dios”, porque, segúnsu criterio, “gana lo bastante la

mayoríade los trabajadoresparapoderahorrar” (241), mientraslas Cajas,por su

parte,sonun cúmulode razonesbenéficas:

“la fuentede la economía,el tesorodel trabajador,el peculio del indigente,

el alivio del proletariado,el reproductorde los pequeñoscapitales.el puerto

de refugio de las clasesjornaleras, la garantíadel orden público y del

públicobienestar,y unanuevapalancadel créditodel país” (242).

En este punto, la comunicaciónepistolardel autor con su amigo Félix se

convierteen diálogo o, másbien,en ñparienciade diálogo, porqueel polo narrativo

en que sesitúa el autor privilegia totalmenteel monólogodel entendidoy bien

situadosocialmenteque es D. Próspero.Su discursoes,además,lineal.Tras una

brevesíntesisde lo quequiereexponer,sigueun desarrollomuy sistemático,con la

apariciónsucesivay metódicade los principalesaspectosdel “tema”, hastael punto

de parecer en alguna parte -y tal vez lo sea- copia literal de algún documento

informativo o publicitario. El plan de esta parte es muy parecidoal que siguen

Gilíman y el propio D. Braulio Antón Rodríguezparala difusión del ahorroen las

escuelas,destacandomás si cabe,por este aspectoformal, la caracterización

pedagógico-socialde las Cajasy del ahorro (243). El aire de conversación,en todo

caso,tiene lugar entreun locuazD. Próspero-“de no comúninstrucción” y “de un

gran sentidomoral”- y el “humilde bracero” sin “mala intención” que es Antón,

“no muy allá en susalcances”.

La ficción didáctica sigue en su exposición la lógica de las secuencias

intelectualizadas.Antes de referirsedirectamentea las Cajas,quieremostrarcómo

sepuedeahorrar:el trabajo, la “mortificación” privadorade gustos,del juego,de la

taberna,del tabaco.Siguecon la múltiple utilidad posibilistaque tiene ahorranla

rentaparala ancianidad,el ajuarde novia, montar unacasa,adquirir unamodesta
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tiendao comercio,la comprade un bien importantecomo puedaseruna casa.

“facilitar la legitimaciónde las unionesilícitas y la celebraciónde las lícitas’\ hasta

concluir,en [o másalto de las aspiraciones,que“las Cajassirven paratodo” (24—O.

Ahí apareceahorala facilidad de ahorrar,llevando el dinero ahorradoa las Cajas,

como de niños a la hucha y, similarmentea las metafóricashormigas. con

constanciaprevisora del hoy para el mañana.Y las ventajasde las Cajas. la

seguridady el interés,“como algunasbuenasalmasestablecieron”al fundarías...

(245).

Las Cajas, sin embargo -anota sociológicamente-. son ya ‘antiguas y

populares,pero no tanqueridasy frecuentadasaún por nuestropueblocomo fuera

de desear” (246). Como se podía comprobarfácilmente en las anotaciones

estadísticasde las Memorias que D. Braulio escribíatodos los años,reafirmadas

mástardeen escntosde MauriceBeaufretonparaFrancia,Ferránapreciaque

“no son trabajadoreslos másde los imponenteshabituales[...1. sino más

bientenderos,pequeñosrentistas,sirvientesde ambossexos,modistillas,y

otrasgentesporel estilo, que tienenpor costumbredar esacolocacióna sus

haberes,no tanto con el intento del ahorro o con el cebo de los intereses,

como con el deseode tenerlosbien asegurados,sin riesgoni temoralguno”

(247).

Ferrán advieneclaramenteque obreros proletarizadosy Cajas parecenno

encontrarsecomo seriadeseable.Segúnsu análisis,primordialmentede concepción

moral, tienen otros gustosy costumbresbiendistintosde los que caracterizana los

clientesmás habituales:“los obrerospropiamentedichos, especialmentelos que

trabajanen las grandespoblacionesy en las fábricas,sabenresistir menosque la

mayoríade esaspersonasa las infinitas tentacionesque les rodean,como teatros,

estancos,cafés,tabernas,garitos y casasde prostitución” (248). Incluso en el

supuestode que el diagnósticode la situaciónfueseacertado,o que esafueratoda

la situación, esa era la distancia a cubrir, el reto educativo,el salto cultural a

construircon lamediaciónde lasCajas:
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“¿Quién va a hablarlesde que en las Cajasde Ahorros puedanhallar el

mediode sostenerseduranteuna huelga,y másadelante,unabasedecorosa

paraestablecersey formar unafamilia? ¿Quiénva a hablarlesde familia, ni

de ahorro,ni de moralidado religión?’ (249).

Esaes la expectativadel valor educativode las Cajas.Tal como la entiende

Ferrán,múltiple y polifacética,ellas son capacesde conciliar en-tomo suyo -al

menosteóricamente-todaunadinámicamoralhacedorade virtud:

“no hay virtud, no hay ventajaque no dimane de la templanzay de la

previsión: a ellas debemosel ahorro, el amor al trabajo, el orden, la

sobriedad, nuestra propia estimación, el respeto que a los demás

merecemos,el desarrollode todas nuestrasfacultades,y los placeresy

contentamientosqueatodos proporcionala propiedad”.

Ellas posibilitanel alejamientode vicios sociales:

“las malasmujeres,las comilonas,la bebiday el juego [que] ocasiona.

sobretodo al trabajador,el decaimientode susfuerzas,las rencillascaseras,

el descuidopor susintereses,y luegole llevana la crápula,al hospital,a la

desesperacióny a la muerte”.

Son, por tanto, instigadorasy promotorasdel obreroejemplar,que cifra en el

ahorro sus más preciadosgoces:“risueño” por el “cumplimiento del debery un

buenpasa?’,y plenamenteautónomo,“en plenaposesiónde sí mismo” (250). Con

el añadidoinmediato de que, desde esa clave de la moralización asumida y

autónoma,y fundamentadareligiosamente,a quecooperan(25i), son presentadas

-peseal desencuentrodenunciado- comoinstrumentoidóneoparala erradicación

de los problemassociales.

En el razonamientobasede eseesperanzadoespectrode confiadasperspectivas

figura muy destacadala presenciadel trabajo,comofundamentode un proyectode

vida:

“aquel que ahorra , trabaja; porque claro está que sin trabajo y honrada

gananciael ahorroes imposible”.
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Del “ahorrartrabajando”todo sonventajas.Ademásde prepararsu propio descanso

“en el porvenir”, cuando“llegue rendidopor el viaje”, estetrabajador“laboriosoy

activo” tiene de momento “menor númerode necesidadesque el haragány el

malgastado?’,lleva una “vida menos atormentada”,da “claras muestrasde

entrañableamora su familia”, esel “que mejoramay mejorsirve a su patria”(252).

Porque,“graciasa su conducta,vive independientementesin menesterdel socorro

de la beneficenciapública”:

“solo se vale de sus propias fuerzas,apelaa sus propios recursos,echa

manode lo queimpusoen la Cajade ahorros” (253).

Estacaracterizaciónde Ferrán,queesfundamentalparaaquilatar,junto a las de

otros coetáneos,el buen entendimientohistórico del sentido “benéfico” de la

“tradicional obra” de las Cajas y del “ahorro” en sí mismo, es completadacon

algunasbondadesmás, que le infieren las más preciadasnotas del pensamiento

liberal antiintervencionista.Por un lado, ‘tegularizan y precisanla fortuna del

trabajador”dentrode los límitesde la compensaciónsalarialde su trabajo.Porotro,

son un baremode evaluaciónobjetivadoradel mérito socioeconómicologrado:

“porque compensanexactamentelo positivo del beneficio con lo positivo del

esfuerzo empleadoen conquistarlo”(254). Y todo en plenoejerciciode la “libertad

del trabajo”, y sin necesidadde salario social, diferido o indirecto a cargo de los

impuestosde los demás.Por eso -en una no meratraslacióndel recuerdode los

antiguos problemas y debatesde la pobreza y mendicidad que trataban,por

ejemplo, las Memoriasde la SEM- el autor cataláncompara las Cajascon “la

caridad” para-en un sentidoextensivoa la beneficenciapública-, establecerque,

mientrasésta -“con ser tan santay buena” y “hacer muchobien”- contribuyea la

“imprevisión y la mendiguezen el que se acostumbraa contarcon socorrosfijos’~,

las Cajas

“dificultan grandementela propagaciónde vagos,de pobresvergonzantesy

de pobresde levita, y dan lugara quesólo tienda la manopor las callesel

verdaderopobre,el pobrede solemnidad”.
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Con ellasno se producela “injusticia” ni el “peligro social” queseencubrentras“la

contribucióna favor de los pobres,que en algunanación seexige [Inglaterraly

obliga a satisfacera los queson máso menosricos”. No facilitan dar cobertura“a

no pocosperezososy seresinútiles”, queacabanporser“de todo puntoincapacese

inútiles”. Con esta capacidadde selección, las Cajas ‘sólo al verdaderamente

necesitado y merecedor acogen”. Por todo lo cual. Ferrán las considera

ventajosamentecomo la “verdaderaprovidencia del trabajadory de las clases

trabajadoras,en general, y verdaderoy amparadorasilo de la virtud y de la

ancianidad”(255).

Los concursostienen el inconvenientede que no facilitan calibrarla sinceridad

del autor. Éste aparecedistanterespectoa los problemasrealesde los obreros

industria]es;su acercamientoa los mismoses desdeestereotiposestabiecidosen su

propio grupo social: muestragran desconocimientode la vida de “los otros” y, a

pesarde su proximidad formal, ignora la cultura de la pobreza.Sólo desde el

convencimiento de que las condiciones socloeconómicasestablecidas eran

básicamentejustas-o desdela ingenuaabstracciónde las mismas~;de que la clase

obrera era menor de edad y que “las clasesdirectivas” habíande enseñarlede

continuo,“protectorasy salvadoras”,lo que le convenía (256); de queéste de las

Cajasde Ahorros era un medio graciosamenteinstituidoparafacilitar a los obreros

su pequeñaacumulaciónde propiedady, dentrode un libre y leal juego de fuerzas

concurrentes,potenciarsu regeneracióncívico-moral:y de queesasgentes,son las

exclusivasresponsablesde susmalesy desgraciaspor susvicios, puedeentenderse

su reproche:

“pero la lástimagrandeestáen que [...] existetodavíaun gran númerode

trabajadores que, o por ignorancia, o por vicio, o por increíble

abandono,en lugar de aprovecharsede tanto bueno como de la Caja de

Ahorroshabía de sacar, concluyan todas las semanashabiendo ya

consumidoel importede todossusjornales,y másque tengan!” (257).
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La de Ferrán.de todos modos -en este caso, con la colaboracióny aval

significado de la RACMP-, es una más de las muchas contribucionesa la

elaboraciónde la “tradición” acercade la “benéfica obra” de las Cajas. Que la

aceptacióndel programaeducativo de responsableautonomíaque se planteaba

desde este proyecto de atención social fuese crecientementeen aumento, era

cuestiónde tiempo. Para las propiasCajas -nadaautónomasen su comunicación

con la sociedad,ni las únicasocupadasen la difusión pedagógicade estasideas

educativas-,quedabapendientecomoreto.

C/ El Comunismo, el Derecho al trabajo, la Libertad del trabajo.

Al otro premiadoen el concursode 1875,RicardoVentosa -abogadoquefuerade

los Colegios de Madrid y Barcelona-,la Academiátambién le publicó sus dos

trabajos, correspondientesa las dos partes del programatemático de aquella

convocatona.

Aparte del origen cataláncompartido -Barcelonaera calificada por Ferrán

comola ciudadmásobrerade España-,los libros de ambosautorestienenentresí

más afinidades, en buena medida condicionadaspor la propia estructura del

concursoy susdemandas.En eseentornoambiental,tan similar, no cabengrandes

diferenciasporque,entreotrascosas-como sostieneMary Douglas-:

“Una respuestasólo se consideracorrecta si sustentael pensamiento

institucional queya existeen las mentesde los individuoscuandotratan de

decidir” (258).

Pero para nuestraargumentación -desde la notable documentaciónde la

RACMP a propósito de las Cajas,sobrela confirmacióny confluenciamutua de

ambas instituciones en su preocupaciónsocioeducativaantesde que existiera

formalmente la PedagogíaSocial, y sobre la creaciónde sentidoen tomo a la

“tradicional obra benéfico-social” de las mismas-, también es importante la

frecuencia.La sucesióny repeticióninformativastambiéncontribuyen-no sólo la

novedaddel contraste- a hacemosver y entender,a admitir como normal y
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“natural” un puntode vista,y a reforzaraprendizajes.

El del epígrafe-idénticoal del otro trabajocomentadode Ferrán-, esel título

del primerlibro de Ventosa(259) sobrelas cuestionesmás teórico-ideológicasque,

segúnla Academia,deberíanfundamentarla buenaeducaciónde la claseobrera.

Está escrito en forma de ensayodivulgativo y con una calidad expresivamuy

próximaal gusto y lenguajede la burguesíamedio alta, a la que trata de facilitar

argumentosconfirmatoriosde conviccionesprevias. No trata expresamentedel

ahorro, pero aunqueapenasle mencionaen dos ocasiones,da pruebassuficientes

parahacercomprenderel papelclave que le asignaen la arquitecturasocio-moral

de relacionesquese estáconstruyendo.

En una primeramenciónexplícitadice que “el que trabajay ahorraformando

capital,no ahorrasóloparasí, sino paralos demás”(260). Habladirectamentede su

naturalezay función más fuertes,en la centralidadmisma del sistemaeconómico.

Como basede la constitucióndel capital y de los salarios;porque,a su modode

expresarse, aquél no tiene atractivo alguno de rentabilidad si no se invierte

productivamenteen salarios(261). Viene a ser, pues,el núcleoconjugadorde los

factoresdeterminantesde la producción; un asunto en el que el papel principal

obedecea la voluntad de las personas,sus agentes,ya que “el interésy el salario

no se regulanpor el valor de la cosaproducida,ni tienenla menorconexióncon el

mismo,y por el contrariose determinanpor la ley de la concurrenciao de la oferta

y la demanda”.La producciónde la riqueza es asuntode una personaque “hace

suyo todo el productoy pagaa los factoresquecontribuyena la producción”(262).

Es de destacarcómo,para Ventosa,el trabajoy el salarioconstituyenen este

esquemasu centro de atencióny preocupaciónpreponderante.No tiene por qué

tenerconflicto con el capital. Se apoyanmutuamentee, incluso, ser rico es una

cuestiónde voluntad:

“No existe ningúnhombrea quienestévedadala producciónde la riqueza,

y todo aquel que cuenta con una voluntad inteligente, decidida y

enérgica,puedellegar a la producciónpagandoel salarioy el interéscomo
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precio, verdaderopreciodel trabajoy capitalquecontribuyana la obrade la

producción.Y así sucede,y sólo así puedesuceder,que personassin

recursosde ningunaclase,nacidasen la pobrezay en la miseria,hanllegado

al pináculode la fortuna;justopremiode su voluntad poderosa”(263).

Los imprescindiblescapital y trabajo no son aquí elementos asociados

-“funestaidea”- sino que funcionancomo merasy distintas mercancías,sin que

hayanecesidadde buscarel valor de cadauno -y particularmentede esteúltimo- en

la obra producida:“el trabajose vendeen el mercado,como se vendeel capital,y

recibenel precioqueseñalael mercado,segúnla ley de la ofertay de la demanda”

quesonlos impulsos“másjustosy convenientes”(264). De lo cualdeduceVentosa

que“las relacionesentreel capitaly el trabajopresentanmuy descollanteun carácter

armónico,en cuanto ambostienden a un mismo fin”, de maneraque ambosse

favorecenmutuamentesi se les deja que observen“las leyes naturales”: porque

“obrande maneramásjusta,másequitativay másconveniente”(265).

El ahorrose inscribede estemodo en una sofisticadasintaxisen que todos

los elementossecombinande manera“natural” en la edificaciónde las “armónicas”

relacionesproductivasy sociales.El prestigio de la naturalezaes primordial en la

fundamentaciónde esta creaciónestructural,a la que no duda en asociarcon la

creacióndivina:

“Así como los cielos cuentan la gloria de Dios en sus admirables

armonías, también la expresan y celebran estas armonías que se

descubrenen el movimientoeconómico,másportentosasaún que las del

movimientofísicode todoslos seres”(266),

ni dudatampocoen reclamarparael “economista”,los esfuerzosdel examende

“estasleyesnaturales,no paramodificarlas,sino paraconocerlasy apartartodaslas

trabasy todos los obstáculosque nuestrosantepasadosy nosotrosmismoshemos

puestoa su libre y espontáneaacción”: el trabajo “principal” de éste,entreel de

educadorilustrado y sacerdotal,seorientaa “la felicidad de los pueblosy de los

hombres”,“desarraigandopreocupaciones,desvaneciendoerroresy demostrando
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que el mundoeconómicocon sus leyespropias,tal como salió de las manosdel

Todopoderoso,no puededejar de serel más convenientepara la producción y

distribuciónde la riqueza”(267).

Metido en esa labor, Ventosa, ademásde vincularlas a menudo con la

Providencia, constantemente califica como “naturales” las relaciones

socíoeconómicasexistentes.Si lo natural del capital es ser invertido en salarios,

también es natural la propiedad,en panicular la de la tierra, para explotarla y

“civilizaría”, y esnatural el gocede las riquezassi se tienen,aunqueseasin trabajo

-no lo es, sin embargo,el derechoal trabajo o “exigenciade querergozaríassin

trabaja?’-,como tambiénson naturaleslas leyesde la concurrenciao de la libertad

del trabajo,que permitenabaratarlos costesde producción,particularmentelos

salarios(268). Contrariaes al “desarrollonatural,espontáneoy providencialde la

sociedad”,unaorganización“ficticia” comola pretendidapor los comunistas;de ahí

su injusticia e imposibilidad (269). Es verdad que existen “males y miserias

deplorablesy lamentables”que “reclaman se hagatodo lo posibleparaevitarlos o

remediarlos”,pero esto “no es ni puedesermotivo paracambiarel estadosocial,

toda vezque son inherentesa la naturalezahumana.Se puedereformar,corregiry

mejorar, y éste es e] trabajo fecundo a que deben dedicarse los hombres

pensadores”.En todo caso, no puedecrearse“un estadode sociedaddistinto”

(270). Sucedeademás,ventajosamente,que “estasociedadnatural en que vivimos,

reconociendola imposibilidad de curartodoslos males,trabajaparadisminuirlosen

todo lo posible”; ya ni hay tanta hambrecomo antesen Europa,y “hoy un buen

trabajador,sin vicios y económico,se alimenta,viste y vive mejorquea mediados

del siglo pasadose alimentaban,vestíany vivían personasde medianaposición”

(27t).

No menos]mportanteen estecircuito de relacionesen que apareceenvueltoel

ahorro,esla exaltaciónde la libertadindividual, distintiva -en lo quealos obreros

se refiere- no sólo de su bondadeconómico-moralparticularsino tambiénde la

bondadintrínsecadel serun buen o mal obrero,en su aspectomásradical de su
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acción laboral. De existir el comunismoo susdemandaspro derechoal trabajo y a

la asistencia,se atentaríacontraesa natural libertad del hombre“en el obrar \‘ la

responsabilidadde la obra”; le convertiría“en esclavode lo que resolviera la

comunidad,esclavode ¡o que acordarala mayoría” y -segúnVentosa- sólo los

queprefierenel bienestardel esclavopuedenserpartidariosdel sistemacomunista,

pero de ningún modo los que prefieren la libertad, aunqueseacon la inseguridad

del salario,el cual sabenlos buenosobrerosqueno esdifícil de obtener” (272).

No sólo eso,sino que esos principios bastardosconculcan -porque se

apoderande lo que esde uno paradarlo a otro”- el derechode propiedad.creado

como resultadonatural del ejercicio de nuestrasfacultades”(273). Llevarlos a la

prácticaexigiría un podervigorosoy “despótico” queimpidieraal hombre

“el uso de sus facultadesmás nobles;no se le permite haceruso de la

facultad o derechode trabajarmás, aunquesea para gozar más; no se le

permiteel ejercicio del sentimientode la previsión,bajo pretextode que la

sociedadseráprevisoraparatodos, y finalmenteno se le permiteel actode

dar, expresiónreal de los sentimientosde amory caridad que se encierran

en el corazóndel hombre”,

igual que haríanecesariosmediostalescomo “la vida en común,la abolición de la

familia y la promiscuidadde las mujeres.la esclavitudde la mujer. la clasificación

de los hombresen órdenesy razas,y la infalibilidad de los que mandan”,todo lo

cual es imposiblede seraplicado“por sercontrarioa la naturalezahumanay a todos

los sentimientose instintos del hombre” (274). Para Ventosa,es tan relevante,

asépticay acríticaesta libertad que, incluso el “tristísimo mal” de la “concurrencia

de mujeresy niños a las fábricas” -los defensoresde la libertad del trabajo “no

tienenla pretensiónloca y absurdade sostenerque con sussistemaseeviten todos

los males”-, entiendeque no está claro que seaefecto de la libertad, porquela

causase halla a vecesde parte“de la holgazaneríay el vicio”, pero, si bien es

verdad que “si la libertad del trabajo se suprimiera y gobernaraun régimen

comunistao socialista,podría ciertamenteimpedirseel trabajo de la mujer y del
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niño en la fábrica”, en casode que se concluyeraque “el trabajo de las mujeresy

niños fuere justo motivo para suprimir la libertad del trabajo y sujetarlo al

monopolio del Estado,deberíansuprimirsetodas las libertadespara adoptaren

todos los negociosde la vida como único criterio la razóny la fuerzadel Estado”

(275).

Antinaturaly contrariaa la libertad,portanto, esla pretensiónde igualdad.Las

diferenciasde inteligenciay de capacidadesno sólo lo impiden sino quegenerarían

nuevasdesigualdadesen muy corto tiempo. Paralo cual,“no vale la penacambiar

radicalmentelasbasesde la organizaciónsocial,poniéndoseen pugnacon todoslos

sentimientosdel hombre”. El mejor y másjustodistribuidor de beneficiossegún

las capacidadesdemostradasesla sociedadlibre, querecompensaa cadauno según

sus obras.Ni siquieramotivacionestan altruistascomo las de la fraternidado el

deberson eficacesestímulosdel trabajo.Silo es,en cambio,el interés:

“la experienciaacreditalos portentosobradosbajo el estímulo del interés

privado: todaslas maravillasde la civilización actualsonobra suya” (276).

Todoescontrario,por demás,segúnel autor catalán,al pretendidoderechoal

trabajo. Incluida la lecturade la revoluciónparisinade 1848: la experienciade los

talleres nacionalesfue “perniciosa” y “desastrosa”por todos los conceptos.La

instauraciónde tal derecho -“necedad”y “engranajeinútil”- creadadificultadesen

la produccióny en todo el sistema -complicacionesen cuantoa ubicaciónde

instalaciones,arbitrajes,eficaciade las decisiones,horasde trabajo,días festivos,

maquinariasoportunas,jefes, fijación de salarios, competenciadesleal con los

empresariosprivados...-que para nada generala existenteinstitución del trabajo

libre y su propiadinámicanaturalde ofertay demanda(277).

En definitiva, el ahorro, tal como apareceentrelazadoen la primera mención

explícita de este libro de Ventosa,entroncadirectamentecon la organizaciónque

apreciaen las relacionesentrecapital y trabajo, de ningún modo antagónicas.Si

frentea la “organizaciónartificial” que diceserel derechoal trabajo,oponecomo

incomparableque “nunca~~ será“mejor que la misma natural y espontáneaacción
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mutuaentreel capital y el trabajo” (278), en la mismavaloraciónha de incluirse al

ahorroporla virtualidadquele confieredentrode la misma.

Aunque eminentementeteórico, al final el libro se vuelve más práctico y

estrictamentemoralizadoral querermostrarlas ventajasmaterialesy moralesdel

liberalismo laboral. Justocuandohacesu segundamención explícita del ahorro.

“La libertad del trabajo -proclama- es origen de muchasvirtudes que sedan

desconocidasbajo otro régimen económico”, y menciona expresamentela

laboriosidad ~“cuantomás trabaja más gana”-, la aplicación y el estudio

-“trabajandomejory másperfectamenteseconsiguemayorsalario”- la sobriedady

la economía -apartándolede todadisipaciónviciosa”- y la morigeración,con que

“obtieneahorrosque aprovechanen díasde desgracia,o bien puedenservir

a la mejor educaciónde sus hijos, o a dedicarlosa la constitucionde un

pequeñocapitalparael mejoramientode su estado”(279).

Frentea las “gentessuperficiales”,a “los envidiosos” y al auténtico“peligro

social” (280) que representanlos posicionadosen pro del derechoal trabajo,

contrariosa la naturalidady al providencialismode la situaciónliberal, vienea erigir

al ahorro como paradigmamoral; todo junto, como exigencianormativa, como

responsabilidadindividual y excusade responsabilidadcolectiva,como centro del

interésde una conductay premioa la misma, como medio o recursopara otras

ventajaso valoresen expectativa.Frentea la igualdad artificial de pobresy ricos

que proponenlos defensoresde aquellasperegrinasideas,quienesasumen,desde

la libertad del trabajo, la moral del ahorro -o de las virtudesde la previsión, la

economíay el orden- , ademásde apostarpor “el bienestar” individual, están

poniendoen evidencialasbondadesrealesde unosy de otros:

“El obreroqueamacl trabajo,queprocuratrabajarbien,y queesprevisory

económico,obtieneel premiode estaconducta”,

todo lo contrario del que “trabaja lo menosque puede” o lo hace“con descuidoy

con desdén”,el a menudodespedidopor mal obrero,el que pegaa su mujery a

sushijos y “necesitalamayorpartede su salarioparair al café,tertuliasy juegos
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La diferentecataduramoral setraduceen efectonatural:

“Naturalmenteha de haber un contrasteentre la conductamorigeradadel

unoy la disipacióncriminal del otro” (281)

y “hacequecadacual seaapreciadoy estimadosegúnla capacidadque descubrey

obrasque ejecuta”,de acuerdocon la cual se “le proporcionalajusta remuneración

que se le debe”,y se produciríana su vez unaseriede efectosinteractivosentrela

necesidadcomoestimuloindispensableparael trabajo,los beneficiosinmediatosen

la baraturade productosa los consumidoresy beneficiosmutuosentre capital y

trabajo.Pero,sobretodo, es que de estemodo se “enaltecela dignidad humanay

permiteel desarrollode todassusfacultades”,al alentar“la esperanzaal trabajador

inteligente, laboriosoy honrado,de adelantary progresaren su estadocon su

propio esfuerzo”(282).

Inscritoel ahorrodentrode estadinámicamora],quiena él no se atienevienea

ser, como el pecadorde la moral cristiana,culpablede su situación y vicioso.

Ventosamantieneunailación lógica -la clásicade los arbitrismosantimendicantes-

entrepobrezao necesidad,holgazaneríay vicio, de tal suerteque los problemasy

necesidadessocialesexistentesson efecto de la irresponsabilidad.Así aduce,en

reiteradaacusacióncontra el derechoal trabajo, que sea éste como “una senda

desastrosa”-porque,además,abreel caminoa otrasdemandas,como“el derechoa

la enseñanza”,a la asistencia,habitacióny alimento, “a asistirlosen todas sus

enfermedadesy desgracias,y a proporcionarles toda clase de educación y

enseñanza”-,o que la sociedad,de este modo, “queda convertida en casade

refugio~~, “un sistemasumamentecómodoque tienepor objeto inmediatoabolir la

responsabilidaddel hombre en este mundo”, hastael punto de que “libre de

responsabilidadpuedeentregarsefácilmentea vicios, imprevisionesy disipaciones~~

(283). Y, en coherenciacon todo ello, este códigomoral a que adscribeal ahorro,

no sólo declara culpableal irresponsabletrabajadorpoco voluntarioso,sino que le

dejaa mercedde la voluntariae indistintabeneficenciao caridadsubsidiarias.Tan

bien le aclara que“lo quese da como beneficenciaseda comoy cuandosequiere,
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serecibecon agradecimiento,no sereclamacon imperio”, como que el exigir el

susodichoderecho,no sólo seríaun atentadocontrala propiedady los derechosde

los demás,sino que “de estemodo se suprime la fraternidad y se borra todo

sentimientode afecto,el cualquedasustituidopor las ásperasrelacionesde derecho

y de obligación”. El necesitado,pues,no tiene“derechoparaexigir lo quedebeser

ofrecimientoespontáneodel buen corazón”;la vía residualque,sobretodoel quese

descuelgade la secuenciaeconómico-moral“natural”, empieza a transitar, esté

regidapor el código complementariode lo caritativo-benéfico,cuyo significado

Ventosainsisteen aclarar:

“El hombrehallado en necesidaddebe pedir el alivio como un actode

caridad; no puede exigirlo imperiosamentecomo un derecho. Es

indispensableque sesujetea la condición que sus errores,culpablescasi

stempre,le han creado o impuesto, y que solicite el socorro de sus

hermanos”(284).

DI Las huelgas de trabajadores, las asociacionesde obrerosy las

Cajas de ahorros es el segundotítulo deRicardoVentosa(285) en relacióncon

el concursoconvocadopor la RACMP en 1875. Como el anterior, del que es

adicional,arropay esclareceel entornoeconómico-culturaly socio-educativoque

amparala difusión de las Cajas.Por esoy por quien respaldalo que dice esde

interéssu testimonio,aunquepuedaresultarreiterado.Especialmenteen cuantoa

motivos y razonespor las queestasinstitucioneseranentendidascomo“benéficas”

y, por tanto, dignasde serconocidaspor todos como “una verdaderainstitución

socialen el sentidopropiode la palabra” (286).

El clima que denota es el de los propietarios que protestan y recelan,

reclamandomás ética y moral a los trabajadores.Al apremio de las urgentes

condiciones salariales del trabajo oponen, en una inversión naturalizadorade

prioridades,excusasdilatoriascomo la propia escuelae instrucción,convertidaen

secciónpreparatoriade la posibilidadde alimentarsey sobrevivir(287). Comootros
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ya comentados,estelibro esherederode mitosdel pasadocentradosahora,una vez

más,en la atenciónpreocupadapor la aceptaciónque pudieratener¡a internacional

y los cambiosque pudierainducir en la vida española.Un buenpretexto.porotra

parte,paradebilitaravancesdemocráticoso frenarlos.

Ventosaadoptaparala réplica, tambiénaquí, un tono mássoso y profesoral

que el de su coterráneoFerrány que, de todasformas,parece igualmentepoco

cercano,y apropiado,a los teóricosdestinatariosdel libro. Considerainjustaspor

naturaleza,por los medios que emplea y por los muchos inconvenientesque

provoca, a la orgamzaciónobrera, sus ideas y seguidores.Al soñar con un

“mejoramientosocial” basadoen la “destrucciónde todo orden y de todo estado

social, proponiéndosela abolición de todas las religiones,de la propiedadde la

familia, de la herenciay de la nación” (288): al produciren la sociedad“temerosa

inquietud” y “alarma” expectantede “un estallido más o menos pavorosoy

sangriento”;o, también -pretexta- al impedir que “tengan expansiónlas ideas

liberales, por el temor de los violentos excesos qtie abrigan las ciases

conservadoras,dándoselugar a que se siga y deba seguirseuna política más o

menosrecelosa”,poco“atractiva” y necesariamenteconducentea poner“obstáculos

a la participaciónquede otrasuertepodríadarsea la claseobrera”(289).

A todas luces, para el autor -a gusto con la justicia natural de un orden

“conforme con la ordenaciónde Dios y la naturalezahumana” (290)-, el de los

internacionalistases un asociacionismosubversivo y antieducativo. Exalta el

ánimo,producefanatismo -un auténtico“muro” contra“los esfuerzosquese hacen

en favor del progresoy de la enseñanzadel pueblo”- , “imposibilita la instrucción,

educacióny moralizaciónde las masaspopulares”y, portanto, impide su progreso

intelectual y moral (291). Por todo ello, su sentenciaes que este género de

asociacionesno debe prosperan“han de ser, como realmente son, objeto de

aversiónde todos los gobiernos,de todaslas personashonradasy sensatas”.Han

de fomentarse,esassí, y procurarque sean auxiliadasy protegidas,las que se

fundan “para difundir y aumentarla instrucción”, otra instrucción contraria, se
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entiende,a la que se refuta y rechaza.Entre ellas se encuentran,al lado de

Montepíos, Sociedadesde Segurosy Cooperativas -y con la categorización

educativa,de evidentecontenidosocial-, las CajasdeAhorros (292).

La relativanovedadde la aportaciónde ‘Ventosaen esteasunto -en medio de

esteconjuntobibliográficoquevenimosanalizando-consisteen que,al ladode esa

motivaciónambientaldel serbenéficode las entidadesde ahorro,tan reiteradamente

asociadocon la teorizantefundamentaciónde su exigenciamoralizadora,añade

iluminacióndesdeotrasrazonescomplementarias.Estándotadas,segúnel autor,de

una estructurasocialmentefavorable: son institucionesorientadashacia la “clase

proletaria”, han sido fundadas“sin mira alguna de lucro”, y el empleo de sus

gananciasrepercute“en unau otra formaen beneficiode la clasejornalera”; con lo

cual estéarticulandouna de las formulacionesmáscémpletasde lo que más tarde

serádivulgadoy naturalizadocomo “tradicional obrabenéfica”, incluido el añadido

relevantede que, cuando las Cajas tienen anexo “un Montepío” -o Monte de

Piedad-, su establecimiento“proporciona a la clasepobre un doble beneficio”

(293).

Ventosa viene a plantear, con otros autores del momento de similar

posicionamientoideológico,su expectativaabiertaa la “notabilísimainfluenciaque

debeejercer” esta institución educativa.Desdeesedeseoconvencidoexplica con

detenimiento“analítico” -observando“en la personadel obrero el efecto que

produceel hechosimplede depositarsuseconomíasen la Cajade Ahorros”- cómo

essu sanay positiva contribución,tanto en lo concernienteal “bienestarmaterial”

como también -y, sobretodo- “en lo referentea la condicióny bienestarmoral”

(294). Añade, incluso -en una repeticiónde estereotipos,que proseguirá-,la clave

psicopedagógicadel curriculum menos explícito que subyace como señuelo

motivacionalen el programaeducativo-socialque se pretendedesdeel “benéfico”

ahorro:“la posesiónde un capital,porpequeñoquesea,hacegustarel sentimiento

de la propiedad” ahoraqueescombatidatanto,e imprimeen el obrero

“la persuasióndc queeslegítimaaquellapropiedad,productoa la vezde su
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trabajoy de su ahorro”.

La cooperaciónde las Cajas a la difusión de este pacto de complicidad y

armoníaentrelas clasesexplicaríamás a fondola coincidenciade Ventosacon los

autoresya comentadoshastaaquíen referirsea

“su influenciaen las cuestionesde ordenpúblico, contribuyendoa afirmar

la paz, la tranquilidad y las buenasrelacionesentretodas las clases

socialesy entregobernantesy gobernados”,

como explicaría asimismosu creenciaen que contribuirían a la normalización,

tradicionalizadoray naturalizadora,de la situaciónsocial existente,al fomentarel

“amor a todo lo que sea regularidady orden” y contribuir a asentarel crecimiento

del

“respetoy consideraciónhacia la autoridad que tiene la misión de hacer

guardara cadauno el respetoquedebea los demás”(295).

Ese “respeto” educacionalevidencia,en todo caso, que las preocupaciones

pedagógico-socialesque animana RicardoVentosa -y a la RACMP, patrocinadora

de la edición- no solamenteatañenal ámbito cognitivo. Les objetivos quetratade

cubrir con su libro no se quedanmeramenteen un insípido e insustancial“saber

apreciarmejor cuántovalen las Cajasde Ahorros”, sino que ansíanel contagioal

máscomprometidoámbitoafectivo-actittidinal:“moverel ánimo de los proletariosa

aprovecharsede susventajas”(296).

Es interesanteconstatar,en fin, que, andandoel tiempo,.esemismo modelo

educativoseguiríaprácticamenteintacto, por habersido asumidoen gran medidaen

el transcursode los cambiosproducidos;ya se habráhecho“tradicional” también.

En 1970,por ejemplo,pasaránpornaturales-comopuedeverseen Psicopedagogía

delAhorro, un libro de BaldomeroBlancoy editadopor CECA- preocupacionesy

perspectivas,secuenciasde ideasy aspiracionessimilaresa las de Ventosa-aunque

actualizadasen cuantoa terminología,datosy metodología-(297).

En estesentidoesen el que el libro de esteautorcatalán, como los demásde

los concursosconvocadospor la RACMP, contribuye mejor a la rehistorificación
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de eseproceso.

2.3.2.3.-Losotros dos concursosde Ja RACMP: en 1878 y 1881

El impulso desencadenadoporel libro de Abreu-Cerain,tras su recepciónen la

Academia, todavía alcanzó a manifestarseprolongadamenteen estosotros~ dos

concursos.Ambos tuvieron carácterordinario y fueron convocadosy resueltos

antesde que concluyeradefinitivamentela seriede decisionesrelativasal segundo

concursoextraordinario-especialmenteen lo que toca a sus publicaciones-que

acabamosde comentar.

El valor de los mismostienemásquever conla perduraciónde preocupaciones

de los académicos-en particularlas que tienen dimensióneducativa-,que con el

resultado publicístico que produjeron,que en realidad fue nulo en estasdos

ocasiones.Peroforman parte,comolos anteriores,de la reacciónantisocialista: del

miedo provocadopor el socialismocientífico al haberimplicado la economíacon la

filosofía y la política, y generardesdeesteconglomeradoasociativounagranfuerza

de atracción sobre cuantos desde las difíciles circunstanciasdel pnMetariado

soñabancon humanizarla vida desdela igualdad y el repartode la riqueza.Había

quecontrarrestaresafuerzay situarla economía,la política y la educacióndel lado

“natural” y “libre” de las cosas,en posición defensivafrentea los inconvenientes

quepodríaproducirtamaiiaalteración.

Estosdosconcursosno acabanconduciendoa la publicaciónde libro alguno,

pero, sin embargo,nos informan, desdesu estrictaconvocatoriay subsiguiente

publicidad en los boletinesoficiales, del ideario educativo con que la RACMP

deseaba“ilustrar” al incómodo mundo obrero. Hablan del asentadoencaje de

valoracionesy verdadesdel pensamientosocialdirigenteen tomoala importanciay

utilidad que atribuyena las Cajas.No hablande los Montes,al menosno consta

explícitamente.Pero sí de la armonía -o ilusión de armonía- de la concepción

difusoradel ahorroy sus institucionescon la de la sociedadque deseanconstruir,

sobrepautasya conocidasy tradicionales.
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La falta de éxito final en estos concursosno permiteecharen olvido que sus

convocatoriasse enhebran muy acordementecon las actividades, debates,

propuestas,discursoy expectativasde la Corporación.El afán por compartirlasy

difundirlas -propagar la ilusión de la verdad- también es notorio y las

convocatoriasson la prueba;medios,al fin, paratratarde modificarel “mundo” de

los otrosy de educarlo-ilustrarlodesde,y en,el propio.

Al El Concurso ordinario de 1878 cobra mássentidodesdela doctrina

institucional de la RACMP tal como apareceen la asociaciónexplícitamente

educativade los dos temasquepropone-con el ahorrode por medio-,y sobrelos

que trata de atraerla atenciónde posiblescolaboradoresexternosa su alta misión

investigadora.De uno de ellos ya tenemosnoticia. ConcepciónArenal fue uno de

sus premiados,con unamemoriatitulada:La instrucciónde/pueblo. Hubo, como

yatambiénseha dichomásarriba,otros dos accéssiten tomo a esemismo asunto,

con títulos de susrespéctivosautoresquecomplementansu sentidoen el concurso:

La Instrucción de Primaria y La primera enseñanzaobligatoria y gratuita (298).

Las cuestionesque se planteabanen torno al primer tema de este concursoeran

éstas:“¿La primeraenselianzadeberáserobligatoria?¿Deberátambiénsergratuita?

Medios más eficacesparaobtenerel cumplimientode aquellaobligación por las

familias” (299).

La propuestade esteprimertemaeducativoveníaacompletarseen unaversión

másdirectamentesociopolítica -en la vía de la armonizacióna que la educación

podía contribuir desde las dimensionesde la “Primaria obligatoria” y con las

correccionesa quehubierelugar- en el enunciadodel segundotemadel Concurso:

“¿Porquémediosconvienefomentarel trabajo,el ahorroy el empleode los

capitalesen Espalia?¿Quédireccióndebedarsea la instrucciónpública para

quesellenen aquellosfines?” (300).

Esaesla cuestióndestacablede esteConcurso.El procesode su desarrollo,

apanede las rutinarias formalidades -desdela convocatoriaen octubrede 1877
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hastanoviembredel año siguiente,en que se da cuentade la cosechade memorias

presentadas-,ofrecela no despreciablerealidadde una únicamemoriaconcursante

que, según García Barzanallana.su examinador-calificador,cuyo criterio seda

aceptadopor los restantesacadémicosdespuésde la preceptivadiscusión,Tho es

acreedoraal premioni al accéssitde quetratan las reglas”(301).

BI El Concurso, también ordinario, dc 1881, como ya sucedieraen

los extraordinariosde que hemosdadonoticiamásarriba.se inició de algún modo

en una sesión de acuerdosacadémicosmuy anterior Concretamente,en la última

Junta que acabamosde mencionar, de diciembre de 1878. relativa al acuerdo

decisoriodel anteriorConcurso.En ella se habíadispuestoigualmenteque, por el

interésquesehabíapuestoen él y por el quese estimabaseguíateniendo.“que el

temapasede nuevoa la Comisión respectivaparasi procedeabrir nuevocertamen

sobreel asunto” (302).

Hasta un año más tarde, sin embargo,no hay una plasmaciónde decisiones

precisas.El dieciséisdediciembrede 1879, sele recordabaa la citadaComisiónel

encargoencomendado.La sesión tendría un interés añadido, al norificarse la

recepciónen la Academiade un libro de PedroGutiérrezde Salazarsobrereformas

en Cuba: cuestión social, abolición de la esclavitud,etc.: otra buenaperspectiva

teórico-práctica de educacióncívico-moral a tener en cuenta en los estudios

históricosde las especialidadeshumanísticasy de suscriterios etnocentristas(3031

En la sesión siguiente,la Comisiónaportó un programacon siete posiblestemas

paralos años siguientes;cuatro que ya fueran objeto de atenciónanterior y tres

nuevos,relacionadoscon el socialismo contemporáneo,las nacionalidadesy la

relación de los sistemasfilosóficos con la legislación.La Academia seleccionó

cuatro y la Comisión -principalmenteAlonsoMartínez- los distribuyóde este

modo. Para el año 1880, se deseabanaportacionesexternassobre estasdos

cuestiones:1.- “Causasde la emigraciónde los habitantesde nuestro territorio; su

influjo en bieno en mal del país:sistemaque convieneadoptaren estepunto”. 2.-
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“El socialismocontemporáneo;sus causas,sus tendenciasy mediosmáseficaces

de precavera la sociedadde los peligrosde la propagandasocialista”. Dentrodel

mismo programa,seremitíaal año siguiente,en 1881, la oferta de tratamientode

estasotrasdoscuestiones,la primerade las cualesya nosesconocida:

1.-”¿Porquémediosconvienefomentarel trabajo.el ahorroy el empleod e

los capitalesen España?¿Quédireccióndebedarsea la instrucción pública

paraque sellenenaquellosfines?

2.-Influjo de los sistemasfilosóficosen la legislacióncivil y criminal”

(30.4).

Se vuelvea repetir,de estemodo,el asuntoincitadordel Concursode 1878 y.

en un contextoambiental de preocupacionessemejantesal que provocaralos

concursosanteriores,puedeconstatatsecómo seguíavivo el interéspor el ahorro,

ahora de nuevo con un sentido y proyección más expresa y estrictamente

educativos.

Tal vezconvengaseñalar -aunquevolveremosmásdirectamentesobreello al

comienzode laTerceraPartede estainvestigación-, que, con similar frecuenciade

onda,en 26 dejunio de 1872 se habíareunidola Real Academiade Bélgicapara

determinar el destino de un premio de 10.000 francos, legado para aquella

invenciónquecontribuyerarealmentea “mejorarlaposiciónmaterial e intelectualde

la claseobreraen general,sin distinción”, resultandopremiadauna pequeñaobra

titulada Conférencesur l’épargne, del Profesorde la Universidad de Gand, E

Laurent,en cuyo lemade portadapodíaleerse:

“Les salles&asile et les Caissescfépargnepeuvent,á ellesseules,changer

la facede la société”

Aquel jurado se planteabasimilares cuestionesque los académicosespañoles:la

armoníaentreel capital y el trabajo,la “necesidadde la sociedadmodernade llevar

al obrero haciael ahorro”, y cómo para la “armonía social definitiva habíaque

procurar que el obrero se convierta en propietario”. Valoraba, además,en la

aportaciónde Laurent,que estereputadoprofesorse hubieraplanteadoteóricay
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prácticamentela enseñanzadel “buenhábito” a los niños de la escuela,dadoqueera

“difícil conducira los obrerosadultosa la escuela”(305). El librito, de 40 páginas.

prontotuvo traducciónen Españaporiniciativa de FedericoGilíman en 1878 y. de

la mano de D. Braulio Antón Ramírez, tendría inmediata repercusiónen la ya

mencionadaley españolade 29 de junio de 1880, “protectorade los Montes de

Piedady Cajasde Ahorros”(3o6).La coincidenciade fechas,de preocupacionesy

de perspectivassitúa a la RACMP y sus concursosen una sintonía de ideasy de

influjos que conduceal ahorro a su institucionalizacióncomo motivo, dinámicay

proyectoeducativos.

La Academiaaprobólos programasindicadosy procedióasu publicaciónen la

forma acostumbrada(307). Sedivulgaronlas normasy temasdeJconcursoy, como

otras veces,empezarona llegar a la Secretaríacomunicacionessobrela inserción

de su anuncio en los Boletines eclesiásticosy provinciales (308). El año 1880

estuvocentradoen suspropios temas,contextualizadoresde la propuestade los del

año siguiente.Hay que esperara septiembrede 1881 paraquelas Actas mencionen

el Concurso que nos interesa: para constatarque tan sólo se ha recibido una

memoriahastael momento.Transcurridoel plazode admisión,y ya entradoel mes

de octubre,seconfirma la magraconcurrencia suscitada(309). Se ocupóde su

calificación una Comisión integrada por García Barzanallana,Cos-Gayóny el

Condede Toreno, quien pareceserel primero en leerla y pasarsu opinión a los

demás, confirmándose una impresión negativa (310). El propio García

Barzanallana,en el “Resumen de Actas” que le correspondehaceren 1884,

refiñéndosea lo decidido sobreesa memoriaúnica, diría “que la Academn,

despuésde un examendetenido,no [la]juzgótampocomerecedorade premioni de

accéssit,conformehabía sucedidocuando el examende este mismo asuntofue

comprendidoentre los que forman parte del concursode uno de los años

anteriores”(31 í).

Tan escasa afluencia de colaboradoresexternos a estas das últimas
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convocatoriasde la RACMP no ha de desviarnuestraatenciónde lo que importa

destacar.Por un lado, la voluntad cooperadorade la RACMP en jugar un papel

orientador, de educacián socia], en unos momentos de inquietud para lo

establecido.Abreu-Cerain podía contentarsede ver que su reivindicación del

“estudio de las cuestionessocialesque tanto llaman la atención,de otros paísesX

“cuandosu exactadeterminaciónpudieradarnosutilisimosy benéficosresultadosi

habíatenido eco.Cuandomenos,“paraprevenira los espíritus” (312).

Por otra parte, la documentaciónque la Academiageneraen ese contexto

muestra su concepción del ahorro y sus instituciones como un magnífico

instrumentode acciónsocioeducativae, incluso,de pedagogíasocial.Con palabras

del propio Abreu y sus búsquedas,no se trataría de una de esas “utópicas

soluciones”que se han venido dando a la cuestión social, sino de un medio

“oportuno” para su solución.Aspectosambos,en suma, que permitenal lector,

paralelamente.documentarel procesode naturalizaciónde la tradición benéficade

las Cajas y procedera su rehistorialización.a través de las expectativasen ellas

depositadasy de las connotacionesque la estructura de su difusión y

funcionamientocomportaenlas relacioneseconómico-socialesexistentes.

2.3.3.- Otras referenciasde la RACMP a las Cajas

Con todo, la presenciadel ahorro y de las Cajasen la documentacióny

bibliografíade la RACMPno seagotaen estosconcursosque la ocupanentre 1871

y 1882. Parademostrarlo,bastaun breverastreopor otros territorios y momentos

de la ilustradora institución académica. Veremos que aparecencon alguna

frecuencia,aunqueseade modo másdifuso y periférico,mostrandode estemodo,

no sólo la importancia de la documentaciónde la RACMP a los efectosque

acabamosde reseñar,sino ademásla ampliaciónde la comunidadde pensamiento

socialcompartido.

En unaperspectivano meramenteacumulativasino másbien de sucesión,esta

exploración,aunqueno seaexhaustiva,le permiteal lector por añadidura,percibir
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mejoralgunavanaciónen la micropolíticade negociacionesdel ordeninstituido con

la realidadcambiante,de quehablábamos;esdecir, los maticesconformadoresde la

lenta construcciónracional en tomo a la cuestión social, desdeantes incluso de

nomrnarsecomotal.

2.3.3.1.-Desdeuna historia crítica de los Pósitos

Sin perderla estelade los concursosabiertos,hay uno anterioren tres añosa

los comentados,convocadopara1867,que ofrecíaun buenasuntoy pretextopara

referirse a las Cajas: “Historia crítica de los pósitos en España, reformas

convenientesen suorganizaciónactual, y examende la cuestiónsobresi deberán

conservarseo refundirseen otras institucionesmásanálogasal estadopresentede la

sociedad”(312).

También en esta ocasión se había presentadotan sólo una memoria. La

conceptuaroncomo un “prolijo estudio”, pero el juicio de los académicosno la

consideróacreedorade premio ni de accéssit (313). Esto motivó que el tema

propuestovolviera aserconsideradode nuevoobjetode concursoen 1879,sin que

los resultadosfueran más halagileñosesta vez (314). Dos añosmás tarde, y al

marcen de los concursos,el asunto acabórevirtiendo, de modo práctico a la

Academia.Volvía a la Biblioteca, parasu examene informepreceptivo -por si era

digna deseradquiridaporel Estadoparalas Bibliotecas públicas,y remitidapor la

DirecciónGeneralde InstrucciónPública-, aquellamemoriaúnica,ahoraen forma

de libro y tratandocon cierta amplitudde las Cajas,bajo un título que las Actas

nombrancomo Diccionario práctico de la Institución de los Pósitos, Cajas de

Ahorrosy Montesde Piedad (31s), y queen otrasesiónmástardía -con motivo de

explicarseel dictamende los comisionados,Cárdenasy Castañeda,a] respecto-,

serátituladode maneraalgomáscorrecta:Tratadohistórico-legalde la Instituciónde

los pósitos,Cajas deAhorros y Montesde Piedaden Españay Diccionariopráctico

de la referida Institución. Su autor, José Gracia Cantalapiedra(316), ya ha sido

mencionadomásarriba.

Entendíanlos encargadosde su examen,y aprobóla Academia,que estelibro
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era de utilidad práctica indudable tanto para las Corporacionesprovincialesy

municipalescomo para cuantoshayan de intervenir en la administraciónde los

Pósitos”,pero -a pesardel “celo” y “laboriosidaddel autor”- quela obra “no reúne

las circunstanciasde originalidad y relevante mérito exigibles”, lo que no era

obstáculoparaque añadierana continuación:“sin que por ello la Academiaoculte,

ni ponga en duda que la obra de que se trata es de utilidad pública para las

Bibliotecas” (317).

Paralos objetivos de estainvestigaciónlo es,desdeluego. Aunqueel autor se

muestremásconocedory atentoa los problemasvigentesde los Pósitos,ve en su

origen “caritativo-religioso”, esquemaadministrativo y funciones, no sólo un

antecedentede las Cajas, sino también que aquellos tienen una posibilidad de

modernizarsea través de su conexióncon los Montes-Cajas;podíanfacilitarles los

capitalesprimeros indispensablesy, de este modo, contribuir a una más ágil

difusión de las entidadesde créditopopular,comodeseabala recienteley protectora

de las mismas,de veintinuevede junio de 1880 (318). El continuismo de los

Pósitos,desdeestaligazón a los Montes y Cajas,obedecería,según el autor, al

“interés común que debe existir contra la miseria y necesidadesde las clases

desheredadas,y por los vínculos que la caridad aconsejaestablecerentre los

corazonesgenerososcontralos usureros”(319).

La mezclaconceptualde motivacionesúltimas no es obstáculopara•que las

razonesprácticasinmediatasestén más claras.Su posición es la de “resolver el

problema social”, pugnar contra el “aumento del pauperismo” y, también, la

“necesidadde apartara las clasesdesheredadasde los siniestrosderroterosa que

suelenconducirla miseriay [...1las repetidase insensataspredicacionesdirigidasa

pintar con mentidos y bellos colores artificiosas e imposibles organizaciones

sociales”(320). Por lo demás,Gracia Cantalapiedraesotro propagadorde las ya

conocidas“ventajas y utilidades”,“incalculables”, de las Cajas; hastael punto de

facilitar formulariosparasu creacióny gestiónadministrativa.

Para la isntitución madrileña, por otra parte, este autor resulta un buen

publicistadesdelos comentariosde su prácticolibro sobreel RealDecretode 13 de
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julio de 1880,en queseaprobabanlos Estatutosdel mismo.Todoslos secretanosy

administrativosde ayuntamientosque lo consultaranteníanla ocasiónde ver a la

Instituciónmadrileñacomomodeloa seguir,y de considerarlas ventajasqueofrecía

-pesea algunosinconvenientes-la íntimaunión de Monte y Caja; podíanobservar

el cariz que a estasalturas ya habían tomado las operacionesde colocaciónde

capitales-másallá de las preferentesobligacionescon los Montes (321)- y el mutuo

auxilio queseprestanambasinstituciones.

Antes, ya sehabríanencontradocon su comentario -compartidocon otros-

sobrela citadaley de junio del 80, poniendode manifiestola “desconfianzaen el

resultadoprácticode la misma”, a pesardel “laudabledeseode crearcuantoantesy

en todoslos puntosdondeseaposible” las Cajasy los Montes:sonmuchaslas que

quiere promover el Gobierno “y muy pocos los- capitales dispuestospara la

imposicióndelas mismas”(322).

El comentarioiba dirigido a favorecer su tesis de la revitalización de los

Pósitos.No dejaba,tal vez por ello, de mostraraspectoscríticos. Como cuando

decía que “esta ley no es más que la expresiónde un buen deseo”.O cuando,a

propósitode la naturalezade estasEntidades,las calificabacomo“sociedadesdentro

del Estado,personasmoralesque medianteautorizaciónsuperioradquieren con su

personalidadla capacidadjurídica necesariaparacontratary obligarse,y necesitan

cierta protección tutelar parasu Organizacióny administración,a fin de evitar los

perjuiciosy fraudesqueen otro casose prestarían”.Tampococuandosereferíaa la

mecánicainternade cómo se auxilianentresilos diversoscategoríasde clientesde

la Institucióny a cómo explicarla eficaciay convenienciadel mutuo auxilio quese

prestanMontey Caja,comoresultantede la voluntadlegislativadequevayanjuntos

ambos,GraciaCantalapiedra-aunqueya no seamuy original en susobservaciones

sociológicas-,eradel todo oportunoy conveniente:

“resultandoentoncesque unospobresprestana otros, puesno sonncos,

sino trabajadoreshonrados,activos,modestos,económicosy previsoreslos

imponentesde las Cajas de Ahorros, con cuyos capitaleshacen sus

préstamoslos Montesde Piedada otrostrabajadoresmásnecesitados”.
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Ni parecequelo fuera cuando,a propósitodel artc.40, queencargabala promoción

del ahorro desdelas escuelas.El autor no se privaba de decir que, a pesarde

parecerle“noble y generoso”estepensamiento,no dejabade parecerlesumamente

paradójico.Porsu contrastecon la realidad,paraél las Cajasde Ahorros Escolares

son, por tanto, purasteoríaslos deseosmanifestados”de crearlas.Y es que las

veía -sobretodo cuando,por endémicoabandono,deberíaasegurarseuna mayor

difusión de la instrucciónprimaria”- comoun proyectoparadójico:

“Aquí donde los profesoresde institutos hállanse tan mezquinamente

retribuidos,que no podríanvivir con el decorocorrespondientea su clase

sin el oportunoauxilio de celosasDiputacionesprovinciales;aquídondehay

tanpocoentusiasmopor todo aquello queserelacionacon la enseñanzay la

educación,que se deja perecerde hambrea los desdichadosmaestrosde

escuela,quienesjamás logran ver por completo satisfechassus exiguas

asignaciones¿cómoha de haber confianzaen la creacióny menos en la

prosperidadde las Cajasde Ahorrosescolares?”(323).

2.3.3.2.-La presenciadifusa

No es fácil prestaratención -lo que no quieredecir queno seaconveniente,y

másen la líneade conocerlos mecanismosde la “tradición” institucional- al modo

difusode presenciade lasCajasen la RACMPsin contarcon el variablecontextode

sus otraspreocupacionestemáticasorganizacionales.Porqueno es posibleaislarla

como si fuera un asuntoindependiente.ni como si su propia presenciasucesivaen

el tiempofueseindicativade constanteo creciente perfeccionamientointelectual o

-como gustabanapreciaren esosaños- moral: sevive en el presenteecológico-

circunstancialque a uno le dejan vivir, no en la ilusión de verdad,de atrasoo de

adelantohistórico-ambiental.De todos modos,también la detecciónde la presencia

y gradaciónde lo difuso pende más de asociacionesperceptivasque del propio

comportamientoreal y explícito de las personase institucionesque le sirven de

fundamento.

Decíamos, por ejemplo, que el ahorro entra en la RACMP desde la
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preocupaciónpor la propiedad.Creemospoder añadir que, de algún modo, se

mantiene en su ambiente en virtud del persistente,más o menos explícito y

prolongadocuidadoporlos movimientosdel socialismodentroy fuerade España.

Hasta constituir uno de los más reiteradoscampossemánticosdel Catálogo de

publicacionesde la RACMP en sus diferentesediciones,e incluir, periféricamente,

la presencia del “Socialismo de Estado”. Nos encontramos así con una

denominaciónquealude,ambivalente,a las implicacionesqueconlíevael adentrarse

generalizadode éste,en un momentodeterminado,en la legislaciónsocial y en los

inicios de unatímida“seguridadsocial” , o, incluso,el mantenersedentrode la más

estricta “beneficencia” y “caridad”; cuestionesambas que merecen cuidada

atención.

No esimprescindible,desdeluego,que en este terrenomovedizo seaborde

directamenteel asuntodel ahorro. Puedeser de refilón: ¿Cómono encontrarel

recuerdode lo que hastaaquíhemosleído sobreel ahorrocuando,porejemplo,a

propósito del primer tema del Concursode 1885 -que versabasobre“Concepto

económicoy jurídico de las huelgasde los obreros;examende suscausas;medios

de precaverlaso atajarías,y derechosdel Estadoparareprimirlas”- le concedenel

accéssita una Memoriaque llevabapor lema unade las máximasdel tan socorrido

Franklin: “Si alguienos dijera que podéisenriquecerosde otra maneraque no sea

por mediodel trabajoy de la economía,no le hagáiscaso: es un impostor”? (324).

Tambiénesdifícil no asociaren la memoriade lector referenciasya entrevistasde

atráscon el ahorrocuandonosencontramoscon alusionesmáso menospróximasa

las cuestionesde la igualdad democráticao a la libertad “económica”.Como, por

ejemplo,cuandoseleeen lasActas de 1873queel académicoSr. Guibertcomienza

la lectura“que le habíaencargadola Academia”-y queseprolongaríadurantevarias

sesiones-,

“sobre el tema ‘Demostraciónde que la desigualdaden las condiciones

sociales es una necesidadde la naturaleza y como tal inevitable y

convenientedentro de sus razonableslímites’. La Academia le oyó con

agrado”(325).
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O que en 1868 se volvió a proponera concursoel temaque ya se habíaplanteado

tresañosantesy decía“Límites quedebensepararen el ordenpolítico, económicoy

administrativo la intervencióndel Estadoy la acción individual” (326). Hasta la

consignaciónde la comprade libros para la Biblioteca, como El derecho de

propiedad,la Internacionaly el Catolicismo, en un listadode cinco páginaslargas,

hacesaltarla sinapsisasociativa(327).

Y mássuenatodavíacomo bordónel ahorro -o los motivos y connotaciones

suyasque ya nos son conocidas- en referenciascon componenteeducativo.Como

cuandoAlonso Martínez -contestandoel discursode recepciónque hiciera Cos-

Cayón en presenciade Alfonso XII-, llamaba al maestro ministro de Dios y

terminabadiciendoque “abrir una escuelaescerrarduranteveinte añosunacárcel”

(328), en una expresióntan cercanaalo quehabíaescritoLaurenten 1872.

Similarmenteaflora la asociacióndesdelos temasalternativosque proponíael

recién referido Concursode 1886, a propósitode la comparaciónentrela familia

cristianay pagana“considerandosu organizacióne influenciaen la moral, en la

civilización del mundoy en la prosperidadde los Estados”o, por otro lado, sobresi

conviene fomentar o combatir la emigración (329). En la lectura de una de las

Memoriasganadorasde estesegundotema,porejemplo,el autor,Cristóbal Botella,

sumergeal lector en la familia, en la instrucciónde la familia, “de dondepueden

únicamenteesperarselas saludablesreformassocialesque han de sobreponerseal

caboa las ilusionesde los que andandescaminadose inutilizarán los trabajosde

zapade todaslas delirantesutopías”.

Para el autor, esto sucederácuando “el hogar doméstico pueda también

convertirseen unaverdaderaescuela[... 1’ en la que [...]

“se establezcaun perfeccionamientomoral sucesivo;seeleveen todos, más

quela ideadel derecho,el conceptodel deber;el saludableejemploconduzca

al progreso,y quedencadadía unidos, con más estrechose indisolubles

vínculos y en la más dulce armonía de cordialidad y benevolencia,los

distintoselementosqueconstituyenla familia”.

En la familia armónicaen que piensa,“si el hombreha nacidoparalas luchasdel
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mundo, su compañeraestádestinadaa la vida del hogar; no se olvide que hay

preeminenciasnaturalesen los seres,facultadesinnatas,vocacionesverdaderas,y

que es improcedentedesarrollar con una educaciónforzadaaptitudes extranas

Siempre con la perspectivade que “la familia responde a un pensamiento

civilizado?’ cuando“una visible decadenciatodo lo invade” (330). el pesimismo

andro y etnocéntricode Botella trasladaal lector ineludibiementeal recuerdode

aquelobrerosoñadopor los pensadoresdel ahorroy sus ventajas,de que ya tenía

conocimientopor lasotras lecturas.

2.3.3.3.-“El ProblemaSocial”, de Linares Rivas

La perspectivaasociativa,desdelos materialesdifusoso implícitos en que se

ambientael mundomáséxplícito de la difusión populardel ahorro,es ampliamente

prolongableal fin de siglo y bastantemásacá,incluso.CuandoLinaresRivaslee su

Discursode recepciónsobreEl ProblemaSocial en España ya estamosen 1890y

ofreceun puntode vista de claro interésaristocratizante.Aunquela izquierdaliberal

ha sacadoadelante,en 1883, la constituciónde la Comisión de ReformasSociales

(CRS),por lo que sostieneel nuevoacadémicosiguenenpie cuestionesantagónicas

de fondo: la posicióncontra los que “escupena Dios”, “escarnecenla autoridad”y

“acometenla propiedaden su actualmodo de ser,y no secontentancon menosque

desquiciaríapor completo,porquesabenque la propiedaden si mismaesuna de las

másgrandesfuerzasconservadorasque existenen el mundo”. Sudoctrina,ya muy

reiteradapor otros como estrategiacontenedora-a propósitode la convenienciade

propagarel ahorro-, tambiénresultarepetidamenteasociadaa él desdeuna posición

conservadoramenteralentizadoracuandoañade:

“No conozcoparasituaciónsemejante,apartede los mediospreventivosde

educación,moralidady bienestarque puedenmermarel contingentede los

fanáticos,másqueel valor, la resolucióny la fuerza”

y, por tanto,

ya que se trata de un duelo a muerte,precisoesdisponerlotodo para que

triunfe la causadel orden,de la moral, de la autoridad,de la familia, en vez
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de aquellaen dondeno habríamásqueruina,desolacióny miseria” (331).

Suenanigualmentea conocidos -aunqueexpresivospor la fecha en que se

escriben-aquellosalegatossuyosacercade que“no hay poderbastantegrandepara

cambiarla naturalezade las cosas,convirtiendoen tareadel Estadolo queespropio

y exclusivode la acciónindividual, determinadopor las circunstancias,movidopor

recíprocointerés”. Todo lo cual no le restainterésconfirmativoparaver cómoera

entendido,todavía, lo “benéfico” por un sector influyente de la intelectualidad,

dentrodel principio, no siemprereconocidopor otros, de que “siempreesevidente

queenel fondodel problemasocial hay unacuestióneconómica”(332).

Más novedoso,por lo explícito de la visión ilustradoramenteelitista de la

educacióny del conocimiento,resulta en cuantoa la necesidadde limitar las

profesiones liberales -“urgencia de ponerles un dique”-, y de los estudios

consiguientes:

“Si no bastapor los obstáculosy las dificultadesque les hagande muy

difícil acceso,y por los nuevoscaucesque se abran en distinto sentido

rodeándolosde ventajasy facilidades,cerrandoa cal y cantola puerta,que

todo espreferiblea la degradacióny a la ruina” (333).

Es la misma posiciónque entiendeque hay queadoptarantela seriede problemas

que puedaacarrearel “sufragiouniversal” -de hombres,se entiende-,cuando“dos

terceraspartesde sushabitantesno sabenleerni escribir”, lo quele lleva a exclamar

con evidentedistanciamientode clase: “¡Ojalá que sus pasionesno estuvierana

merceddel másaudaz!”. ¿Actitud a adoptar?: habráque “fortificar” otros resortes

quecontrapesenla “extraordinariaconcesiónhechaa la muchedumbre”:

“A educar,pues, a las masasvotantes: a inculcarlessanasdoctrinasy

mostrarlesbuenosejemplos;a darlesmediosabundantesde produccióny de

trabajo;a imbuirles conformidadcon lo que su suertetengade adversa,y

respetoa los poderespúblicos; a dirimir sus eternasdiscordiascon el

capital, siempreguardandojusticia y equidad; a hacerlosbuenosy útiles

ciudadanos...”(334).

¿Hastadónde no está presenteel discurso del ahorro -tal como se venía
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propagandoy creandosu tradición de “benéfico”-, en este discursode Linares

Rivas?La que sí está,y bien fuerte, esuna reiteracióndel programade educación

social en queaquél se vieneinscribiendodesdemásde treintaañosatrás:el control

de las grandescuestionesincuestionablesdel qué, quién. cómo y para quéde esa

educación.

2.3.3.4.- Comienzosde siglo: el crédito agrícola y las limitaciones a

la propiedad

Aparte de compartirel comienzode estesiglo desdela Academia,puedenleerse

de ese momentodos escritosque tienen en común el mostraralgunos signosde

cambio, de interés para saber cómo se modifican sutilmente los análisis y sus

ensefianzas,cómo seadaptanel poder y su distribución a los cambios,cómo se

mueve ligeramente la distribución de recursos económicos socialmente; un

panoramaque reestructurala posición relativa del ahorro. Ambas publicaciones,

además,sonfruto de concurso,

En 1902 -el mismo alio en que JoséCanalejas,con Adolfo Posada.Adolfo

Buylla y Luis Morote, plantean[acreaciónde un Institutodel Trabajo” y hablanen

su libro-propuestade las Cajaslocalesy regionalesde crédito agrícolafrancesas,y

de iniciativas similaresde Schulzey Raiffeisen en Alemania, ya desde 1850-,el

tema de la convocatoriaordinaria versa sobre el crédito agrícola. Uno de los

premiadoscon accéssitesCarlos Bru del Hierro, quien ve publicadasu reflexión

con este título: Legislación comparada sobre crédito agrícola. Bases más

económicasy eficacespara sufomentoen España (335).

El autor tieneen cuentaque “la gravedadde los peligrossocialesqueencierra

toda crisis económica,subede punto en las crisis agrícolas”,aunquelos motivos

queaduceparadefenderla necesidaddel créditoen estesectoreconómico-socialson

másampliosde criterio. No fía totalmenteen “la concurrencia” -“en el ordende las

ideasy de las bellasesperanzas,ciertamentequeno cabediscutir un factorquetales

bienespromete[...1, perohay principios~sostiene-queestánmuy bienen su terreno

de la dirección especulativadel entendimiento,y no admitenel descensoa la vida
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real”-, ni tampocoen el proteccionismoa ultranza.ParaBru, el modelo a seguires

otro intermedio: “El gran Bismarckha demostradotodo el bien que una protección

razonabley oportuna,unida a otros medios,puedereportara las nacionesque la

necesitan”(336). A cuantosremitenla soluciónde los problemasapremiantesa la

mediaciónlenta de la educación,les replica: “¡No fuera malo que la instrucción

fueseel único factor económicooriginario de los problemasactuales!”,paraañadir

con firmeza: “compañeroinseparablede la instrucciónha de serel capital” (337).

En su argumentacióna favor del desenvolvimientodel créditoen el sectorde la

agricultura -no exentade interésantropológicoparael conocimientode los hábitos

usurarios,por ejemplo, tan cercanospor otra parte a las motivacionesde los

Montes- el ahorro es mencionadodirectamenteen dos ocasiones.Una, como

elemento capaz, junto a otros relacionadoscon el mejor aprovechamientode

recursos,de contrarrestarla tendenciaexpresadapor Malthus (338). Otra, como

instrumento -Caja de Ahorros- instrumentalmentemediadoren el engranajede

funcionamientoque proponeparaatendera las devolucionesparcialesde créditosal

acreedor.La ocasiónle permiteadvertirque-al margende todanaturalidadbenéfica-

hay quesercautoen el cálculode costesde conveniencia:“lo quepudieraproducirle

el interésdel depósitohechoen una caja de ahorros,nada significa en el orden

económicocontrala convenienciade esosreembolsosparael deudo?’(339).

Bru todavía tiene otras menciones,con presenciasy concomitanciasque nos

hacenrecordaral ahorroy su mundo.Porejemplo,y de maneramuy importantea

partirde estrictostemasde accesibilidadal dinero,cuandoinsistiendoen queunade

las condicionesque ha de tenerel crédito agrícolaes la de su localización,en el

sentidode organizaciónlocal, “para hacerlemás asequible”,y en variasocasiones

menciona,comoGraciaCantalapiedra,el modelode los Pósitos,por másqueestén

“viciados”: la estrategiaque desarrollaránlas Cajashastatiemposmuy cercanosa

nosotros.O también,llamando la atenciónsobre las condicionesde relación y

conocimientomuy personalizadoque siempretiene un crédito -“descansaen la

piedra angularde la buena fe y bellas condicionesmorales,y aun físicas, del

prestatario”-,pararecomendarel criterio de atenciónala moralidad:“en regionesen
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que predominenlas costumbresviciosas y tabernarias,habrá que cuidarde los

interesesdel capitalque seadelante,de mododistinto que en las afortunadasen que

el sentidomoral no sealetra muerta”(340).

Otra de las cuestionesen que Bru resultamáspróximo a lo que ya existía de

antes, en los concursosde la Academia sobre el ahorro, es en la posición

antisocialista: “no cabela institución [del crédito agrícolaj dentrode su teoría, se

ocupande ella y la estudiany la resuelvena su modo”. En la crítica -indicativade

que en cuestionesfundamentalesde concepción económica,y de función del

ahorro, las posicionessiguen básicamenteigual de distantesy con una implicación

en lo humanizadoramentebenéficoconsiguientementemuy opuestatambién- entran

las diversasfórmulasdefendidas,sobretodo en Francia,por Moses,Delahayey

Lafargue,porqueno dan suficienteimportanciaal “elementopersonal”.Tampocose

pierdela ocasiónparadespreciar la “Banquedu peuple” que Proudhonqueríade

créditosgratuitos:

“esasemisionesno encontraríancolocacióny la gratuidaddel créditoesuna

ideaprofundamentefalsa” (341).

En estemuestreoinformal, y sin quenecesariamentetengamosquecreerque las

actitudesy disposiciónson muy distintas, lo cierto es que, dos añosmástarde, en

1904, el Concursoordinarioversasobrelas LimitacionesdelDerecho dePropiedad

por interéspúblico, unaperspectivaque empiezaa abrirsecamino en la sacrosanta

visión individualizadade la propiedad-en 1879ya habíasalido adelantela Ley de

Expropiaciónforzosa por causade utilidad publica, sobre todo para favorecerla

remodelaciónde los cascosde las ciudades-y quepermitirájustificarjurídicamente

el caminohacialas refonnasqueseacabaránplasmandoen la legislaciónsocial.

Aparte de ello, el interésprincipal del ganadorde esteConcursoy autor de la

Memoria de este título, José Gascón(342), reside en que sintetizabien toda la

doctrinaconociday admitidasobreel ahorro. Repite,pues.las ventajaspropaladas

quetiene: recursoanteeventualidadesde futuro, “caminosegurode bienestarde las

claseshumildes”, “disminuyela cifra de la criminalidad”,“resta clientesal caféy la
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taberna”, “hace laboriososa los hombres”, contribuye “a la regeneraciónde un

pueblo”.Su visión, eminentementemoralizadora,no excluye la utilidad economica:

“es darles mediosde produccióny de bienestar,es ponerlos en condicionesde

dominar sus vicios”, sin que se excluyan “notables rendimientos al Tesoro

Público”, y que “origine capitalescon que puedenacometerseempresasde gran

importancia”.

Al autor, sin embargo, no le cuadran las cuentas. Desde ese potencial

“regenerado?’,lamentaque -siendo“posibleverificarlo a la clasemásnumerosa,a

la proletaria, pues, en general, su posibilidad está demostradapor la ciencia

económica”-, en la práctica todo sean inconvenientespara poder practicarlo.

Cuando hay un obrero preocupado -razona Gascón-, “le dejan totalmente

abandonadoa sí mismo, exponiéndole a torcer sus naturales y buenas

inclinaciones~~. Pormenorizandoalgo más, encuentra,por ejemplo, que en las

condicionesen quesesueletrabajaren el campo,inclusoel pensaren el ahorro“¿no

sería, más bien, una especie de sarcasmo?”.La paradojade la pregunta se

incrementapor el hechode que la dependenciade la mayoríaobrerarespectodel

sectoragrarioes todavíamuy alta, pero, además,porqueen la trama urbanason

visiblesotrascontradicciones.En la ciudad,mientrasabundanlas tabernasy loterías

fáciles, hastael colocarun mínimo de dinero en la Caja -se refiere a los horarios

que teníanvigenciala de Madrid, dos horaslos domingos;en la mayoríade otras

ciudadesno hay- resultaengorroso.

Su conclusiónesque. a pesarde todo, por las ventajasquetiene, es un “deber

imperioso de los Gobiernos facilitar el ahorro en todas las clases sociales,

especialmenteen las humildes”. Se inclina por queseapoyeen la CajaPostal,tanto

como base de la difusión del hábito recomendado,como asimismo fórmula de

fortalecimientodel propio serviciode Correos(343). Argumenta,además,a favorde

la difusión del ahorro con el ejemplo: no le pasan inadvertidas iniciativas

particulares que pueden servir de modelo y, sin sentirlo, prevenir muchas

contrariedades.Modélicaaparecela puestaen práctica por el Marquésde Comillas

en suCompañíaTrasatlántica,con “premiosparalos obrerosque sedistinganpor
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su prácticaen el ahorro”,porsignificarse“en hechosmeritorios”. ~distinguirsepor

virtudes”,o se“señalenporestabilidaden los buquesy perseveranciaen el trabajo”

(3--fl. Siguiendo una costumbreque solía llevarse a cabo en el Monte y Caja

madrileños,de que era consejerodesdeel 26 de noviembrede 1895 -el Marqués

moriría el 18 de abril de 1925. comoanotarála Memoriay CuentaGeneral de ese

año (3’is)-, dio, con motivo de la botadurade uno de sus barcos-cuentaGascón-,

“un día dejornal a cadauno de los obrerosque habíaaqueldía; perono en dinero

sino en unalibreta paralaCajade Ahorros,contribuyendoasí al fomentode tanútil

institución” (346).

En el mismo sentidode extensióny facilidad,aduceel autor -similarmentea

como expusieraCarlos Bru- el servicio que las Cajas podríanhaceral crédito

agrícola, ocasión que aprovechapara difundir el conocimientode las que, con

diversosnombresen Alemania,Italia, Francia -y algunasexperienciasen España-

denominagenéricamente“CajasRurales”(347).

De todos modos, la presenciadel ahorro en la Memoria de Gascónobedece

principalmentea la necesidadque -entiende- tiene nuestropaísde dar salida “al

dinero improductivo~~o “muerto’\ porque“el capitalespañoles,generalmente,torpe

y cobarde”,motivo paraprocurarquelas costumbrescambieny “se faciliten medios

racionales,segurosy eficacesde dar[le] buenempleo” (348). Es desdeestaóptica

economicista,y menospreocupadaporla retóricamoralizadora,quela presenciadel

ahorroen su Memoria-de título tansignificativo- resultamásinnovadora.

2.3.3.5.-¿Esqueel derechode propiedadtiene límites?

Algunosañosmástarde,en 1910, la limitación del derechode propiedadvuelve

a serobjeto -si sequieremássolemne- de la actividadreflexivade los académicos.

Se ocupande ella en una seriede debatesinternoshabidosentrefebreroy octubre

de eseaño,y dan de nuevoocasióna queseentrelacesuvisión del ahorro:yano es

tan monocorde,como tampoco lo son las posicionesque, sobre la propiedad,

sosteníancomoabsolutizadorashastahacemuy pocotiempo.

El asuntodel debate -queya fue precisocitar másarriba- eraéste:Principios
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en quesefundabala teoríadel derechode propiedaden la primeramitaddel Siglo

XIX.- Modificacionescausadasen dicha teoríapor las nuevasdoctrinas, por las

levespromulgadas y por el Socialismo de Estado en la segundamirad de la

mencionadacenturia.- ¿Cuáldebeser la verdaderateoríadelderechodepropiedad,

segúnla Filosofladel derechoy la Economíapolíticay social? (349).

Lo quede verdadinquietaal AcadémicoMelchorSalvá,principalproponentede

la cuestión -y que ya en su Tratadode EconomíaPolítica habíadefendidoque la

gran mayoría proletaria podía ahorrar (350)-, es que “los autoresde ciencias

socialesy de Economíapolítica en Francia aceptanel derechodel pobre a ser

socorridoen su vejez”, desdehacealgúntiempoy con leyesmuy concretas:

“Han suprimido el derechoal trabajo, por más que se debe otorgar el

socorroa los obreroscuandono encuentranocupaciónpor las luchasde la

concurrencia,y un auxilio distinto cuandoseanviejos.Lo que es grave:así

abrimos las puertasa una facultad de esos operarios,cuyos límites no

conocemosbien, porque en Francia parece va a tomar ese socorro

proporcionescolosales[...] ¿Debeconcedersea los obrerosesederechode

obtenerauxilios en caso de que la concurrenciano les ofrece trabajo, y

tambiénen la ancianidad,o cuandoles impidantrabajarlos accidentesde la

fábrica?”(351).

El problema -que se estáplanteandoya tambiénen España,como tendremos

ocasiónde ver- seenfrentabajo perspectivateórico-académica:¿Cuáles la teoría

de la propiedad?,pero, a travésde las formasde respuestade los académicos,se

adivinanmaticesdiferentesquetienen su correspondientetraducciónpráctica.Salvá

sabeque, detrásde los necesariosimpuestosparacumplir esosprogramaslegales

queya ingleses,francesesy alemanestienen en marcha,y máso menosavanzados,

está“la necesariaconversiónde unapartede la propiedadprivadaen pública” (352).

Es conscientede que, históricamente,hastala primeramitad del 5. XIX -comoya

se ha citado más arriba-,“la propiedadnuncaha tenido la garantíani el respeto”

igual (353). Sabetambiénque, desdehacetiempo, seponeen cuestión -y no son

sólo los obrerossocialistasya, sino que le importa más el entredichoen que la
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ponenescritoresde prestigio- la extraordinariafacultadabsolutade los propietarios

y el lado exclusivamenteindividual de la misma, al margendel social,y que, por

tanto, puede ser limitada por el impuesto, por la expropiaciónforzosa, por la

transmisiónde bienes...

ParaSalvá,estoes la llegadadel “Socialismode Estado”,en cuyo haberestá

también la despenalizaciónde la huelga. el asociacionismosindical, los jurados

mixtos, la legislación sobre accidentesde trabajo, las pensionesde vejez. o los

segurosobligatorios alemanesde 1883. Un conjunto que no entiendesino como

“una limitación de la propiedad”,que aminorael capital y el conjunto de bienes

individualesporquerequiere“impuestosprogresivos”.Sseesel motivo de su alerta:

“Hay un grave peligro en abrir las puertasdel derechopositivo a las teorías

socialistas”(354). Por Ley de 27 de febrerode 1908,sehabíaconstituidoen España

el Instituto Nacionalde Previsi6n.

En las intervencionesde Salvá,no dejade haberun puntode moldeableduda

rectificadora: “¿Es que nos hemos equivocado los que hemos estudiadoestas

cuestiones?¿Esque cosas antes imaginarias podrán llegar a la esfera de la

propiedad?¿Esque vamos a dar una intervención al Estado que aleje el poder

afirmar como cienos los fundamentosque hastaahoraha tenido este derecho?”
A-

(355). Tambiénhay unasanasinceridadesclarecedora:

“La Economíapolítica no podíaestablecerque estederechofueseindividual

o social;hablabade derechonaturalporqueconveniaa su propósito” (356).

Igualmentefranco y veraz resultaen sus referenciasa la exclusiónque conlíevael

absolutoderechoindividual, cuandoafirma que

“muchos economistashan procuradodesvanecertoda duda acercade la

legitimidad del derechode la propiedady que no existe iniquidad en esa

exclusiónde los demás,que serequierenecesariamentey que es condición

dela existenciahumana”(357).

Todo lo cual le muevea transigir,aunqueseacon múltiples reticencias -comoen

todanegociaciónauténticaconla realidad-,con los cambiosimprescindibles:

“Una cosaesquetengamosla puertaabiertaa las novedadesnecesarias,que
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procuremostransaccionesque no seanviolentas,y otraque prestemosoído

a doctrinas que quebrantanla propiedad,que es el fundamento de la

sociedad”(358).

En esterecorridode dudasy debatecon susinterlocutores,el ahorroaparecede

fondouna vez más,como pautaya admitidaen los usoscotidianos.Es referidoen

algunaocasióna las “cajas de resistencia” -unido a las huelgas-, como única

posibilidad de subsistenciadel obrero frente al capitalista,quien disponede más

recursospara aguantaruna pugna; aunqueesté legalizada, la huelga le sigue

resultandoreprobable:todos pierdeny más el obrero (359). Tambiénapareceen

relacióncon uno de los motivos más esgrimidosen el pasado,antela eventualidad

del futuro, en particulara propósitode los seguroso pensionesde vejez “y algunas

otras cosassemejantes”que se están proyectandoen Francia e Inglaterra, que

suponen-en suopinión- “una derogaciónde los principios de la concurrencia”y

con los que “sufre la propiedadprivada si aceptamosel Socialismode Estado”.

frente a la doctrina conocida del “obligar a ahorrar”, a todo esto conduceeste

“ahorro forzoso”. En definitiva, paraMelchor Salváson éstasdel ahorro-y de la

propiedad-las razonesquele llevan a inclinarsepor ralentizarla tomade decisiones

de tantaenvergadura:

“No senos oculta que todo lo que seadisminuir el capital,hacerdifícil el

ahorro y aumentarlas contribucioneshastaun limite quepesencomocarca

abrumadorasereduce,en suma, a prepararuna revolución ignorada,que,

como siempre,se triunfará con el triunfo del capital y de los capitalistas”

(360).

La advertencia,con su aire profético en torno a la polémicalimitación del

derechode propiedad -sin que desaparezcade la mirada, por implícita, la vieja

polémicadel derechoo libertad de trabajo-,no oculta la necesidadde pactary de

adaptarsea las nuevascircunstanciassocio-económicasy políticasni, por supuesto,

la división de opinionesquetal eventualidadsuscita.

Dos de los interlocutoresde Salvé en este debate -también intervieneel

Marqués de Vadillo- tienen especial relieve por sus puntos de vista más
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diferenciados.Sanz Martín empiezapor reconocerque el Socialismode Estadoo

intervencionismode éste“respondea unahondanecesidaddejusticia”. Viene a ser

una compensaciónde las injusticias que inevitablementeresultan del régimen

capitalista”,pormásqueéste -precisa- “es el únicoadaptadoal estadoactualde las

necesidades”.Igual revisión lleva a cabo con la crucial Revolución de 1789.

causante,segúnél, de la supresiónde los “privilegios políticos y de clase,pero los

mantuvo económicos”,cuando“el ordeneconómicoestáen gran parte fundado,

más que en verdaderosderechos,en privilegios mantenidospor la acción de!

Estado”y por la ley, másquepor la naturaleza(361).

Sanz se mueveen el filo de lo correctamenteestablecidohasta ahora y la

novedadde lo que convendríamover; entre la equivocacióny la verdadde las

sensacionessimultáneasy contradictorias.En una réplica al Marquésde Vadillo,

quien le vienea acusarde que su “afirmación capitalera perturbadoray anarquista

en el ordenjurídico y económico”,aclara,por un lado, su posiciónteóricaen torno

al fundamentode la propiedadindividual, “no sólo en el trabajo, sino, en gran

parte,en la ley”, con el soportedel Estado.Y, porotro, matiza:

“Sostuveque el derechode propiedades necesario;y si bien afirmé que la

apropiación individual de la tierra es origen de imperfeccionesy de

injusticias, al mismo tiempo declaraba terminantemente que la

nacionalizaciónde la tierra, el colectivismoagrano,daría, a mi juicio, un

resultadocontraproducentey paralizaríael progreso,en lo que no hagosino

seguirla opinión de los socialistasde másnota,comoRodbertus”(362).

Sostenerque, no siendo la tierra producto del trabajo la sociedades el

propietario supremo del suelo, no le impide pronuncíarseen contra de las

“Sociedadesde resistenciaadoptadaspor los obreros,porquellevanen sí la ideade

luchay de antagonismo”,ni “contra opinionesde personasde gran notoriedadque

hanhabladopúblicamentede la convenienciade un máximumde horasde trabajoy

de un mínimum de salarioimpuestospor el Estado”.Todo ello lo considera“una

utopíapor la inmensadificultad que lleva consigo” (363). Su posición ambigua,

peroproclive haciaun cambiode relacionesentrecapital y trabajo,se escudaen que
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“no hay condicionespara variar la fonna de la propiedad,pero a vecesdeben

intervenirlos poderespúblicos,paramitigar susexcesos”(364). No sóloestimaque

“el régimen económico fundado en la propiedad ilimitada tiene grandes

inconvenientes”y queno tardaráen “imponerse,sin tardarmucho”,unadoctrinade

“justa intervención” (365), sino que, por más que se quiera invocar el Derecho

natural como “última razón” de las leyespositivas,éstas,de unamanerainmediata,

tienen su “fundamento jurídico real” en las “necesidadesgenerales de la

colectividad”,comoesel casode las leyesqueestablecenla propiedadindividual de

la tierra (366).

Tambiénel discursode SanzMartín incluye al ahorro. Hace referenciasmuy

directas a él, viniendo a coincidir básicamente con Salvá, como acabará

reconociendo.Su razonamientoprincipal se atieneal presentey a la necesidadde la

propiedadindividual, “porqueel estadomoral de las sociedadeshaceimposibleque,

sin el estímulode la necesidad,la gran mayoríade los hombrestrabajelo suficiente

paraproducir el bienestar”. En este aspecto,la “nacionalizaciónde la tierra seda

tanto como retrocederla civilización matandoiniciativas”. Sí no es “enemigode la

propiedad” -reitéra- , sino que a lo que “hay que tenderes al aumentode los

propietarios”. Ésta es la justificación y principal “obra social” a que han de

entregarselas Cajas,a las que propone -con relativanovedad(367)- unadinámica

de actividad, en la que acabaránjugandoun papel motor principal (368), la de la

promociónde la vivienda individual. Con una mayortutela del Estado,colaborara

“la movilización de la propiedadinmueble y en la participaciónen ella de] mayor

número”de familias. Sanzve compatibleestapropuesta con la “prudenciaen las

reformasobreras”y en las “referentesa retirosy seguros”.EntiendequeFranciaha

establecidola ley de retiroscomo “garantíade pazsocial” -entreotrascosas,por su

“poder de ahorro”-,pero -añade-,aunquese trate de “una obra de reparacióny de

justicia”, ni sepuede‘llevar a caboprecipitadamente”,ni sepodría“hacerhoy en

España”(369), una “prudencia”que le acercamás si cabeaSalvá,aunquediscrepen

en la teoría.

Otro momentohay en las intervencionesde Sanzen que,desdeel “ahorro” se
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confirmaesaproximidad prácticay “prudente”, basadaen definitiva en quehay una

identificación justificativa del bien público con la propiedad privada, ahora

deseablementemásextensaen subasesocial,y con el ahorrocomo mecanismopara

ampliarlaaunquesea en pequeñasdosis. Vuelve a referirseal ahorro, con ligero

tono crítico en estaocasión,sin embargo -contrasteentrela aspiracióny la realidad

problemática-,paraargumentaracercade lo justo de los retirospara los obreros

y “basede la existenciade la economíasocial”: invocaqueya sonunarealidadpara

los funcionariosmejorpagados,mientrasaquéllosquedanen

“el más completodesamparo,ya que no les es dable el ahorro,que sólo es

posiblea los quetienenmayoresingresos”.

Parasuplir esa insuficiencia,es cómo,a diferenciade la trayectoriaseguida

hastaahora, propone“el intervencionismoo socialismodel Estado”.Adelantade

pasosu cálculode costey beneficioprácticoen estaimprescindiblenegociación:“no

hay másremedioqueacudiral impuesto,perocon granprudencia”y con la ventaja

provechosade “que puedansuprimirsecon justicia los movimientosviolentos de

protesta,que tienden a destruir el orden actual”. Esta es la relativa novedaddel

apoyo, intervencionista,que Sanz propone para el ahorro, y el que, desde la

indispensablecolaboracióndel trabajocon el capital,considereque

“reprimir esosmovimientossólo por la fuerzadarámáso menosresultados,

pero, como todo lo injusto, lleva consigo, tarde o temprano, la reacción

contraria”(370).

El otro interlocutorde relieveque animaestadiscusiónacadémicadel alio 1910

esel leonésAzcárate.No habladirectamentedel ahorro,aunquesí le tienepresente

como horizonte de actividadsocial cuando,desdela experienciapráctica,arguye

que “el labriego propietarioabundaen mi país, por lo cual allí no esfácil que

penetrenlas doctrinassocialistasni anarquistas”(371). Hay coincidencia,pues,en

la necesidadde la propiedady su extensión,con los otros intervinientes,pormás

que en las raícesde ese derechomuestrediscrepancias.En esto, másdel lado de

Sanz,es,en la brevedadde susintervencionesconsignadas,mássutil y agudoala
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horade defenderla necesidadde modificar la teoríaadmitida. Argumentoprincipal

suyoesel de la culturafrentea lo natural: “el derechode propiedadtienesu historia

comotodaslas institucioneshumanas”,no siendo“esencial” a estederechoquesea

“individual, libre y exclusivo”. Lo muestracon ejemploshistóricos,paradesmontar

ese“prejuicio” y el de quienesentiendenque las críticasa la actual“organizacióndel

derechode propiedadescosanueva,debidaa los socialistas,anarquistas,etc.”. En

la misma línea van sus ejemplosde la vida cotidiana, para hacerver que “hay

muchasformas de propiedadque no son individuales”. Y está, sobretodo, su

interpretaciónhistórica, desde la que plantea una salida airosa al problema de

adaptaciónque requieren las circunstancias.SegúnAzcárate, el predominio del

sentidoindividualistavienedesdela Revolución -“positiva en el ordenpolítico y en

todaslas esferasdel derechopúblico, mientrasqueen la del derechoprivadoo civil

fue negativa”- de tal maneraque“en estoestála clavedel problemaplanteado,y es

que tenemosun derechopúblico nuevoy uno civil tradicional”.

Desde esa contradicción, latente en todas las defensas cerradas que

interesadamentesehabíanvenidopropalandoen tomoa la propiedadindividual y al

papeldel ahorroobrerorespectoa ella, sonabamuy nuevo el que establecieraque

“fuera del registrode la propiedady de la propiedadintelectualno hay nadanuevo”

cuandolo que planteael problemasocial es la necesidado la “aspiración a un

Derechocivil nuevo”. En ese ámbito es donde se inscribeny tienen cabida“las

nuevasleyes socialesobreraso del trabajo” -como “retazos del DerechoCivil”-,

originandorelacionesjurídicasno conocidasanteriormente.La prudentecoherencia

de Azcáratele lleva a concluirque, si no hay modode resolverde maneracompleta

el problemasocial -y “sólo caberesolverproblemasconcretosy parciales”-,lo que

hay que haceres -y cita en su apoyo al nadasospechosoLe PJay- esjustificar

honradamentela Revolución de 1789 completándola,“porque estabainspiradaen

un individualismo exclusivoy exagerado”,y porque“se pensóequivocadamente”

que

“la igualdadsocia> vendríacomo consecuenciade la jurídica, y, lejos de eso,

las condicionesde la nuevavida económicahan determinadolo contrario,y
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de ahí el malestardel proletariadoy la luchade clases,máso menosviva

segúnlos países”(372).

En sí misma, la plural opiniónde los participantesen estedebateacadémicode

1910ya esnoticia. Menosdiversaen las implicacionesprácticasque en las teóricas

-por lo que representaen cuanto a recolocación conceptual del concepto de

propiedady. paralelamente,del de ahorro-, muestralo forzadaque ahorapodía

resultarparaalgunosacadémicosla asépticae indiferenciadacapacidadbenéficaque

anteriormenteseveníaatribuyendoal ahorro,como perspectivade solución de los

problemasobrerosy del ascensoy equiparaciónsocial de éstos.Pero tambiénhace

ver la no equivocadaperspicaciade los primeros difusoresdel ahorro parafiarle

una gran capacidadde adaptacióna los tiempos cambiantes,dentro de una

generalmentereconociday constantesolvencia-dentrodel espectroconservadory

reformista- en cuantoa su capacidadeducativo-social.

Para el ajuar de la memoria, la doble constataciónes importante; para

desvanecerel equívocogeneradodesdela uniformadoravoluntad de “tradición” en

tomo al ahorro -desdesu potencial plástico y multívoco-, que le hace ser tantas

cosasa un tiempoy serllamadode tantosmodosidentificadoresperono idénticos:

caritativo, benéfico y social. Los libros de la Academia permiten resituar

diferenciadamenteestaambiguaacumulación.Hacenpercibir, desdeel contactocon

los permanentesintercambios con la realidad sociopolítica. la sucesión del

desplieguehistóricoen el que,paraadaptarsea lo nuevosin modificar su sustancia,

sehacevisible el ladoconcretoy másconvenientede su necesidadcircunstancialde

comunicaciónen cadamomento.

2.3.3.6.-Más acá del primer tercio de siglo

En el panoramade esta muestra nada exhaustivade cómo la Academia

acompañala construcciónde la tradición benéficadel ahorro, su Cosátogo de

publicaciones ofrece muchaspistas. Por ejemplo,estasdos, correspondientesa

1933 y I94~ -en que aparecenotrasurgenciasde vinculación social y de orden

pedagógico-mora]tras lo económico-,que nospermitenenlazar,porotra parte,con

200



la etapa en que, desbordandolos tiempos elegidospan demarcarel presente

estudio,nos empezóa inquietar-desdela documentaciónque manejábamosen un

principio- la repeticióntan frecuentede la consabida“tradicional obrabenéfica..,”

Al Régimen mis adecuadopara difundir, desenvolvery conservar

la pequeñapropiedad. Es un libro de 1933 -fechasignificativa, por serla del

Estatutodel Ahorro, por el que se rigieron estas institucionesdurantemás de

cuarenta años-, de José María Benjumea, galardonado en el Concurso

extraordinariode 1931-32,con el “PremioCondede Toreno” (373). Convienetener

presenteque, pesea la fecha de portada,la inclusión anómalaen citas a pie de

páginade resolucionesy normativasreguladorascorrespondientesa los años1935 a

19’-1O le confiereuna significaciónespecial.Muy a tono con la tesis fundamental

comentaday establecidapor los principalesinterlocutoresde la discusiónacadémica

de 1910quecomentábamos,presentaalgunaspeculiaridadesdignasde mención.

El fondosobreel que seacercaal ahorroesel de las relacionesdel Estadocon

el crédito y la Banca: de una pequeñafranja de las mismas.Es signifgicativo el

momento,cuando“el actual régimen económicoque resultade la mezclade un

desordenadointervencionismocon los restos de la economíadel ‘laissez faire’

parecebastantedefectuoso”. Muestrauna situaciónen que,de las “dos soluciones

quepodríanremediarestacomplicadasituación”,el autordescartala de la “vueltaal

régimenliberal puro” -porno compaginarse,dice,“con la tendenciauniversalen la

organizacióneconómica”-,y seinclina por un “nuevo ordeneconómico[que]va a

instaurarseen el mundo”. Al parecer, esa modalidad nueva coordinará “los

esfuerzosde organizaciónparcial, emprendidos,hasta la fecha, de un modo

disperso,en un cuadrogeneralde regulación,que actuarásobrela economíasegún

puntos de vista de conjunto”, y con los “interesesparticularessubordinadosal

interésgeneral”. Segúnel autor, estaespeciede neoestatalización“consagraríala

doctrina de la solidaridadque debe existir siempreentre el Estadoy todos los

partícipesen la actividadeconómica”,aunqueel objetivo real confesado,tras la

borrosaverbosidad,seael de
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“obtener una reorganización o acoplamiento a las nuevas condiciones

presentes,en vistade queel librejuegode lasfuerzasnaturalesno restablece

ya aquel equilibrio, como antes,de un modo espontáneoy automático”

(374).

EsevidentequeBenjumeaescribe,sin duda,bajo la presiónde las “dificultades

financieras” y de “desorganizacióndel sistemade cambiosinternacionales”del

períodode entreguerras,pero tambiénque, al tratar de las modalidadesde crédito

popular y particularmentede las Cajas de Ahorros, aunque la bibliografía de

referencia sea francesa, las informaciones preferentes y fundamentales

correspondena Alemania.

En sus referenciasa las Cajas, tiene también en cuentaa los Montes, con

quienes“trabajana menudoen cooperación”,les suministranfondosy constituyen

su “modestocampode acción” (375). Destacandos afirmacionesrotundas sobre

éstos:“Han llegadoa constituiruna instituciónañejay anticuada”,y éstaotracon su

corolario: “podrían reformarseen el sentido de despojarlesdel carácter de

establecimientode caridad, fomentando,en cambio,su función de institucionesde

crédito comercialesde crédito para las clasespopulares” y tratando,entre otras

cosas, de que “hicieran lo posible por redimir a los deudores,educándolosy

controlándolos”(376). En muy pocaspalabrascondensauna voluntariosavisi6n,

bien concretay determinante, de cuestionesimplicadasentre la “tradición” y la

Educaciónsocial subyacentea las institucionesdel ahorro.

Del ahorro y de las Cajas -cuando las trata explícitamente- no es más

comedido,aunquesí másextenso,al tratar de su evolucióny de las tendenciasde

inversiónen que estánsumidas.Aunque los datosque aportasobreEspadasean

pocos,y la preferenciaseapor los de Alemania,a la horade contemplarlas ventajas

prácticas del ahorro -ahora al parecer con el Estado como patrón, garante,

armonizadory depositariosupremode la moraly educacióncívica colectiva-, llama

la atenciónsobresu capacidadde transformación-educaciónsocial y muestracómo

“realmente,las Cajasde Ahorro no han creadoun génerosuperiorde vida

[...jl,perohan aumentado,en cambio, las fuerzasmorales,porqueel obrero
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que tieneunalibreta de ahorrocon algunoscentenaresde marcoshallegado

a serotro hombrey ha dejadode serun proletario,ya quele liga un vínculo

al ordensocialestablecido”(377).

En estadeclaración,en que ser obrero y ahorrador tiene efectos políticos

-como ya de atrás testimoniabanlos otros concursosde la RACMP-, bien

diferenciadossegúnla acreditación,validacióny carácterqueconfieree imprime el

ahorro cívico y moralizadorque se ha venido promocionando,no se oculta una

importantedosisde idealismodoctrinal dirigista -alejadode los interesesconcretos

de los obrerosahorradores-,másevidentesi se tieneen cuentael sintéticoproceso

evolutivoen quequiereapoyarsu perspectivaanalítica.

En origen, las Cajas tenían “el mismo carácterque aquéllos”, los Montes.

Estabanpensadasparacolocar a interésy con gran seguridadpequeñosahorrosde

las clasespopulares,extrañasala Banca.Con la subidade los salarios -a partir de

1860, explica Benjumea,y “al comprenderlas claseslaboriosasla importanciadel

ahorro”-, ha variado su clientela original; sus mejoresclientesserían las clases

medias,recibiendo incluso “depósitos de las clases acomodadas,que les eran

confiadosporlargos períodos”(378). Porotraparte,el interésdel autorpor explicar

la perspectivadel créditopopular,le llevaa incidir en algunastendenciasyaen vigor

desdeantesdel momentoen que escribe,y quesitúan la potencialidadde las Cajas

en el circuitoestricto de la dinámicadel podenel créditohipotecario,los empréstitos

comunales,fondosdel Estado, la misma ampliación del círculo de operaciones

-cuentade cheques,ejecuciónde órdenesde Bolsa-,los créditoslocalesa pequeños

comerciantese industriales,la recíprocainfluenciacon los Ayuntamientos-de éstos

en las Cajas,garantizándoleslas obligaciones,hastatener “representantesen su

administración” e “influenciar la política de dichasCajas”-, como de las mutuas

relacionescon el propio Estado,con el marcajede obligacionesde reservasy, sobre

todo,de colocaci6nde depósitosde ahorroque alcanzaa másdel 90% de recursos

(379). Las proyeccionesde Benjumeatampococarecendeinterésen esamismalínea

instrumentalizadoradel ahorro, independientede los interesesde los potenciales

ahorradores:propugna aumentar la seguridady lo que, en una sofisticada y
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elocuentecombinaciónde contrarios,llama“necesidadde quela vigilanciapor parte

del Estado se modifique en un sentido de mayor amplitud, concediéndolesun

margende libertadmás importante”(380).

Algunasde las preocupacionesde Benjumeano dejan de sertodavíade plena

actualidad.Por ejemplo,el que la “extensiónde la actividadde las Cajas” importe

mucho a los Bancosprivados,por la competenciaque les hacen.lo que haceque

“actualmente -recuérdeseque el autor serefiere principalmentea la Alemaniade

1933- temenuna limitación en el terrenode susactividadese inician unacampaña

paraevitarlo” (381). Entreactualy con sabora épocasuenael quelas Cajastratende

“favorecerla industria agrícola” -aunquesea máspropio de las CajasRurales,de

las queesgnmeescasainformaciónespañola,una vezmás- , queintervenganen los

créditospara la edificación y paralas inversiones,“que representanunaforma de

participación,en forma crediticia, en los riesgosde la empresa”,aunquerequiera

“muchaprudencia”(382).

B/ Orientaciones pedagógicas es de 1941, fecha de un provisional y

convencionalmenteúltimo documentoquetestimonie la difusa presenciadel ahorro

en la RACMP másacádel primertercio de nuestmsigloXX. El 30 de marzode ese

año pronunciaba,con esetítulo, su discursode recepciónen la AcademiaD. José

Jorroy Miranda,Condede Altea, quien seríacontestadopor D. Luis Marichalary

Monrea],Vizcondede En (383).

No hay en este discursoreferenciasdirectasal ahorro y, sin embargo,está

presente,aunquesea con la forma más difusa de presencia.Sobre todo, si se

entiendeel ahorro substanciadocon las que podríamosdenominar“ahorralia” o

elementosestrechamentecolindantes con que ha ido siendo asociado en el

transcursodel tiempo, en panicular los de carácterpedagógico/educativo,y si

ademásse lee en la continuidad de una secuenciade lecturas como la que se

comenta,facilitadorade la comprensiónde las metamorfosisdel ahorrodentrode la

transmutadaperipeciade la cuestiónsocial. Porotro lado, y aunqueno searazón

principal sino azarosa,tambiénpodráayudara ver esapresenciael que la primera

204



localizaciónde este discurso haya sido en la Biblioteca del que fuera Instituto

Escuela, secciónRetiro, surgido en unaépocade afanespedagógicosque llevaron

a SantiagoAlba -bajo cuyo segundomandato en el Ministerio de Instrucción

Pública, en 1918, se debe el Decreto de creacióndel Instituto- a decir que “cl

problemade Españaes un problemapedagógico”,e hicieron que aquél fuera un

centroen el quela prácticadel ahorroescolarestuvopresente(384).

De las múltiples posibilidades que la caracterizaciónpedagógicade los

problemasespañolespudo haberseguido, halla cumplida expresión aquí la del

“orden nuevo” que preconizabaBenjumea. Según el Vizconde de Eza, el del

discursode JoséJorro, Condede Altea, es un planteamiento“metódico,organico.

eslabonado,formandoun completoedificio de lo que ha de ser la educaciónque

todos anhelamospara nuestro país” (385). Él mismo ha venido “padeciendola

obsesiónde que Españalo que necesitaes claseeducadoraque se capacitepara

elevara la masay al conjuntode la nacionalidad”y estima,conOliveira Salazar.que

“es masurgenteconstituirvastas‘élites’ (yo diría selectocracias)que enseñara leer

a todo el mundo” (386). Compartíanambosaristócratasempeñoscomunescomo el

de pertenecer,como directivos, a la “Asociación Españoladel ProgresoSocial”

(387).

Entre los elementoscon que el discursode Jorro -conocedorde Natorp y su

PedagogogíaSocial (388)- nos traslada a connotacionesdefendidasmuy

anteriormenteen el entornodel ahorro,polarizadasen un sentidounilateral desdesu

pluralidad, cabría destacaren primer lugar la tentadorapretensióntotalizadorade

una educaciónsalvadora,obsesionadapor abarcartoda la vida individual, social y

política, al servicioinstrumentaldel Estado,por másqueésteno searepresentativo:

“En lo religioso, como en lo político -dice- el mundoy las nacionesno

cambian ciertamente,el día en que una mano fuerte viene a realizar,

autoritariamente,un cambio de régimen o una reforma fundamental.Se

necesita,además,parala coronaciónde la empresa,una acciónconstante,

encaminadaal acomodamientode las actuacionesindividualesy del obrar

colectivoa la ideaproclamada”.
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“Es incuestionable -añade-que correspondeal Estado, esa función

directoray coercitiva,la adopciónde las medidasaseguradorasy defensivas

del orden nuevo;pero nadie dudaráde la necesidadde una intensaacción

educadoraque complete y consolide la renovación espiritual ahora

iniciada” (389).

Implícitamente,estámencionandomotivos de presuntanecesidadidealizada.

urgenciay objetivos primordialesde una propugnadanueva educación.Necesidad

esque “no se puedepasaren lavida de los pueblos,bruscamente,sin crepúsculo,

de un estadosocial de anarquíaespiritual y de indisciplina, a completosresultados

de paz, de sumisión a nuevosidealesy de servicio efectivo de los mismos por

todos los interesesen pugna”.Advierte el nuevoacadémicoque la parafernaliade

las “solemnidadesaparatosas”y sus “fórmulas rituales” tiene una “innegable

utilidad y trascendenciaen el orden moral”, pero que es insuficiente.Hay que

interiorizary profundizar,paraatajar“la accióndisolventede los extremismosy de

los odios”,“paraque unasociedadmaltrechay desquiciada[...] entreresueltamente

en nuevoscaucesde ordenadodesenvolvimiento”.Tanto más cuantoque hay

“vencidos que no se resignan”, “pasionesocultasen el rescoldodel extinguido

incendio” y “subsistenentrenosotros -“en el producirsede la vida individual, en el

modo de serde la familia, en las costumbrestodas,en las modasy en el pensar”-

numerosasmanifestacionesde fondo subversivo,de la frivolidad espiritual,de la

ausencia del sentido de responsabilidad,del abandono de las obligaciones

ciudadanasy de la hostilidad hacia el Poder público, que han sido las causas

primordiales de la descomposiciónpavorosaa que había llegado la sociedad

española”(390).

El antiguoplanteamientomoralizadorde las gentesdel trabajo,como estrategia

limitadora de distanciasdentro del clásico enfrentamientoentre capital y trabajo,

revive en este discurso, en el que lo pedagógicodesbordala metáfora. Es

básicamenteidéntico al más abundanteen el siglo pasado,tanto en cuanto al

diagnósticode la situación como en relación al carácterde las propuestasde

solución.ParaJorro, las causasdel inadecuadoestadode las circunstanciasen que
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sehallael paíssoneducativas:

“la deficienteformación, en el aspectoeducativo,de las clasesdirectorasy

de la masadirigida contribuyóa ahondar,haceya tiempo,la distanciaentre

factores y elementosde actuacióncolectiva, llamados a la más estrecha

cohesión.La desafecciónal Estadoiba pareja con la desuniónentre los

individuos y las clases[.41 Por eso, el más urgenteproblemaque España

tieneactualmenteplanteadoconsisteen la manerade hacerseefectiva,parael

bien común,la unión de todos los españoles,porqueúltimamente,es decir,

duranteel período republicano,los odios de clase, la lucha sectaria, el

envenenamientoproducidoen los mediospopularespor las predicaciones

del extremismo, ensancharonconsiderablementelas distancias, en la

perniciosaformadela envidia” (391).

Por esola pedagogíaresocializadorase convierte,antetodo, en algo másque

alegóricarespuestamodificadorade la situación.Es escenarioy centrocorreccional;

es disciplinario reglamento moralizador y es, de paso, aprendizaje del

desdoblamientoy disimulo, como cuando, ante ordenamientoscomo el del

racionamiento (3~2), el propio autor advierte un comportamiento falsamente

hipócrita -“el oficial”, “proporcional y barato”, y el “efectivo”, “con precios

abusivos”- y de estemodo “la colectividadno respondecon su colaboracióna los

afanesdel Poder público”, provocandoque “los buenospropósitos de éste no

puedanprevalece?’,paraconcluir que “no hay espíritu de colaboración”,que “la

obedienciaesvirtud, por desgracia,pocoprodigada”,y quelo queimperaes

“el mal, como intoxicaciónque afectaa todos los sectoresde la vida como

ejecución y persistencia de los daños producidos a España por la

desapariciónde normas de ciudadanía,de normas de orden mora], de

principiosreligiososquelimpien y corrijan las conductaspersonales”.

Es inevitable, una vez más, el recuerdoque este planteamientotrae de los

“demonios familiares” europeos,del ya citado Norman Cohn -por la forma de

reiterarsede nuevounaobstinadavisián dominantesobrela problemáticarealidad,

heteroculpabilizadorade susdesajustescon el ideariosoñado,especialmentecuando
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esúnico o contrarioal diálogoplural-. En esalínea,Jorro muestrapredilecciónpor

insistir en que la presenciade egoísmos,particularismos,usuradescontroladaque

prevalecíacuandola economíadel paísera excluidade la acción gubernamentaldel

Estado -cuandoes “indispensabley obligada” para “muchasnecesidadesde la

comunidad”- tiene que organizarseen virtud de “un impulso común de vida.

cumplidor de un ideal” compartido. Sse debe ser el fin neoeducativo y

neomoralizadordel momento:

“la revolución, proclamadacomo fundamentoy cometido del Glorioso

Movimiento Nacional implica, en mi sentir, una política encaminadaa la

correcciónde todos esosvicios y a la restauraciónde las grandesvirtudes

característicasde nuestropueblo” (393).

Dentrode estaconcepción,reduccionistaperoomnipresentepor su pretensión

uniformadora -en la que necesariamenteentran el ahorro, quienestrabajan y

ahorran,y la economía-,los aspectosconcretosde las Orientacionespedagógicav

del Conde de Altea son un auténticoprogramade actuacionessocialesque hace

retomaral lector de nuevopresenciasy relacionesde un pasadocuasihibernadoen

la atemporalidadahistórica sobretodo, desdeestostresfocosprincipales:

a) El elitismo ierarpuizadordentro del Estado. Frentea la “dictadura de la

masa” y para“mantenerla simultáneay armónicainfluenciade todoslos elementos

de vida, en su diversidadcaracterística,bajo la sola dirección del Estado, sin

predominiode clases,sin monopoliosde grupos,sin exclusivismosde tendencia,

con adecuadajerarquía,con solidaridady disciplina”. En estacombinaciónde lo

individual y lo colectivo,en que el Estadosiguesiendoel detentadormáximode la

moralidadcolectivae intérpretedel bien común (394), la masaes, sin embargo,

“incapaz,en su conjunto,de formular un juicio con precisióne independenciade

espíritu suficiente.Por eso, cadaminoría dirigente representaa la mayoría que le

sigue” (395). Parael Condede Altea, la situaciónnaturalde la gran mayoríadebía

serla minorizacióno desaparicióncomo sujetospolíticos y sociales.Entendíaque

era“absurdo” el sistemademocrático,“que otorgópuestode dirección e influencia

decisivaa la masaen aspectos,problemasy cuestionesde naturalezadestinadaa la
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comprensióny gerenciade una selecciónque resultaseservidora eficaz de los

interesesnacionales”(396). De ahíqueplantee

“la necesidadde que la acciónpedagógicase ejercite en las másadecuadas

condicionesparala buscay obtenciónde los dotadosy los superdotadosen

todas las categoríassociales[...] para la formación de la clasedirectora”

(397).

b) La axioloRía moral del trabajador. Esta distribución de apanencía

meritocráticamentelibre y orgánicamenteigual que, segúnel Conde, requiere‘la

acción directadel Estado”,implica unanaturalizacióndel dominio socialbasadoen

la jerarquizaciónsocial de voces y sexos, ilustracióny saber,mandoy tareasde

trabajoy. como en las laboriosascolmenas,un clarocontrapuntode funciones.En

su coyunturalprogramade acción pedagógica,defensivay beligerante,no sólo es

necesario“que todos los factoresde la vida nacional se incorporenjerárquicay

organizadamenteal cumplimiento de los fines sociales”, con “la advertida

importanciade la conservacióny aumentode una seleccionadaclasedirectora”.A

éstacorresponde

“la exigenciadel trabajo científico y de la conservacióny desarrollode la

cultura en aspectosde indispensablecarácternacional; la ordenaciónde

la técnica en función de autarquía, mediante inventos aseguradores

fundamentalesservicios”,

y todo dentro de la necesidad “de una acción de conjunto encaminadaal

cumplimientode todos los ideales patrióticos” (398). Tambiénes necesarioque,

cuandoun jovenal terminarsusestudiosentreen “la vida colectiva,necesitallevar,

en su porte y en su espíritu,esascualidadesde subordinacióny de hermandad”,

esencialesen la convivencia,hastael punto de serésta“materia directivaque debe

influir desdeel ConsejoNacionalde Educacióna lasescuelasy establecimientos”de

todoslos niveleseducativos,porque

“nunca podrá resultar normal y provechosa la función docente si no

descansaen la disciplina cortésy en la solidaridadcordial, encaminadasuna

y otraal nobleejerciciode la obediencia,queesnecesidadmuyacusadapara
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la buenamarchade los pueblos”(399)

La situación de autarquía -con sus secuelasorganizativasen la producción,

acaparamiento,cambio,distribucióny ordenacióndel consumo— prestaal Condede

Altea una buenaocasión mostrarla deseabletrabazónoroánicade todos lospara

elementosenjuego.La accióndirectivadel Estado,con el “concursode la cultura

se complementacon un receptivo-pasivo

“concursode la educaciónciudadanacon la acción,con la abnegación,con

el sacrificio, con la sumisióngozosaa las prescripcionesexigidaspor el

interéscomún”,

que hacenecesaria“la educaciónpatrióticaen la escuelaelemental”,en la cual no

han de faltarel “conocimientode nuestrageografíay de nuestrahistoria”. “de lo que

es la Patria,el Estadoy la Sociedad”y la “formación dela concienciade los deberes

de solidaridady de disciplina, respectivamente,entrelos individuosy en cuantoal

Estado”(400).

No se le escapaal autor, ya en esemomento,la necesidad“para los obrerosy

para la nación, de una instrucción generalmás desarrolladay de una formación

cultural más completa”. pero inculcadadesdeel reconociblee incambiadopatrón

ideológico-moralutilitario-liberal, de tal modoque

“los aspectosinstructivoy educativoformaránla concienciadel trabajador,

no tan sólo respectode los deberesde colaboracióny de disciplinacon que

debe proceder en el seno de la empresa,sino también mediante la

convicción,que seanervioy substanciade su conducta,de queesel trabajo

deber cuyo cumplimiento ennoblece y eleva 1...]. como aportación

inexcusableal incrementode la riquezanacional”(40!),

sin quele impida el sostenimientode la posiciónandrocéntricade dominio relativo

jerárquico-patriarcaldel hombreen su entornoinmediato,respectoa la mujery a la

familia, cuya“indispensablefuncióndocente”seráposiblecon “el restablecimiento,

cuandoselogre, de la normalidadfamilia?’: el Condede Altea, D. JoséJorro,da

porsentado,comomuy natural,que

“el destinohistóricosexualfisiológico de lasexistenciasfemeninasconsiste
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justamenteen ser tratadasy estimadasy hastaen concebirseellasmismas

como mediosparael hombre,parala casa,parael niño, circunstanciasque

no constituyen en la mujer una imposición violenta absolutamente

externa”(‘w2).

c) La “tradición” como lustificación. También como recurso fácil y como

pretexto antidemocráticoy, por tanto, como una muy concretatradición -aunque

seaforzaday excluyentede otras tradicioneso de “la tradición” plural real-, pero

que recuerda,en su reiteración,el motivo desencadenantede este estudio y del

porquéde esta lectura. Mentar tanto la tradición es aquí un modo de secuestrarel

presentedel momentoy el futuro del mismo en nombrede un pretendidopasado.

ParaJorro, forma partede la “médulade las naciones”y es“el mantenimientode

sus caracteresesencialesdesdelo pretéritohastalo futuro, a través del presente”

(403). En su construcciónselectiva, intervienede fondo“la distinciónefectivaentre

la masay la claseselectadirigente, como elementosesencialesde la vida social

organizada”, junto a unas pretendidas “características de nuestra psicología

nacional”. Ésta,que esclave de “nuestrapolítica pedagógica”(404) -señala-,tiene

unade sus raícesprincipalesen que“no ha practicadoni soportaotra moral que la

definida y reguladapor el espíritu cristiano a travésdel dogmacatólico”, principio

caracterizadordel viejo régimende cristiandad,cerrado-desdesu confesionalidad

de la cultura y la sociedad-a toda actitud dialogantecon la modernidad.Invalida,

por tanto, de antemanoaquellos razonamientosy propagandassubversivasque

tendíana

“halagarlas pasionescon la perspectivalisonjerade una vida materialmás

ventajosay agradableparalos desheredados,a expensasde las clasesricas,

sin queparala efectividaddelos propósitossefijasencautelasy limitaciones

de ordenmoral” (405).

Desdeeste punto de vista del Conde de Altea -en que confluyenlas mismas

prevencionesy rémorasque veíamosprovocabanla difusión de una determinada

moral del ahorro a mediadosdel siglo anterior-, para la instauracióndel nuevo

régimen político la tradiciónes argumentalmenteuna restauraciónque quiere dar
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continuismoa unaculturapresuntamenterotaporla Repúblicay el comunismo.

Una de sus claves resideen una particular recatolizaciónde lo social. “La

restauraciónde prácticas religiosas que parecían olvidadas” va, según Jorro,

íntimamenteunidaa la totalidadde lo pedagógico,a la “necesidadde afrontartodos

los aspectosde educaciónreligiosaen el sentidode ordenaciónde la vida interior y

de normareguladorade relacionesentrelos hombres”(406). No estáplanteandouna

cuestión relativa al fuero interno, sino un comportamientoque interfiere en la

actuacióncotidianade índolecolectiva,en la que los eclesiásticoscatólicos —al que

tambiéncorresponde“como substanciaindispensablede la formacióny actuacion

“la adhesiónintransigenteal másfervorosopatriotismo”- son llamadosal “ejercicio

adecuadode la acción social” (407). En esteterrenoes donde han de juntarsela

tradición y las nuevasperspectivaspolíticasmásdirectamentepopulares,haciendo

del clero católico un agentesocial mixto: “su adecuadacompetenciaasesoraen la

obradejusticiasocial” -explicael Conde- esreclamadaporque,aunqueseande

‘utilidad evidentelos afanesy desvelosde instituciones,ahoracreadaspara

mejorarla situaciónde los menesterososy pararemediarlacrasy miserias

tan opuestasa la civilizatión cristiana,es indudable que el campode la

solidaridadmaterialy moral quedebemediarentretodoslos hombres,como

hijos de Dios, resultainagotable,por muy grandesque seanlos esfuerzosy

por muy consolidadasy benéficasqueresultendichasinstituciones”(408).

La aparentementemodernizadaidentificaciónde los ingredientesprincipalesde

estatradicióncompuestapor retazoshilvanadosdel pasado,unosmásexplícitosque

otros, pero hermanadorade supuestoscomo la justicia social, la beneficencia,

caridad y solidaridad -y también,de la instn¡mentaciónalienantede lo religioso y

de la coartadade la inagotabilidadde los problemas-,es,por su afán de absorver

toda la historia y por su estrechoparalelismocon la evolución acumulativadel

carácterde Montesy Cajasmuy dignade sertenidaen cuenta,

De todosmodos,la tradiciónde quehablaJorrotambiénse construyecon otros

elementosesencializadosdel pasado -antepasado,para ser más precisos- que,

ademásde afectara zonas crucialescomo el trabajo, la mujer o la organización
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política, concierneasimismo a la motivadoramemona.A ella va destinado,en

definitiva, el encaramamientosobre fuerzas anticuas y actualesde personajes

únicos, hombres fundamentalese instituciones dominantes que controlan la

“correcciónde los vicios” y seocupande la “restauraciónde las grandesvirtudes

característicasde nuestropueblo” (409), o la imposicióndel “calendariopatrióticode

la escuela,que implique cadadía un cuarto de hora dedicado en la clase a la

exaltación del hecho o del héroe objeto de efeméridescorrespondiente”(410):

construir una memoria para la acción adecuaday obedientea las consignas~

vigorosay stajanovista.

Otros nutrientessuyosson las exaltadastrayectorias“encaminadasal servicio

de nuestro destinoen lo universal” (41 ¡), el traer constantementedel pasadoal

presente,como recursoargumental,el conjunto de “valores,categorías,actividades

e interesesqueconstituyenla substancianacional”(412t Entreellosaparecen,muy

cercanosa los tantas veces consignadosvalores y efectos del virtuosamente

benéfico y honrado ahorro, los laudableshábitoscotidianos “de esos hombres

sobrios,ágiles,duros,resistentesa la fatiga, resueltosparael obrar, eficientesen su

trabajo” (413). Y en eseámbito, paraesamemoria,se muestracomo excepcional—

cuando todo hacía “presagiarla muerte de nuestrasignificación histórica”-, la

ejecutoriade “otro hombregenial [que] ha sabido recogery conducirtodas las

ansiasauténticamentenacionales,todaslas energíaseficacesparaextirparel cáncer

que nosroía” (414).

Todo lo cual, ademásde ayudara deslindarla identidadde lo nacional y lo

popular,contribuye a entenderque la sustanciade que está hechala tradición no

sólo es la misma de que se construíala recomendacióndel ahorro en los años

setentadel siglo pasado-con el único sentido social cierto de fondo, de que la

realidad de los otros es un riesgo peligroso-.Nos sitúa ademásen sus mismas

fluctuacionesasociativascaracterizadoras,en que lo menossocorridoes la justicia

socialy, lo másabundante,la socializacióno filantropizaciónbenéficade la caridad.

Nos advierte, sin embargo,de la existenciade maticesdiferenciadores;siempre

hablandodesdela posiciónburguesade los difusoresdel ahorro.Porque,vistoéste
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desde más abajo, desde los receptoresdel mensaje comunicativo en algunos

sectoreslaboralesintermediosque podíanahorrar -y respondercon coherenciaa los

mensajeseducativos quecon más fuerzaseemitían desdeaquelentornoemisor-,la

abnegadarespuestamoral a los pródigos porquésexplicativosventajososque se

propagabanoficialmentedesdelas publicaciones,no podíaestarexentade miedoa

la inestabilidad: vivir inestable,trabajo inestable, presente y futuro, cosas y

proyectospendientesde los imprevistosincontrolablesde la previsiónesforzada:y

ser alguien socialmente-desdela pequeñapropiedad,de las cosasque se deben

tenerparallegar a ser, y del orden de cosasen que a uno le dejan ser-, estaba

condicionadopor la ficción y simulación permanentes,por lo que Franciscode

Cossío condescendíaa llamar “cursi como mucho, a sabiendasde no alcanzar

nuncaaserde las “buenasy antiguasfamilias” (415). Y porque desde más abajo

-porqueestáel otro másabajo,el de la fronteraentre la pobrezay la mendicidad,y

la de másabajotodavía-,en que la posibilidadde concurriren el mercadode trabajo

era mínima o nula y la facultad 4e leer disminuía drásticaniente(416), las

expectativasdel ahorro sonabana lo que, en palabrasde Jon Elster, podría ser

calificado como normasocial invocadorade un interésprivado que no era el suyo

(417).

En definitiva, esteconjuntode lecturas -la de las OrientacionesPedagógicczv

del Condede Altea es una muestramás- tambiénnos ayuda,sin duda,a entender

que la presenciadel ahorro en la RACMP, no sólo a través de los concursos

explícitos, sino también y principalmentede las connotacionesdifusas,tiene un

largo recorridodocumentalque mereceserdestacadoporqueargumentaa favor de

suinteleccióncomo instrumento,objeto y proyectopedagó~zode educaciónsocial.

Hay que añadir,de todos modos,que el largo capítulosiguientenos mostrarácon

amplitudquedesdela RACMPhay,además,otrasmuchasperspectivasde accesoal

mundodel ahorro,demostrativasde su complejoy rico poderevocador,capazde

suscitarmúltiplesreferenciasaunquese estétratandode otrosasuntos.
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Notas:

(1).- Hay que mencionar,por conectaren partecon alguna de las vertientesde sentido de la

“tradición” que,independientementede las variastendenciasy preocupacionesde la ‘historia social”

en Españadesdelos años70,ya en 19.50aparecióun gruesovolumen ti rulado Estudios de Historia

Social en España, publicadoporel CSIC y su “PatronatodeHistoria Social de Españadel Instituto

Salmesde Sociología.En 1952,volveríaa aparecerun segundovolumende similar tamañoen el

que, bajo el epígrafegenéricode Historia del pensamiento social, aparecentrabajoscomo “Las

ideaspolítico-socialesde RicardoMacíasPicaveay su visión del problemanacional”,“La doctrina

social de JuanLuis Vives”, “Sociedady política en cl Corpus Mvsticun, poliricum de Suárez”,

“Huartey las modernasconientesde ordenaciónprofesionaly social”, “La ínfima levadurasocial en

Cervairtes”, etc. Bajo el apartadoestrictamentedenominadode “Historia Social”, trataba de “La

esclavituden Castilladurantela EdadModerna” (A. DomínguezOrtiz), “Aspectos socialesde la

Germaníaen Valencia” (LeopoldoPiles), “Condición histórico-socialdel deudor” (Luis Redonet),

“Estructura y perfil democráticode Cádiz en el Siglo X\’I” (Hipólito Sancho), o “El pasado

económico-socialde Belvís de la Jara, lugar de la Tierra de Talavera<FemandoJiménezde

Gregorio).- Fomento Social, señalada“revista trimestral y de moral económica” de la época,

indicaba sobreestosartículosa suslectores:“Recomendamosvivamentela lecturade los mismos.

Son piedrassillaresde nuestraHistoria Social honradamentedispuestasparauna posteriorsíntesis

orgánica,que estos esfuerzosdel Instituto Salmesy sus esclarecidoscolabaradores,permiten

vislumbraren un futuro que no debierasermuy tejano” (TORRESCALVO. A.. en “Biblioer’afía”,

Fomento Social, Madrid,VIII-29, enero-marzo1953.pgs. 93-96).

(2).- JULIÁ, Santos,“La historia social y la historiografíaespañola”.en F~JSI. Pablo,La Historia

en el 92, Madrid, Marcial Pons, 1993 (Rey. Ayer, n” lO), pgs. 29-46: Destacasobre todo la

carenciade reflexión teórica y la falta de diálogo interdisciplinarcon sociólogosy otros científicos

socialesafines,y la consiguientepocaoriginalidadespañolaenestecampo.

(3)., CARASA, Pedro,“Metodologíadel estudiodel pauperismoen el contextode la revolución

burguesaespañola”,en CASTILLO, 5., La Historia Social en España: Actualidad y perspectivas,

Madrid,Siglo XXI, 1991,pgs.359-384,perosobretodoen las pgs.361466,dondealudeademása

otrostrabajossuyosanterioressimilaresentre 1989 y 19%.

(4).- ESTEBANDE VEGA, Mariano,Op. cit. (en nota 19 del Cap.anterior),pgs. 15-16.

(5).- Alberto Martín Artajo, en su Discursode entradaen la Real Academiade CienciasMorales y

Políticas,en 1961, ademásde recordarel diferente conceptode “Sociología” vigente en el siglo

pasado,señalabadesucadaspersonalidadesde la “Sociologíapráctica.estoes,de la PolíticaSocial”

o centradas“casi exclusivamenteen los estudiosteóricosde la Sociología”,algunosde los cuales
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nossonconocidosademáspor susaportacioneshistoriográficas(Cfr.: MARTíN ARTAJO, A.. La

concienciasocial de los españoles(Discurso en el acto de recepcióncorno académicodc número),

Madrid, R.A.C.M.R, 1961,pgs. 18, 46-47 y ¡07-108.-Entre otrasmuchasreferenciasque esta

Real Academiaproporcionasobreestacuestión(ver también,más adelante,la nota 82). puede

verseen el TomoVI de Discursosen la RealAcademiadeCienciasMoralesy Pohiicas el discurso

aclaratoriodeGumersindode Azcárate:Conceptode Sociología,del año 1891,queseríacontestado

porFranciscoSilvela.

(6).- URIA, Jorge,“La Historia Social y el contemporaneismoespañol. Las deudasdel pasado”,

Revistade Historia JerónimoZurita. 71, 1995, Zaragoza,Instituto Femandoel Católico, 199’7,

pgs.95-141.

(7).- Con motivo deun homenajesencillo, en unasesiónordinariade la Academia,al serencargado

su retrato. Actasde la R.A.C.M.P., Libro 60, Juntade 26-04-1881,pg. 165.- Adviértaseque,por

otra parte, la Constituciónde 18’76, en su articulo 20, concedíaa la Academia la facultad dc

nombrarun senador,elegidopor la misma,con arreglo a la Ley de 8-02-1877 y que,además,hay

un ampliocorpusde decretos-particularmenterelacionadoscon el antiguoMinisteriode Fomentoo

con el posteriorde Instrucción- que prescribíansu presenciao consultapreceptivaparadiversas

actuacionesadministrativas(Cfr.: RACMP, Reseñohistórica(1858-1968),Madrid, 1968, pg. 23 y

sgs.).

(8).- Dosde susacadémicosson elegidospara la “JuntaConsultivadc InstrucciónPública”(Actas

de la R.A.C.M.P., Libro 30, Juntade 28-07-1871,pg. 266).

(9).- Un Real Decretode 10-02-1864regulabaelproceso,peroes sobretodo despuésde reformas

establecidaspor otros Decretos -de 8-05-1873 y de 12-03-1875- cuandola RACMP empiezaa

recibir sistemáticamente,a instanciadel Gobiernoy no exclusivamentedel Ministerio de que

dependeadministrativamente,la solicitud de informes sobre distintas publicaciones,a veces va

editadas.Ver, al respecto,GÓMEZ DE LA SERNA, E. “Resumende las Actasde la RACMP

leído por , Académicodentirneroy secretario,en la Juntapública generalcelebradaen 29 de

junio dc 1871”, en Memoriasde la RACMP, T.3, Madrid, Imp. de FermínMartínezGarcía, 1875,

pg. 11. En los librosde Actasaparecenmux’ a menudoestasconsultas.Porejemplo,unaqueatañe

al queseráfamosoeditorde libros educativosen Burgos.SantiagoRodríguezAlonso, quien había

solicitadoacogersea una de las fórmulas de subvenciónparaun libro que ya habla publicadoen

1g75 (SÁNCHEZ DE LA CAMPA, J.M., Historiafilosófica de la instrucciónpública enEspaña)

y que,segúnla comisiónacadémicacon-espondiente,“no reúnelas condicionesde relevantemérito

y deutilidad paralasBibliotecas”(Gr.: Actasde la RACMP,Libro 60, Juntasde 2401-1881,8-03

y 15-03 del mismo año, pgs. 133v., 150 y 152v).- Distinto seráel dictamenque se emitirásobre

La Ciencia Española, de MenéndezPelayo,en susegundaedición: “Conságrasela obra a rectificar
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erroresmux’ generalizadosaunentrepersonasdoctas,cuyainfluenciaes grandementefunestaal buen

nombrede España,y por tanto a su influenciay fuerzasmoralesen el concursode las naciones

cultas,y la Comisión,por las tazonesque aduceextensamente,entiendeque reúne las condiciones

de originalidad,relevanteméritoy utilidad para las Bibliotecas,exigidasen el artículo tercerodel

Real Decretocitadoparaobtenerla proteccióndel Gobierno”(Actasdela RACMP, Libro 70, Junta

de 20-06-1882,pgs.93 y 93v).

Convertidaen árbitro de ese“mérito” y “utilidad”, sus criterios corporativosconvierten estas

decisionesde la Academiaen normade conductade la buenaeducaciónsocial del momento,como

puedeversepor un informede D. ClaudioMoyano,que estimamosmuyrepresentativo.De acuerdo

con la comisión que se le habíaconferido por acuerdoanterior, el Sr. Moyano lee su dictamen

acercadel mérito y oportunidadde la publicación de la Biblioteca EnciclopédicaUniversalIlustrada

de quees editor D. GregorioEstrada,remitida por el Sr. Ministro de la Gobernacióncon la Real

Orden de diecisiete dcl referido mes [de mayo). Manifestó que el Sr. Estradaviene con su

publicación a realizar el objeto que se propuso de educaré instruir á las clases populares,

moralizándolasa la vez, lo cual no solamentees benéficosino patriótico y oportuno;que si bien la

Academiano puedeentrarde lleno en el examende cadauno de los tomosque le remitieroncon

aquellaReal Orden para preciar si el Sr. Estradadesarrollaen ellos con el debido acierto el

pensamientoque se propone, parecengarantíade que lo cumple los nombresde los Autores por

quienesestánescritos,dadoquesólo uno e los tomos que es el del Año Cristiano, cae bajo del

instituto de estaCorporación.siendo los demásde la competenciade otras RealesAcademias.

Respectoa estapublicacióndemuestraque es un libro utilísimo y quepor lo económicode sucoste

viene a llenar un vacio que se dejabasentir, poniendoal alcancede las fortunasy clasesmenos

acomodadaslos medios de conocerla ‘ida de los ‘arones ilustres que han atestiguadocon sus

esclarecidoshechosla verdad de nuestrareligión, proporcionandoa la vez al pueblo modelosde

virtud y abnegaciónque seguir, por todo lo cual cree que la Biblioteca EnciclopédicaPopular

Ilustradade que setrata,atendidoel objetoy finesque se proponeel Sr. Estradaes digna del apoyo

del Gobierno. La Academiaoyó con agradoal Sr. Moyano, aprobóel dictameny acordóque se

elevaraal Ministerio de Gobernación”(Actas de la RACMP,Libro 60, Juntade 24-06-1879,pg.

18).

(10).- Entre las muchasreferenciasa la Academiade París,puedesersignificativa ésta:“El Sr. D.

FernánCaballeroleyó el dictamenacercade la entrega décimadel año actual correspondienteal

tomo vigésimode la quinta seriede lassesionesy trabajosde la Academiade CienciasMorales y

Políticas de Francia,exponiendosus ideas sobre un artículo de M. Chadwick titulado Ventajas

morales,intelectualesy económicasque resultandc un sistemade Educaciónmixta delos niñosde

ambossexos.La Academialo oyó con agrado”(Actas de la RACMP, Ubro 30, Juntade 23-11-

1869,pg. 37).- Respectoal pesofrancésde esosañosen la bibliotecadeestaAcademiaesrelevante
el dato de cómoentrelos422 librosque en 1870 le traspasael Ministerio de Hacienda,figuran 16

tomosde Seanceset travauxde 1 ‘Acadendedes Sciencesnioralesetpolitiques 1842a 1844, o el
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muy interesanteAbrégéda Dicrionnoire Universelfran~ois el latin, appeléde Trevoas, en dos

tomosy, segúnel Secretariode Actas, en ediciónde 1792 (Actasde la RACM!’, Libro 3”, Juntade

18-014870,pgs. 60-61) (Le citaremosmásadelante,en la versión del ejemplarde la Biblioteca

Nacional,de 1762).

Acercade cómo los libros franceses,y no estrictamentelos intercambiode las Academias.

llegan a la institución española,son muy frecuenteslas alusionesa listados de pedidos, casi

siemprerelacionadoscon la amplitud decampode la entoncesllamada“EconomíaPolítica”, muy

fronterizaa vecescon laHistoriaenla preocupacióndelos académicos,hastael puntodeque.según

Pedro Gómezde la Serna,“el instituto se divide en tres secciones:una de Filosofía y de Historia

con relación a las cienciasmorales y políticas; otra de moral, derecho,educacióne instrucción

pública, y otrade política, economíay administración”(GÓMEZ DE LA SERNA. P., “Resumen

delas Actase la RACMP, leído por — , en la sesiónpúblicade 12 de enerode 1862’, en

Memoriasde ¡a RACMP, T. 11, parte1’. Madrid, Carlos Bailly-Bailliere, 1867. pg. 7). En un

pedido formulado por O. Manuel Colmeiro Penido, primer responsablede la Biblioteca de la

Institución. apareceen 1869,entreotros, libros muy recientes-como mucho de dos años antes-

tales como Le pauperismeel les associarionsouvrieres (DAssailly) -transcripciónde títulos y

nombrescomo aparecenen las Actas-,U Economiede la pais (Audigaume).1-listoire des idées

morales et politiques (Bami), Melanges d Tconomie politique (Batbie), Mora/e et Polis/que

(Sersot),Etudes d Tconomiepolitique (Sonnct),Etudesur les institurions socialesel po/ñiques

modernes(Boudot-Challaie), Essaie sur la science socia/e (Clement), Liberté el Socialisme

(Courvelle-Seneuil),De ¡ ‘influence de 1 ed¡wation sur la mora//téet le bien étre des clases

laborienses (Deseilligny), Philosophieda devoir (Ferrar), 1-listo/re da travail (Foucon), Traité

d iEconomiepolitique, socia/eet industrié/le (Gamier), Etudesur la candil/vn privéede la fenime

(Gide), 1-listoire des classes ouvrieres (Levasseur),Etude sur les principaux economistes

(Puynode),Les soci¿Ñéscooperar/ves en Al/emagne (Reitlinger), frs bis de l’ordre social

(Schdtzenberger),La Banquecl ingbaterre y Lechangeel ¡a circubation Wolowski) (Cfr.: Actasde

la RACMP,Libro 3”, Juntadc 19-10-1869,pgs. 16-22).- Algunosdías más tarde,en la Juntadel

nuevede noviembredel mismo año -para que se entiendala frecuenciade esta relación con el

ámbito cultural francés- aparecenestos títulos no menos significativos~.~ Le salariat et les

associa¡ions (Baudrillart), La sciencede la societé¡¡amaine (Dimitrv Glinka), La societé

chretienne (Thierrv-SaintJeróme),y el queserácitado en tantoslibros españolessobreel ahorro y

la educacióntantasveces:Essaide mora)el de lTconomiepolitique (Franklin) (Cfr.: ¡bidem. pg.

31).

Hay constanciade queel embajadorespañolen Parísinterveníaa vecesdirectamenteenel

envío de paquetesde libros.Porejemplo,en 1875 (Cfr. Actasde la RACMP, Libro 40, Juntade 1-

07-1875,pg. 381), en que remitevarios libros del ya citadoWolowski: La questiondes banques

(París, 1864), La liquidation sociale (de 1870), Sur ¡‘utilité paur les ouvriéres deíudier ¡

Economiepolitique (1874), una cuestión ésta última por la que se mostrará también muy

ilusionadaConcepciónArenal en su Informe de 1892 sobrela “Instrucción dcl obrero”, de que
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hablaremosmásadelante.
A la alturade 1881,el académicocorrespondienteM. Pécoul logra del Ministerio francés

de InstrucciónPública y Bellas Artes un intercambiode publicacionesde dicho Ministerio con

ventajafavorableparala Academiaespañola(Cfr.: Actasde la RACMP, Libro 6”, Juntadel 7-06-

1881,como puedecomprobarsepor el listadocomparativode coleccionesllegadasa su Biblioteca,

conplenasatisfacciónde los responsablesdel intercambio(Ibidem.Juntadel 25-10-1881,pgs.205-

209v). El valor documentalde estos listados de pedidosy dc entradasen la Biblioteca de la

RACMP entendemosquees muy grande,no sóloparaconocerel ritmo de las preocupaciones.sino

tambiénlos principalesfocosinspiradoresdelos trabajose ideasenque seocupaestaInstitución.

(11).- En 1872, va hax un dictamensobreeste asuntode unacomisión encargadade dínuir esta

publicación:seríanobraspolítico-económicas.se publicaríanen un solo tomo en cuarto y a dos

columnas,acompañadasde brevenoticia acercadel autor(Actas de la RACMP.Libro 3”, Juntadel

19-11-1872,pg. 146).Todavíaen 1881 seseguíadiscutiendosobrela preparaciónde la coleccióny

seacuerdaestablecerel nombrede la misma(Actasde la RACMP, Libro 6”, Juntadel 15-02-1881,

pg. 143”). Uno de los hombresmás preocupadospor la plasmaciónde esta idea fue Manuel

Colmeiro, de los primeros en escribir sobre “Economía política” en Españay en hacer una

recopilación o Biblioteca de EconomistasEspañolesde los sig/osXVI-XVIII -- ( Cfr.: ¡bit/em,

Juntadcl 8-02-1881,pg. 138)-, impresapor la Academiay sobre la quevolveremosmás adelante.

La tardanzaen la realización práctica era motivada -como tantas otras veces- por motivos

económicosy carenciasen las asignacionesdel Ministerio, no por falta de dedicaciónde los

académicos<LaComisión encargadadc formar la Colecciónde moralistasy políticos españoles,

desde los siglos XV al XVIII. tiene también reunidos no pocos documentos,con cl fin de

publicarloscuandolos mencionadosrecursoslo consientan.Hállanseentreellos losescritosde Fr.

Domingo de Soto y Luis Vives Deliberación en lo causa de los pobres’ y el tratado De

subventionepauperum’.Además poseeel catálogode los escritoresde los siglos referidos, para

utilizarlo en los trabajosde la Comisión” (Cfr,: GARCíA BARZANALLANA, J., “Resumende

las Actasde la RACMP, leídasen sesiónpúblicade27 de diciembrede 1885 por cl Académicode

númeroy SecretarioExcmo.Sr D. ,enMemoriasde la RACMP.Tomo VI, pg. 41).

(12).- El tercertomo de estaobra-“monumentoerigidoa la regeneraciónde la mujer”- se publica

en Barcelona,JaimeSeix y Compañía,1878.

(13).-Actasde IaRACMP, Libro6”,Juntadel14-06-1881,pg. 187v.,yJuntadel24-06,pg.í91.

(14).- GÓMEZ DE LA SERNA, P., Op. cit., pg. 15. Explicabael entoncesSecretariode la

Academiaque “en estaempresaha sidoauxiliada eficazmentepor el Gobierno,por todaslas otras

RealesAcademiasque le han dado constantespruebasde buenacorrespondencia,por las demás

corporacionesliterarias y científicas,por algunosde susindividuos y por otros particulares.Asíha
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podidoreunirya cn breve tiempo 1069obrasqueforman 1994volúmenes.La Academiaesperaque

en pocosaños podrá tener una Biblioteca, si no rica, medianaal menos, y acomodadaa las

necesidadesdel Instituto”.- En 1871, cl mismoacadémicoexplicabaque habíanllegadoya a 8.016

volúmenesy que“todo haceesperara la Academiaquesi en lo sucesivocontinúanlas adquisiciones

de libros como hastaaquí, no tardarámuchos años nuestraBiblioteca en ser una de las más

importantesde la capital de España,y la más completade todas en lo que a su instituto hace

referencia”(Cfr.: Op.nl., Memoriasde la RACMP,Tomo III, pg. 16).

(15).- GÓMEZ DE LA SERNA, P., “Resumende las Actasenla sesiónde 12 de enerode 186”’

Op. cit., pgs.7-8.

(16).- GARCíA BARZANALLANA, José,“Resumende las Actas...,leído en la sesiónpúblicade

28 dediciembrede 1884,en Memoriasde la RACMP, Tomo VI, pgs.7-9.

(17).-Actasde la RACMP. Libro 60, Juntade 15-06-1879,pg.14.

(18).- Actasde la RAcMP, Libro30, Juntade 27-09-70, PO. 145.- Puedeque se tratedc la que

Rafael M de Labra denomina“Sociedadparapropagary mejorar la educaciónpopular”, fundadaa

finalesde 1838por iniciativa de la EconómicaMatritense“y quedirigió el Duquede Gor [quesería

Presidentedel Ateneo en 1841421, con el concurso de Montesino [el autor del Manual

pedagógico],Gil deZárate,Oliván, Pontejos[fundadorde la Cajade Ahorrosde Madrid]. Quintana,

Seoane,Sáinzde Baranda,MesoneroRomanos[cofundadorde la Caja y ateneistaly otros hombres

de conocido mérito y gusto por estascuestiones”(Cfr.: L.ABRA, Rafael M~. de, “La escuela

contemporánea”,en Estudiosde EconomíaSocial, Madrid, Imprentade Manuel Minuesade los

Ríos, 1892,pg. 66). De seréstala realmentemencionadaen las Actasde la RACMP -que,a veces

transcribenpor aproximaciónfonológica-,en ella habríacolaboradoen 1839el gallegoRamóndc la

Sagra, consideradogeneralmentecomo socialista utópico y explicadaese mismo año, siendo

parlamentario,unasLeccionesde EconomíaSocial, dentrodeun esquemaque MercedesCabreray

otros han calificado como “burgués:el aparatoestatalse apoyaráen una armonía de clases. La

aristocraciarica e ilustrada que ha ganadola batalla a la antiguaaristocracia.beneel deberde

ponerseal frente de la reforma, mientrasque el deberdel puebloes colaborarcon el gobiernopara

alcanzarlos resultados.Aquí tambiénexponelos remediospara llevar a cabola revolución social

-[que repetiránmuchosotros incluyendoel ahorro,comotendremosocasiónde x’erl-: cl fomentode

los interesesmateriales,la instrucción y la educación,la beneficenciapública. el castigo y la

represiónde delitos, y la reformamoral” (CABRERA, Mercedes,ELORZA, Antonio, VÁZQUEZ,

Matilde, “Versión castellana,introduccióny ediciónde Ramónde la Sagra:El Bancodel Puebloy

otros escritos”,en la sección ‘Textos Clásicos”deRevistade Trabajo, Madrid, 1973, n” 43, pgs.

142-143).
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(19).- ¡bit/em, Juntade 18-04-1871,pg. 226.- De la fundacióny de cómoRafael Ma. de Labra era

presidentede estaasociación,y rector al mismo tiempode la Institución Ubrede Enseñanzaen

1892,ver LAERA. Rafael M~. de,El estadomoralde Españay la accióndelMeneodeMadrid y de

las SociedadesEconómicasde Amigos del País. Inauguracióndel curso acad6nicode 1917-18.

Madrid, Establecimientotipográfico de Jaime Ratés,1917, pg. 56 y. del mismo autor, “Los

fundadores”,Op. cit., pg. 94.

(20).- !bidem, Junta dcl 18-05-1871,pg. 235, y Libro 6”, Juntade 28-09-1880,pg. 99.- Sobre

algunasimplicacionespersonalesdesociosde la SociedadEconómicaMatritensecon la fundación

de la Caja madrileña y el Ateneo literario -otro vértice de representativarelación social con la

RACMF-, ver, tambiénmásabajo,la nota46 deestemismocapítulo.

(21).- ¡bit/em, Junta de 30-01-1872,pg. 331.- La convocatoriapor partede la RACMP de este

génerode concursosobedecea que aceptaen 1908 el legadode una fundacióndotadapor O. José

SantaMaría deHita. De este modoy, al menosentre1908y 1965, la RACMP estuvoconvocando

y concediendopremiosa “la virtud” y premios“al trabajo”durantetodoesetiempo. Paralelamente,

estuvo convocandoun concursoliterario “a la obra escrita sobremoral queseamás útil, de la

FundaciónSantaMaría” (Cfr.: RACMP, Reseñahistórica, Op.cii., pgs. 193-196).

(22).-Actasde la RACMP, Libro 6”, Juntade28-09-1880,pg. 98v.

(23).- Ver, por ejemplo,el Libro 5” de las Actas , Junta de 18-12-1877,pg. 133”. (en que se

informade haberrecibidolos números5-18 del B.1.L.E.)ola Juntadel 22-10-1878.pg.188 (en que

el Residentede la Academiaentregaa Colmeirouna invitación que han recibido“para asistira la

inauguracióndeestudios”).

(24).-Actasde la RACMP. Libro 5”. Juntadel 26-05-1879,pgs. 146v-147.

(25).-Actasde IaRACMP, Libroó”, Juntadel 16-ll-1880,pg. 117v.

(26).-Actasde la RACMP, Libro 3”, Juntadel 3-10-1871,pg. 270.

(27).-Actasde la RACMP, Libros”, Juntadel 402-1879,pg. 216.

(28).- Ibidem, Juntade 29-02-1876,pg. 14”. El encargose le habíahechoal Bibliotecario en la

sesiónde 22 de febrero(Cfr: ¡bit/em. pg. 12). La ‘Comisión provincial de Madrid” quemenciona

esla de Beneficencia.

(29).- Más tarde,enviarána la Academiacuatro impresosqueversan,respectivamente,sobre: su
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Escuelade institutrices,la Escueladecomercio,la Memorialeídaen la aperturadel curso188(1-81 y

el Reglamentodelas Escuelasde la Asociación(Cfr.: Actasde la RACMP, Libro?, Juntadel 10-

01-1882,pg. 5).- RafaelM de Labra dedicaatencióny cálidorecuerdoa esta institucióneducativa,

todavíaexistenteen la madrileñacallede SanMateo, y a sufundador -con quien colaboraráen las

Conferenciasdominicalessobreeducaciónde la mujer, en abril de 1869- en repetidasocasiones~a

veces,asociandoal “venerable”sacerdotey rectorde la UniversidadCentralcon Julián Sanzdel Río

-su enlacecon Krausey Froebel-y con el círculo fundadorde la también froebelianaInstitución

Libre de Enseñanza(ILE.), de la queLabra era rectoren 1892 (CIr.: LABRA, Rafael M8. de. “Los

fundadores”,Op. cit., pgs.88-92)

(30).- Actas de la RACMP, Libro 6”, Juntadel 20-12-1881,pg. 234v., en respuestaa lo solicitado

en la sesióndel día6-12-1881,pg. 228v,-Debecontextualizarsemásestainformaciónenel sentido

de que hayconstanciade que,cadaaño,diversasinstitucionesrecibensuscoleccionesde libros. Por

ejemplo, en 1896, figuran como beneficiarios: “El Fomentode las Artes”, “Biblioteca de la

Universidadde Toronto”, “Unión íbero-Americana”,“Centro instructivodel obrero”, “Ateneo de

Cádiz”, “Biblioteca Municipal de Ciudad Rodrigo”, “Protectoradode artesanosde Salamanca”,

‘Biblioteca Nacional de Perú”, “SociedadObrera de Artes y Oficios de Badajoz”, “Asambleade la

Cruz Roja”, “Cámara Oficial de Comercio, Industria y Navegaciónde Madrid”, y “Círculos

Católicos de Obreros establecidosen esta Corte” (Cfr.: GARCÍA BARZANALLANA, J.,

“Resumende las Actasde la RACMP leído... en la sesiónpública de 24 de mayo de 18%”, en

Memoriasde la RACMP. Tomo VIII, Madrid, Asilo de Huérfanosdel SagradoCorazónde Jesús,

1898,pg.18).

(31).- Actas de la RACMP, Libro 3”, Junta del 3-10-1871,pg. 274, en que se dio cuenta del

programade dichoconcursotal comohabíaaparecido“insertoen la GacetadeMadrid del diecisiete

de julio”. Peroel procesode discusionesy resolucionesal respectohabíaempezadoa desencadenarse

a partirdel mesdeabril anterior.

(32).-ibídem, pg. 271.

(33).- El tono de recepciónde estasMemorias puedeverse,por ejemplo,en la Sesiónde 16-03-

1875:“Se dio cuentade que el Directordel Monte de Piedady Cajade Ahorrosde estaCorte remite

a la Academia un ejemplar de la Memoria y Cuenta General del referido establecimiento

correspondienteal añoanterioradicionadaconalgunasnoticiassobrelos demásMontes de Piedadde

España.La Academialos recibiócon aprecio,acordóquepasena la Biblioteca los ejemplaresy que

se contestela comunicaciónen la forma acostumbrada(Cfr.: Actasde la RACMP, Libro 4” pg.

322).

(34).- Actas de la RACMP, Libro 4”, Junta del 28-09-1875,pgs. 394 y 391. En estamisma
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sesióncoincide el nombramientode comisionespara examinar y calificar las Memoriasque se

presentaran,antesdel primero de ocitibre inmediato,a otro concursorecienteen que, ahora de

maneramás explícita, aparecíanlas “CAJAS DE AHORROS”, y eran nombradosal efecto los

Sres. LaureanoFiguerola, Madrazoy Guibert (¡bit/em. pg. 396). A su vez, el dictamen sobre

premios de este concurso de 1875 sería discutido el 29-03-1881, en que hay otra currnsa

coincidencia: la recepciónde la Memoria y Cuenta General del Monte y Caja madrileños

correspondienteal año1880 (Cfr.: Actasde la RACMV, Ubro6”, pg. 157).-La Caja madrileñano

es la única,de todosmodos,enhacersaberde sía la Academia.En 1878,por ejemplo,se recibe,de

parte del académicocorrespondienteD. Antonio Rodríguezde Cepeda, una Memoria sobre la

inauguraciónde la CajadeAhorrosy Monte de Piedadde Valencia(Actase la RACMP, Libro 5”,

Juntade 20-11-1878,pg. 195).

(35).- Actasde la RACM?. LibroS”, JuntadeI 26-09-1876,pg. 37”; del 3-10-1876.pg. 40v; y

del 24-10-1876,pg. 45v., quedice textualmente:“El Sr. Madrazocomoindividuo de la Comisión

nombradapara informar de la obrade D. Braulio Antón Ramírez,titulada Los Montes de Piedad,

leyó su dictameny fue aprobadodisponiendola Academiaque se eleve al Gobiernoen la forma

acostumbrada”.

(36),- Con relaciónal ya mencionadoConcursoextraordinariode 1871 -pero en actitud que se

repetíasistemáticamenteen todos- , y cuyoprograma habíasido insertadoen la GacetadeMadrid

del 17 de julio, los Académicoshacenconstarel goteo del eco del mismo en otros mediosde

difusión oficiales, por ejemplo éste: “Remitido este programa a las Autoridades civiles y

eclesiásticasresultaque hastaahora se ha insertadoen los Boletinesoficiales de las provinciasde

Alava, La Coruña,Granada,Guipúzcoa,Huesca,Logroño, Navarra, Orense,Palencia,Soria y

Zaragoza.y en los BoletineseclesiásticosdeAlmería, Barcelona,Cartagena,Orihuela,Tuy, Urgel y

Zamora,que son los que han contestadoa la comunicaciónque al efectose les pasóa los Sres.

Gobernadoresde Provinciasy a los M. R. Arzobisposy R. Obispos”(Actasde la RACMP, Libro

3”, Juntadel 3-10-1871, pg. 279). Respectoa los Concursosde 1886 y 1887, cuidaronde que se

anunciaran“también en los periódicosoficiales de las posesionesespañolasultramarinas” (Cfr.:

GARCÍA BARZANALLANA, J., Op. cit., en Memoriasde la RACMP, Tomo VI, pg. 40). A

juzgarpor algunaMemoria que se recibe de PuertoRico, puedeque no fuera la única vez (Cfr.:

ActasdeIaRACMF, Libro30,Juntadel 24-0I-1872,pg.328).

(37).- Entiéndasetambién en el más estricto sentido político: las Academias tienen en la

Restauraciónfacultadparaelegira “sus” propiossenadores.

(38).- DOUGLAS, Mary, Cómopiensanlas instituciones,Madrid, Alianza, 1996,pg. 53.

(39).- DURKHEIM, Emile, Lasformaselementalesde la vida religiosa (1912),Madrid, Alianza,
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1994,pgs.29-30

(40).-Los Estatutosfueron aprobadospor RO. de 30-09-1857.Su sesióninauguralde constitución

tuvolugarel 19 dediciembrede 1858,presididapor el Ministro de Fomento.Marquésde Conera,a

quien contestadael Presidentede la Real Academia, Marquésde Pidal (Cír.: Memoriasde la

RACMP, Tomo1, Madrid, ImprentaNacional, 1861).

(41).- ¡bit/em, pgs. 6 y 17: palabrasdel Ministro y del Presidentede la RACMP, respectivamente.

(42).- ¡bit/em, pg. 6.

(43).- ¡bit/em. pg. 17.

(44).- De dicha evolución, levementeconcordantecon las circunstanciasambientales,es fácil

hacersecargo con el repaso secuencialde publicacionesde la Institución desde 1860 (Cfr.:

R.A.C.M.P., Catálogode publicaciones1860-1972. Madrid. 1972). Aparte de la intencionalidad

genéricade sentardoctrina y de establecerpautassegurasde pensamientoy acción, tiene también

una relevanciagrande la atenciónespecíficaque prestarona cuestionesde educacióny enseñanza.

Apane de muchosotros momentos,entre los que cabeanotarel Concursoextraordinariode 1878,

enqueConcepciónArenal obtuvoun accéssitpor La instruccióndelpueblo (Madrid, 1881),habría

que destacar -sin que sean los tin¡cos momentosinteresantes- el discurso de J.M~. Salvadory

Banera, La ciencia de la educación tiene su lugar propio entre las ciencias morales (en

R.A.C.M.P., Discursos, Tomo IX, 1912), o el de Juan Armada Losada, Marquésde Figueroa,

sobre La educaciónmoral (ibídem ), las intervencionesde D. ClaudioMoyano a propósitode la

“Libertad de enseñanza”,“Aspecto fundamental con que debe ser consideradala Segunda

[enseñanza]”,“La intervencióndel Estado en la instrucción pública”, ‘La instrucción pnmana

obligatoria”; o las deD. ManuelColmeirosobre la “Libertad de enseñanzaen la Revolución”, o la

de FernánCaballerosobre las “Ventajas morales,intelectualesy económicasque resultande un

sistemade educaciónmixto de ambossexos” a que ya se ha aludido (Cír.: GÓMEZ DE LA

SERNA, P., “Resumenenla sesiónde 29 de junio de 1871”, en MemoriasRACMP, Tomo3”,

pgs. 10-11). Puedenmencionarsemuchasotraspresenciasdel asuntoeducativo,comoel discursode

recepcióndel Condede Toreno, libertad de enseñanza, y la contestaciónde Barzanallana,quien

“amplió algunos conceptos, sometió la libertad de enseñanzaa oportunas limitaciones,

especialmenteenla partemoral y religiosa y añadióvariasobservacionesrespectoa la designación

de textosobligatoriosy a la convenienciadealejara los profesorespúblicosde la influenciaquelos

polfticosejercen”(Aczasdela RACMP. Libroó&Juntade16-01-1881,pg. 130v).

(45).- Madrid, Imprenta del Colegio de Sordomudos,1851. Estas Memorias son fruto de un

concursoconvocadopor la SociedadEconómicaMatritenseen correspondenciacon la obligación
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impuestapor el legadotestamentariodeun abogadopropietariode tierrasen Villafrancadel Ranadés.

quiendeseabaseofreciera“una medalladeorode 1500rs., al autordela Memoriasobre la represión

de la mendicidady utilidad de las Juntasde Caridadquea juicio de la Sociedaddesempeñasemejor

esteasuntoantelosqueoptenal premio” (Cfr.: Jbidetn, pg. 3).

(46).-Actasde la RACMP, LibroS”, Juntadel 25-09-1877,pg. 32.- A propósitode la relacióndel

Ateneocon la Sociedad EconómicaMatritense, Rafael M’ de Labra le dedicó atenciónen la

inauguracióndel curso 1917-18 extrapolando,desdela que considerauna experienciade positi”a

relación -“tipo y origendeasociacionesde estegénero”-,la potencialidadde mejorarla colaboración

y la modernizaciónde estassociedadesespañolas.enla líneaeducativade“capacitarla generalidadde

las gentespara la vista y la resoluciónde ciertos problemas,relacionarlas clasessocialespor el

conocimientomutuo y el sentimientode la solidaridadhumanay very comprenderlo que es y lo

que exige una Naciónen el conciertode los Puebloscivilizados,autónomosy progresivos”(Gr.:

LABRA, Rafael M~. de,El estadomoralde España ., Op. cit., pgs. 42,33 y 56-57),

De la relación del Ateneomadrileñocon la RACMP, apartede la implicación del propio

Labra, académicodesde1912, es interesanteconsultar la lista de presidentesdel Ateneo que el

propioLabra-que lo eradesde1913.despuésde la muertede SegismundoMoret,quien por su parte

habíapertenecidoa ambasinstituciones- ofreceen la pág.23 de este mismo discursoinaugural.

Aparte de estosdos, hastaesemomentopuedendescubrirseotros académicosentreellos, como por

ejemploel citadocofundadorSalustianoOlózagay Almandoz.El Marquésde Pidal. Antonio Alcalá

Galiano,JoséPosadaHerrera,LaureanoFiguerola. Antonio Cánovasdel Castillo, Gumersindode

Azcárate,El Marquésde Molins: MarianoRocaTogores,y JoséMorenoNieto.

Una de las cátedrasy seccionesdel Ateneoera la dc ‘Ciencias Moralesy Políticas”,alaque

Moret aplaudirá en 1884 su interés por estudiarel famoso “Cues¡ionario [de la Comisiónde

ReformasSociales],por mediodel cual se buscaconocerel estadosocial dc España,hallarremedio

a sus malesy, a semejanzade lo que en otros pueblossc ha hechoo se intenta,poneren armonía

los dos grandes factores del mundo económico: cl capital y el trabz~o” (Cfr.: MORET Y

PRENDERGAST, Segismundo,Discurso leído por el Excmo. Sr. D. , el día 4 de

noviembrede 1884 enel AteneoCientificoy Literario de Madrid. Madrid. ImprentaCentrala cargo

de Víctor Sáiz, 1884,pg. 15).

Este arinonismode Moret obliga a tenerpresenteque entreestosacadémicospresidentesdel

Ateneo también coincidendiversos círculos de sensibilidadsocial, como sucedecon Figuerola,

Azcárateo el propio Labra.vinculadosa la ILE. De JoséMorenoNieto, a quien Labra asociacon

“la épocaquizá de mayorbrillantezdel Ateneode Madrid por el presididodurantemuchosaños”,

añadeque fue receptivo, desdesu puesto de Director de Instrucción Pública, al “movimiento

propagandista”de la EscueladeInstitutrices-tambiénfundadapor Femandode Castro,en 1870- y de

la ILE. enla línea frocbeliana(Cfr.: LABRA, R.M’.de. “Los fundadores...”,Op.cit., pgs.97-98).

(47).- DURÁN Y BAS, M., “Ensayo sobre dos cuestionessociales”, en Memorias sobre la
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exti~íción..., Op.cii., pgs. 14-15.

(48).- ¡bit/em. pg. 15.

(49).- ¡bit/em.

(50).- ¡bit/em, pgs. 22-23.

(51).-Ver, por ejemplo,en págs.91-92,las diferenciasque estableceentre“caridad”. “beneficencia

y “asistencia”,

(52).- ¡bidem,pg. 13.

(53).- ¡bit/em, pgs.31-32.

(54).- ¡bit/em, pgs32-33.

(55).- ¡bit/em, pgs.41-42.

(56).- ¡bit/em. pgs.72-75.

(57).- Arte. 6: “El amora la patriaes una de las principalesobligacionesde todoslos españoles,y

así mismoel serjustosy benéficos”(Constituciónpolíticadela MonarquíaEspañola,Cdiii: l9de

marzo dc 1812, Madrid, Aguilar (Crisolín), 1976, pg. 74). También el Artc.13 anunciaba

ingenuamentebienintencionado:“El objeto delGobiernoes la felicidad de la Nación, puestoque el

fin de lasociedadpolíticano esotro queel bienestarde los individuosquelacomponen”.

(58).- DURÁN Y SAS,M., Op. cit., pgs.48-49.

(59).- ¡bit/em, pgs.56-62

(60).- ¡bit/em, pg. 51.

(61).- ¡bit/em, pg. 6.

(62).- MONLAU, PedroFelipe, “De la supresiónde la mendicidady organizaciónde las Juntasde

Caridad”,enMemoriassobrela extincióndela mendicidad...,Op. cit.. pgs. 133-134.

(63).- SÁEZ ORDÓÑEZ, P., “De la supresiónde la mendicidady organizaciónde las Juntasde
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Caridad”,enMemoriassobrela extinción.... Op.cit., pg. 160.

(64).- ¡bit/em, pgs. 153-155y 176.- El autoraprovechaparaponercomomodeloorganizativode las

JuntasdeCaridadla “SantaHermandaddel Refugioy PiedaddeMadrid”.

(65).- ¡bit/em, pgs. 161.

(66).- MONLAU, PE.,Op. cit., pgs. 111-112.

(67).- ANES, Gonzalo,“Prólogo” a COLMEIRO, M., Historia de la Economíapolítica Española

2 tomos,Madrid, FundaciónBanco Exterior, 1988, pg. 10. (La edición de 1965, tambiénen dos

tomos, la hizo Taurus, con nota preliminary bibliografía igualmentea cargo dc Anes). De sus

oposicionesa la Cátedrade Derechohay en el Archivo de la Complutense,segúnel propioAnes,

expedientey la Memoriapreceptiva(Cfr.: ¡bit/em, pg. 12, en notauna).

(68).- Lo indica el autormismo al comienzo,en una “Advertencia a la primeraedición”, en que

también expresala Real Ordende 12 de octubrede 1860, expedidapor el Martjués de Corvera,

ministro de Fomento, para que la Dirección general de Instrucción Pública le facilite la

investigacióny publicaciónde la obra. (Cfr.: Op. cit., ediciónde Taurus,Tomo 1, pgs. 45-47).

(69).- SegúnAnes, aunquese le hayacalificado siemprecomo “economistaliberal”, el carácterde

sus apreciacioneses a menudomuy matizado,particularmenterespectoal papel moderadordel

Gobierno:“no existía,en nuestropaís -explica, respectoa los años en queColmeiro escribeeste

libro- , una sociedadburguesapropiamentedicha, a pesar dcl proceso de industrializaciónya

iniciado” (Cfr.: ANES,O., “Nota preliminar” a la edic. de Taurus,1965,pgs.21-22).

(70).- COLMEIRO PENIDO, M., ‘Biblioteca de los economistasespañolesde los siglos XVI,

XVII y XVIII”, enMemoriasde la RACMP, Tomo 1. Madrid, ImprentaNacional, 1861,pg.39.

(71).- “Pareceque la Providenciaha dejadoen pie estagran nación 1...] paraejemploy enseñanza

1...]’ parahacervercuántoaprovecha,aun en medio de las revolucionesy de los trastornosde que

por otrascausasfue víctimaaquelpueblo,el no abandonarlas antiguastmdiciones,el no lanzara la

sociedaden nuevosy desconocidossenderos”(Discursoinaugura] de la Academia,decontestaciónal

Ministro, Op. cii., pg. 31).

(72).- COLMEIRO, M., “Biblioteca ,Op. cii., pg. 40,

(73).-Cfr.: SALVÁ, Melchor,BiografúzdeManuelColmeiro, Madrid, RACMP, 1899.
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(14).- Madrid y Santiago,Viudae Hijos de O. Antonio Calleja, 1845.

(75).- Deéstey su Dela riqueza de las naciones,dice usar(pg. 142) una ediciónespañolade 1805.

De losdemáscita respectivamente:Economíapolítica (Droz). Histoire de 1 ~economiepolitique ~

Economiepolitique chretienne (Villeneuve), Trotado de economíapolítica (S’ay).- A Alb’an de

Villeneuve-Bargemontes a quienmásutiliza Ramóndela Sagratambiénen la primeramitadde sus

Lecciones de Economía, dictadas en el Ateneo Científico-Literario de Madrid en 1839 y

posteriormentepublicadas(Cfr: CABRERA, M., ELORZA, A., VÁZQUEZ, M., “Versión

castellana,introduccióny edicióndeRamóndela Sagra...”,Op. ci>., pgs. 143 ‘~r 151).

(76).- COLMEIRO, M., Tratado elemental...,Op. cit., pg. 95. Cita deél Cuestiónsocial, Curso

deEconomíaPolítica y ElementosdeEconomíaPolítica.

(77).- Madrid,Imp. de F. MartínezGarcía,1865.

(78).- COLMEIRO, M., Principios de Economía...,Op. cii., pgs.394-400.

(79).- Tomo 1, Madrid, UbreríaAngel Calleja. 1858.- En la V edición, de 1850, no toca este

asunto.El libro tendríasucesivasedicionesen 1865, 1876, 1879...

(~).- En el Cap.XIV, del Libro IV, sobre“Deberesde la administraciónrelativosal estadonatural

de las personas”.

(Sí).- ¡bit/em, pgs. 465-467.- No dejade ser interesantepara situarse-dentrode lo que considera

“deberesde la Administración relativosal estadonatural de las personas”-señalarque, algo más

adelante -y dentro de la misma seccióndel libro-, despuésde haber habladode la Beneficencia

pública (Cap. XIII), De los pobresválidos (Cap.XIV, en quese ocupade estosEstablecimientos),

De los pobres inváiidos (Cap. XV: con los establecimientosde atención benéfica), pasa

inmediatamentea ocuparsede la Educación(Caps.XVI-XX, con amplia atenciónparticulara la

pública). Los dos últimos capítulosde la sección los dedica al culto religioso (XXI) y a los

espectáculospúblicos(XX).

(82).- La doble concepciónsociológicaes apreciable,segúnel actual Secretariode la RACMP. en

losdiscursosacadémicosde todosellos y en algunoextruacadémico.El primero -de 1874- titulado

“La Sociología” esde JoséMorenoNieto (quese publicarlaen 1882,con un prólogode Cánovas)y

extruacadémico.Cánovas,en su discursode recepción,del cinco de junio de 1881 (Cfr.: Actas

RACMV, Libro 6”, pgs. 182v-184),disertaríasobresu propiaconcepciónde la Sociología,“con el

fundamentoen las creencias”.Cabea un krausista,de fuerade la Academia, la replica a Cánovas,

con La Sociologíacientífica, en 1884, fruto de los debatesde UrbanoGonzálezSerranoen el
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Ateneoliterario a propósitode esediscurso.De todos modos -según D. Salustiano-. el primer

libro propiamentetal de Sociología,que es del también krausistaSalasy Ferré, no se publicará

hasta 1889: Tratado de Sociología, Madrid, Victoriano Suárez (Cfr.: DEL CAMPO, Salustiano,

‘Cánovas del Castillo y el nacimiento de la Sociologíaespañola”, en Antonio Cónovas del

Casúllo.Homenajey Memoriade la RealAcademiade CienciasMoralesy Políticas. <1897-1997).

Madrid, 1997,pgs. 319-331).-Ver también,másarriba,nota 5 de estecapítuloy, además.NÚÑEZ

ENCABO, Manuel, Manuel Salas y Ferré: los orígenesde la Sociologíaen España. Niadrid,

Cuadernosparael Diálogo, 1976.

La primeracátedrade Sociologíasedacreadapor Real Ordende 18 de octubrede 1898 (Gacela

deMadrid, del 22) para la UniversidadCentralde Madrid, comodisciplinaparael doctorado,dentro

de una renovaciónde los estudiosde Filosofía. Sedadotadaa comienzosde 1899 por oposición,

ganadapor Manuel Salas y Ferré,catedráticode Historia en Seyilla, dondehabíapublicadoentre

1894 y 1897 tres Lomos de un Tratadode Sociología (Cfr.: POSADA, Adolfo, “Los estudios

sociológicosen España”,en I3.LL.E., n” 22, 1899,pg. 222; y, másrecientemente,con motivo del

centenariode este evento,LAMO DE ESPINOSA,Emilio, “Otro centenario:la primeracátedrade

sociología”,en El País,Madrid, 20-10-1998,pg.38).

Otro aspectointeresantede la divulgaciónrelativamenterápidade estaáreadeconocimiento -v

que indirectamentetiene que ver con algunade las líneasde actuaciónde la educaciónsocial en

España- es el de su implantaciónen Seminarioso Facultadesde la Iglesia,asuntoque también

tiene relación muy próxima a los académicosde la RACMP. Segúnel académicoSeverinoAznar

Embid, habríasidocl CardenalSanchael primeroen fundar,en 1902,unacátedrade Sociología,en

el Seminariode Toledo. Le habríaseguidoen cl de Tarazona,en 1903, Monseñor Salvadory

Barrera, quien, siendo ya Obispo de Madrid, fundaríauna Facultadde EstudiosSociales,previa

publicaciónde susobjetivosen unacartapastoraltitulada Instrucciónpastoralacercade los estudios

de Sociologíaen nuestro Seminario. A ella fue llamado SeverinoAznar para impartir clase,lo

mismo queJavierVales ~ Failde y Juan Zaragtieta:todos sedanacadémicosde la RACMP, lo

mismo que el Obispo Sal”adory Barrera,cuyo sillón correspondióocupar a Aznar (Cfr.: AZNAR

EMBID, Severino.La abolición del salariado.Discurso cíe recepciónco/noacadémicodepalmeroel

día13 defebrerode 1921, Madrid. Sobrinosde la Suc.dc Minuesadelos Ríos, 1921,pgs.6-l0).

(83).- Discursode aperturadel Marquésde Pidal en la Academia,en MemoriasRACMV, Op. cit,

Tomo 1, pg. 31.

(84).- COHN, Norman,Losdemoniosfamiliarescii Europa,Madrid,AlianzaUniversidad,1987.

(85).- Marquésde Pidal, Discurso...,Op. cit., pg. 32.

(86).- En R.A.C.M.P.,Discursos.TomoIX.

229



(87).- Vide supra,notacinco.

(88).- GÓMEZ DE LA SERNA, P., “Resumende las Actas..., sesiónpública de 12 de enero

1862”, enMemorias...,Op.cit., pg.8.

(89).- GÓMEZ DE LA SERNA, P., “Resumen..,sesiónpública dc 29 de junio dc 1871”, en

Memorias...,Op.cit., pgs.3-4.

(90).- Ibídem, pg. 4.

(91).- Ver, por ejemplo,las págs.4 y 5 de libros premiadosque se comentanmásadelante,como

los de IgnacioM Feráno los de RicardoVentosa.

(92).- Aparte de los motivos que ponen de manifiesto los concursosque se comentaránde

inmediato,debetenerseencuentaqueéstaes unade las principalespreocupacionesde la Academia.

Paracomprobarlo,es suficienteun ligerorepasodel vacitadocatálogode suspublicaciones.Puede,

de todosmodos,anolarse,a título de mero ejemploconcomitante,que,en 1871, el académicoSr.

Cárdenas“ha invertido docesemanasen la lectura de una obra inédita de que es autor sobre la

Historia y los orígenesdel derechodepropiedaden España. lecturaquecontinuaráen las sesiones

que sucesivamentecelebremos”(Cfr.: “Resumen...1871”. en Alemnorias RACMP, T.30. Madrid.

Imp. de FermínMartínez García,1875, pg. 9). Queen el recuentodc estudiospresentadospor el

Marquésde la Vega de Armijo -motivados a veces por la recensiónde revistasextranjeras-

aparezcan“L.a propiedaden Irlanda, Inglaterrax Escocia, y sobre su estadoen España” y “La

cuestiónobreraen el siglo XIX” (Cír.: ¡bit/em, pg. 12). Que puedeverse que,en 1887,el tema

segundodel concursoordinario fue: “Noticias históricasdel desarrollode la propiedadtemiorial y

sus Nanas formas, desde la invasión de Españapor los sarracenoshasta nuestrosdías” (Cír.:

GARCÍA BARZANALLANA, J., “Resumen...ensesionpúblicade 28 de diciembredc 1884”, en

MemoriasRACMP, T. 6”, pg.40). Queel discursode recepcióndel Sr. Gutiérrez,el l6-02-l879~

“tuvo por objeto el demostrarla influenciaque en todos los tiemposha ejercido el Derechode

propiedady los fines importantes que hoy está llamado a cumplir. Le contestóa nombre del

Cuerpoel Excmo. Sr. O. JuanMartínezCarr-amolino,haciendojuiciosas observacionessobretan

importantemateria” (ActasRACMP. LibroS”, Juntade 16-02-1879,pg. 218v.). 0, en fin, queen

la mismasesiónde junio de 1871 en que se discute a fondo el primerconcursosobreel ahorro,el

asunto dominantesobreel que se discute y se seguirádiscutiendo -hastaser incluso tema de

concursoextraordinarioesemismoaño- es “El derechode propiedady susrelacionesconel trabajo”

(Cfr.: Actas de la R.ACMP, Libro 3”, Juntade 13-061871.pg. 245, y de 10-12-1872.pg. 479).

Sin contarel asuntodelos foros y sublorosen Galicia,sobreel quelaAcademiase detuvoy tendría

quepresentarun informe (ActasRACMP, Libro4”, Juntade7-04-1874.pg. 192) val que ya habla

dedicadoatencióndesdeesaimportantesesiónde junio de 18’71,con un conjuntode preguntascomo
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ésta:“¿Quéprocedimientodeberáadoptarseparaprobarcon el menordispendioposibleel derechodc

los propietariosqueestánen posesióndel dominio directolos foros y subforosde Galicia?” (Gfr.:

Ibidem,pg. 263).

(93).- SALVÁ Y HORMAECHEA, Melchor, en “Discusiónacercadel tema ‘Principios en que se

fundabala teoda del derechode propiedaden la primera mitad del siglo XIX. Modificaciones

causadasendichateodapor las nuevasdoctrinasy porel socialismode Estadoenla segundamitad

de la mencionadacenturia ¿Cuáldebeser la verdaderateodadel derechoa la propiedad.segúnla

filosofía del derechoy la Economíapolítica y social?’ el 27 de febrerode 1910”, en RACMP,

Extractosde discusioneshabidasen las sesionesordinarias de dic/vi corporaciónsobre teínasde su

Instituto, T.VI~2a parte,Madrid,ImprentadelAsilodeHuérfanos,1913, pg. 10.

(94).- Luis MadaPastorhabíaescrito su discursode recepciónen la Academia,en 1863, sobre

Reflexiones sobre la importancia que va adquiriendoel estudio de la Economíapolítica (Cfr.:

Discursosde recepcióny de contestaciónleídos ante la Real Academiade Ciencias Morales y

Políticas, Tomo 1, Madrid, 1875). En 1871 volvedasobreel mismo asunto: “Vindicación de la

Economíapolítica y del siglo XIX” (Cfr.: GÓMEZ DE LA SERNA, P., “Resumen...29 de junio

de 18’71”. enMemoriasde la RACMP,Tomo3”, Op. cit., pg. 10).

(95).-ABREU Y CERAIN. Sebastián,Situációnde losobrerosen Españay mediosde mejorarsus

condiciones, Vitoria, Imprenta de los Hijos de Manteli, 1871, 135 pgs.- En las Actas de la

RACMI’ es calificado como folleto, y sedice queentracon otro italiano: al parecer,ambosfueron

remitidospor susautoresy recibidos, como untosotros “con aprecio” (Libro 3”, Juntadel 4-04-

1871,pg. 218).

(96).-Cfr.: GÓMEZ DELA SERNA, P.,“Resumen...1871”,Op. ch., pg. 11.

(97).-Actasde IaRACMP, Libro3”,Juntade16-05-1871,pg. 235.

(98).-Actasde la RACMP.Libro 3”, Juntade23-05-1811,pgs.237-238.

(99).- ABREU Y CERAIN, 5., Op. cii.. pgs.5-7.

(100).-Ibidein, pgs.6-8.

(101).- Ibidem,pg. 38.

(102).-Ibidem,pgs.8-9.
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(103).-Ibidern, pg.9.

(104).-Ibidem,pgs. 29-3 1.

(105).- Ibidem, pg. 73.- Esteentrecomilladoes cita, segúnel autor, de un discursodel significado

político, y tambiénfuturo académicode la RACMP, SegismundoMoret y Prendergarsr“Sobrelas

relacionesentreel capitaly el trabajo”. En la posicióncontrariaespañola,y favorableal “derechoal

trabajo”, cita un Discursode Castelaren las Cortes de 17 de febrerode 1869 (Cfr.: pg. 83). De

todosmodos,las referenciasa autoresespañoleso a la situación españolaconcreta,inclusoen el

segundocapítulo del libro, expresamentededicadoa los “obrerosen EspÉa”,sonmínimaso muy

genéricas,como no seapara indicarobstáculoslegislativosa la ensalzada“libertad del trabajo” o

algunaacumulacióninformativo-argumentativade los “brutales ataquesa la propiedady al orden

socia]establecido”,“recientes”,cometidos“en algunospueblosa la sombradeestasideas”(Cfr.: pg.

71), con citaparticularparaBarcelona,Extremadurax’Andalucía

(106).-Ibidem, pg. 19.

(107).-Ibidem, pg. 36.

(108).-Ibidem, pg. 7.

(109).- Ibidem, pgs.22-24.

(líO).- Ibidein, pg. 71.

(III).- Ibidem. pgs.~-56 y passim.

(112).-Ibidemn,pg. 64-68.

(113).-lbidem.pg. 75.

(114).-Ibidem, pgs.77-78.

(115).-¡bit/em. pgs. 80-81.

(116).-íbidem, pg. 84.

(117).-Ibidem,pg. 89.
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(118).-Ibidem, pg. 24.

(119).-¡bit/em, pgs.30-3]: “la acumulacióndecapitalespor el ahorro

(120).-¡bit/em, pgs. 50-51.

(121).-¡bit/em, pg. 92.

<122).-¡bit/em. pg. 63.

(123).-¡bit/em, pgs. 63-64.

(124).-¡bit/em, pgs. 66-67.

(125).-¡bit/em, pg. 69.

(126).- mit/em, pg. 37. Algo hay de innovadoren el pacifismo que propugna,aunqueseapor

interesescapitalistasde incrementarlaproducción.

(127).- ¡bit/em, pg. 33.

(128).-¡bit/em, pg. 81.

(129).-¡bit/em. pgs.89-90.

(130).-¡bit/em, pg. 90.

(131).-¡bit/em, pg. 91.- Es reiteradaesafeen la imparcialidadcientífica:“Rechacemos-dice en otra

ocasión- así las preocupacionesde los unoscomo las utópicasconcepcionesde los otros, y

adoptemostan sólo los verdaderosy sólidos principios que la ciencia nos aconsejey la práctica

demuestrefavorables”(Cfr.: pg. 48).

(132).-¡bit/em, pg. 120.

(133).- ¡bit/em, pgs. 122-123.

(134).- Hannah Arendt explicaba: “Aunque admitamosque la edad modernacomenzócon un

imprevistoe inexplicableeclipsede la trascendencia,de la feen un másallá, de ello no se sigueen

modoalgunoque esta pérdidahayaarrojadoa los hombresal mundo. Al contrario, la evidencia
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históricademuestraquelos hombresmodernosno fueron pro~’ectadoshaciael mundo,sinohaciasí

mismos (Tite Human condition, 1958.- Citada por MARRAMAO, Giacomo, Cielo y Tierra:

Genealogíadelasecularización.Barcelona,Paidos,1998,pg. lO).

(135).- Con esecalificativo aparecerá“impresoy circulado el programasiguiente inserto en la

GacetadeMadrid del diecisietede julio de 1871” y de ello quedóenteradala Academiael tres de

octubredelmismoaño (Actasde la RACMP. Libro3”,Juntadel3-l0-I87l,pgs.274-278).

(136>.-Actasde la RACMP, Libro 3”, Juntadel 13-06-1811,pg. 245.

(137).- Se prescribíanentre16 y 32 páginas,y respectoa la estructuraformal: “las composiciones

en prosapodránconsistirenconferencias,canas,diálogos,o cualquiergénerodeliteraturay deberán

estarredactadasen estilo llano sencillo y hastavulgar al alcancede toda clasede personas.}Las

composicionesen verso podránconsistir en sátiras,cuentos, fábulas,apólogoso cualquier Otto

génerode literatura ligera” ( ¡bit/em. pg. 246, y reglas6-7 del programadeliniii~’o tal como l’ue

publicado: Ver Junta del 3-10-1871,pgs. 276-277).- La regla n” 8, publicadaen La Gaceta de

Madrid, precisabaademásque “en igualdad de circunstanciasserán preferidasaquella.s obrasque

contenganla impugnacióndirecta y expresade manuales,cartillas, catecismosy cualquier otros

escritossocialistasdirigidos principalmentea las clasesobreraso proletarias y difundidosentre

ellas” (¡bit/em. pg. 277).

(138).-Actasde la RACMP. Libro 30, Juntadel 13-06-1871.pg. 247.

(139).-ActasdeIaRACMP, Libro3%Juntadel1-07-1871,pg. 264.

(140).-Actasde la RACMP. Libro3”, Juntadel 3-10-1871,pg. 275.

(141).-¡bit/em, pg. 277.- Es la reglan0II. En las otrasnormas,apanede fijarse las características

expresasde forma y fondo (reglas 5 a 8), se refieren a la formalidadde los lemasde presentación

(regla 10> y a las característicasde los premios(las restantes),siendode destacarla que expresaba

quehablatres premiosde 750 pesetascadauno, más medallade bronce y 200 ejemplareseditados

<n” 1) y que la distribuciónbásicaseda,uno paraquien afrontasemejor en prosa los tres primeros

temas,otro similarparalos otros tres y un terceroparaquien trataraen versodoso más temasde

los propuestos(reglas n” 2 a 4). Si en vez de considerarlasdignas dc premio sólo las juzgaran

acreedorasde accésit,el premio se reducida.en vez de medalla, le concederíandiploma, sin que

hubieragratificaciónalgunaen dinero.

(142>.-Actasde la RACMP. Libro 30, Junta del 16-01-1872,pgs.320-323.
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(143).- Integradapor los académicosSres.Calderón,Collantes,Pastor,y AlonsoMartínez (íbidemn.

pg. 323>. Fallecidoel Sr. Pastor,le sustituyeen estaComisión el Sr. Carramolino(Actasde la

RACMP, Libro3”,Juntadel 15-10-1872,pg. 437).

(144>.-Actasde la RACMP, Libro 30, Juntadel l5-IO-1872,pg. 437.

(145).-Actast/elaRACMP, Libro3”,Juntadel31-12-1872,pg. 485-486.

(146).-¡bit/em, pg. 487.

(147).- En las discusiones relativas a los dos concursosque se promovieronen junio de 1871,

intervinieronBarzanallana,Olózaga.Ríos Rosas,Cárdenasy Pastor(Actas de la RACMP, Libro

3”, Juntadel 13-06-1871,pg. 244). En las de estasotras cuestionesparalelasy complementarias

promovidapor la Comisiónnombradaa propósitode la proposicióndel Sr. Pastor,relativa a la

cuestión social, “usaron la palabralos Sres. Presidente,Cárdenas,Olózaga,Pastor,Sabauy Ríos

Rosas” (en la sesióndel 20 de junio); varía ligeramenteen la siguiente.con Colmeiro, Calderón

Collantes, Pastor,Ríos Rosasy Carramolino (¡bit/em, 27-06-1871, pg. 2).- A propósitode

SalustianoOlózaga -personajede quien se ~‘olveráa hablarmás adelante-,en la sesióndel sietede

octubre dc 1873 “se dio cuentade una comunicacióndcl Señor Don José dc Olózaga: nuestro

compañeroacadémicode númeroDon Salustiano,falleció en Enghienbi Bainescl díaveintiséisde

septiembreúltimo. La Academialo oyó conprofundosentimientoy en observanciaa su acuerdodel

once de Febrerode mil ochocientossesentay dos, dispusoque se aplicaranpor el alma dcl Sr.

Olózagalos sufragiosde costumbre” (Actas de la RACMP, Libro 4”, Junta del 7-l0-1873,pg.

101).

(148).- Sucedeal menosel 4 de febrerode 1873 (Actasde la RACMP, Libro 4”, pg. 24), en la del

díadosde octubrede 1877 (Actas de la RACMP, Libro 5”, pg. 119) y en la dcl II de.febrerode

1879. en que todavíaseguíainvitándosea algunosponentes-en estasesión, a Baizanallanay

Colmeiro- a que presentaranadiscusiónla partede su responsabilidad(¡bidemn, pg. 217v.).

(149).- “Designadosponentespara la discusión de “arios temas sobre el comunismo” (Actas

RACMP, Libro 4”,402-1873,pg. 24); acuerdode“procedera la impresiónde las memoriassobre

cl comunismo”,en referenciaa las ganadorasdel concursoextraordinarioque se comentacomo

primeroy cuyoplazode presentaciónde trabajoshabíaconcluidoel 16-02-1812(Ibídem. pg. 42);

“La Comisiónquehaentendidoen la redaccióndc los temasrelativosdel comunismo”,sedice dela

del concursoen cuestióny a la que se encargaestudie la convenienciade otro similar, queaquí

llamaremossegundo(¡bit/em, pgs.273-274>.

(150).- En este reparto de temas,se hace sinónimode “socialismo”, como puedeverse por la
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reproducciónde esta acta que, por su interés contextualizador.consideramosprocedentereproducir

íntegra: “Se procedióa distribuir los temas de discusiónsobreel socialismocontenidosen el

dictamen de la Comisión y el Sr. Presidentenombró ponentesa los Sres. que se expresanal

margen.

Tema1” Demostracióndequela desigualdaddecondicionessocialesesuna necesidadde la

naturalezahumanay como tal inevitabley convenientedentrodesusrazonableslímites.

Antagonismoque el desconocimientode aquellasnecesidadesha producidoen

diferentesperíodoshistóricosdesdelos más remotostiemposentrelas clasesmenos acomodadasy

las másricasy poderosas.

Esfuerzosde la humanidadpor destruireste antagonismomejorandola situación

deaquellasclasesy adelantamientosobtenidoscomoresultadodetalesesfuerzos.

Aspectoqueesteantagonismoreproducidoen la actualidadpresentay mediosde

atenuary disminuirsusefectos,ya queesimposibleestimarporcompletosuscausas.

Ponente: el Sr. D. Luis MaríaPastor.

Tema2” Luchaconstanteentre la sociedadfundadaal travésde los sielos sobrelas leves

naturales y los proyectosde organizacionesarbitrarias y utópicas y resultadoso más bien

negacionesy desengañosque han producidotodoslos ensayoshechosen tal sentido.

Ponente: el Sr. D. Manuel Colmeiro.

Tema3” Examende los mediosreconocidospor la cienciaeconómicapara fijar las buenas

relaciones del capital con el trabajo, con recíproca ventája del capitalista y trabajadoresy

comparacióndeestosmedioscon los queparael mismo fin recomiendanlas escuelassocialistas.

Consecuenciasfunestasdel antagonismoque éstasse empeñanen establecerentreaquellosagentes

delaproduccidn.

Ponente el Sr. D. LaureanoFiguerola.

Tema 4” Examen y comparaciónde los resultadosque en beneficio de las clases

trabajadorashan producidolas asociacionesvoluntariasde socorrosmutuos dediferentesclasesy de

los que puedenproducir las confederacionespara hacersubir los jornalespor medio de huelgas

violentasy actosdecoacción.

flrn~ni~.: el Sr. O. SantiagoDiego Madrazo.

Tema5” ¿Lapropiedadterritorial masivamenteacumuladao excesivamentedividida facilita

la propagaciónde las utopías sociales?¿En el supuestoafirmativo pueden adoptarsemedidas

legislativas que contribuyan aunque ya indirecta y pausadamentea extender o reducir las

dimensionesdela mismapropiedadasícomolas del cultivo a limites adecuados?

EQQ~nI~ el Sr. MarquésdeBarzanallana.

Tema6” ¿Quépeligrosofreceal ordensocial el estadopresentedelapropiedadterritorial en

las provinciasde Galicia? ¿Cuálesseránlos mediosmás justosy más eficacesparaquese logre

hastadondeseaposible la consolidacióndel dominio directo y útil de los foros y subforosde

Galicia?

¿Cuálesseránlos mediosmás justos y más eficacespara evitar las excesivas
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divisionesde la propiedadterritorialde Galicia?

¿Quéprocedimientodeberáadoptarsepanxprobarcon el menordispendioposible

el derechode los propietariosque estánen posesióndel dominio directolos foros y subforosde

Galicia?

P\oneníe:el Sr. D. FemandoCalderónCollantes.

Tema-r ¿La desamortizacióny la enajenaciónde la propiedadmunicipal en la forma en

quese verifica quedandoprivados los pueblosdel usoy aprovechamientode terrenoses favorablea

la propagaciónde las ideascomunistasentre las clasesagrícolas? En el supuestode queasí sea

¿puedeaunremediarseel mal reformandolas leyesdedesamortización?

Ponentes:los Sres.D. ManuelAlonsoMartínezy D. FranciscoCárdenas.

Tema8” Cómo el socialismoy el comunismoson inconciliables y antitéticoscon el

cristianismoaun considerandoéste bajo su aspectopuramentehumanoy en sus relacionescon el

Gobiernox’ la organizaciónde la sociedad.

Ponente: el Sr. Marquésde Molins.

La Comisiónquedóautorizadapor la Academiapararedactarel programade los concursos

en la forma en quehabíade anunciarseal público...” (Actasde la RACMP, Libro 30, Juntade 1-

07-1871,pgs. 260- 264).

(151).- Actasde la RACMP, Libro 4”. Juntadel 1410-1873,pgs.8-12.- El detaJlede la obritade
Menéndezde la Fola asciendea 500 pts.,y el de la de Armengola 800, incluyéndoseen ambosel

costedel diplomacorrespondiente.En la misma Junta se presupuestóigualmentela impresión y

premiocorrespondientesa la memoriapremiadaen el otro concursoextraordinarioSobredefensadel

derechodepropiedad,de Vicente SantamaríaPérez,que -en una diferenciasensible-ascendíaa4700

pts.

(152).- ¡bit/em, Juntadel 26-03-1873, pg. 42.- De un trámite semejante,previo a su edición y

lectura pública, no se libraban tampocolos discursosde entradade los académicosde número,

quienesteníanque entregarlopreviamentey someterloacensuray autorización-e igual sucedíacon

el discurso,más breve, de contestacióndel académicoasignado.Tal sucede,por ejemplo, con

Cánovasdel Castillo: presentaciónde sudiscursosociológico(Cfr.: Actasde la RACMP.Libro 60,

Junta del 3-05-1881, pg. 167v.); autorización (Cfr.: ¡bit/em, pg. 176v.); lectura pública y

contestación(Cfr.: ¡bidem. pgs. 182v.-184).- El trámite, a la vez que supone un control

institucional de la calidadde un productocomunicativoque va a llevar su sello e identificación

corporativa -comoestipulabael Artc. 43 de los Estatutos,y se hacomentadoya- , puedesenirde

modelo,tal vezrudimentario,de cómo se construyela elaboraciónde las “verdadescientíficas”y el

pensamientode las instituciones.

(153).-Actasde Iak4CMP, Libro4”,Juntadel 24-06-1873,pgs.90-91.
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(154).- En el casode Armengol. en lasJuntasdel 30-09-1873y dcl 5-05-1874(Cfr.: A~’fas de frs

RACMP, Ubro 4”, pgs.97-98 y 202). En el de Menéndezde la Pola, en la sesióndel 19-05-1874

(Cfr.: ¡bit/em, pg. 209).

(155).- En la Junta del 13-10-1874se dabacuentade que se habíaneditadomil ejemplares,y

entregadouno a cadaacadémico,200 prescriptivosal autor respecti~’o, dos al Ministerio de

Fomento,75 a los libreros de costumbre(al preciode unapeseta,fijado por el Sr. Colmetrode

acuerdocon el autor), lo mismoque la distribucióna otrasAcademiasy autoridades(Cfr.: Actasde

la RACMP, Libro 4”, pgs.255-256).

(156)-Actasdela RACMP, Libro5”,Juntadel31-12-1876,pgs.56v-SS.

(157).- ARMENGOL Y CORNET.Pedro,Algunasverdadesa la claseobrera, Madrid. Colegio

Nacional de Sordomudosy Ciegos,1874.-Es autor tambiénde Memoriasobre la organizacióndel

Patronatoindustrialy sus relaciones con la instrucción, la beneficenciay el trabc¡jo (premiadapor

la SociedadEconómicade Amigos del País,de Valencia, en concursode 1872, y recibidaen la

Biblioteca de la RACMP al añosiguiente.comopuedeleerseen el Libro 4” de Actas, Juntadel 4-

02-1873, pg. 23). Es accésitde nuevo en otro concursode la RACMP, ordinario, en 18’75, el

mismo enel queConcepciónArenal obtienesimilarpremio, yen el que la cuestiónde estudioera:

“¿Convendríaestableceren las islas del Golfo de Guinea, o en las Marianas, unas colonias

penitenciariascomolas inglesasde BotanyBayY’ (Cír.: Actasde la RACMP, Libro 5”, Juntadel

26-06-1877,pgs. 102-103).-Todavíaresultaríapremiadouna terceravezen otro concursoordinario

de esta Real Academiaen 1894 —en que puedeobservarse,además,un cambiode preocupaciones-

quedio pie a estetítulo de 1896:La participaciónde beneficios,basede armoníaentreel capital y

el trabajo (Cír.: GARCÍA BARZANALLANA, 1., “Resumende Actas...24de mayodc 1896”, en

Memorias’ de la RACMP, Tomo VIII, Madrid, Imprenta del Asilo de Huérfanosdel Sagrado

Corazónde Jestis,1898, pg. 12>.

(158>.- Al menos en 1877 vivía en Barcelona(c/ Ronda de San Pedro, 14, 20), segúnse hace

constaral abrir el pliego de su participaciónen el concurso citado de 1875 (Cfr.: Actasde la

RACMP, Libro 5”, Juntade 26-06-1817,pg. 102v.)

(159).- Se atienea las basesdel Concursoquehemos visto y quese reproducende nuevoen la pág.

cuatrodel libro

(160>.-ARMENGOL, P.,Algunasverdades....Op. cit., pg. 157.

(161).-Ibit/em,pgs. 157-158.
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(162).- Vide supra,nota 101.

(163).- ARMENGOL, P., Op. cit., pgs. 65, 31, 35, 40.- En la pág. 118 comentatambién: “la

aplicaciónde estosgritos de exterminiolos vemosen los sucesosde Valls. en las talasde montes

de“arios puntosde España,enlos desórdenesde Béjar,en los incendiosde Valladolid. etc.”

(164).- ¡bit/em. pgs. 43-45.- No falta tampocola oportuna cita de Franklin, aunqueno sea el

primeroen nombrarleen España(pg. 100).

(165).-¡bit/em, pgs. 75-76.

(166).-¡bit/em. pgs. 155-156.

(167>.-¡bidem, pg. 65.

(168).-¡bit/em, pg. 155.

(169).-¡bit/em. pgs.41-48.

(170>.- Ibidem,pgs. 43 y 42.

(171).- lbidem,pg. 47.Tambiénaparecenen la pg. 119, junio a las sociedadesde socorrosmutuos,

cajasde previsióny de retiro, y ~~iaciones ccxnperati~’asdeconsumo.

(172).-Ibit/em.pgs. 37-38.

(173).-¡bit/em, pg. 39.

(174>.- ¡bidem. pgs. 81 a III y liSa 127, respectivamente.

(175>.-¡bit/em. pgs.92-93.

(176).-¡bit/em, pgs. 116-II?.

(177>.-¡bit/em. pg. 109.

(178>.-¡bidetn. pg. 119.

(179).- MENÉNDEZDE LA POLA, josé,Breverefutación delosfalsosprincipioseconómicosde
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La ¡nternacional,por , Memoriacompuestade tres diálogosdestinadosa las clasesobreras,

laureada con el accessitpor la Real Academiade Ciencias Morales y Políticas. en el concurso

estzaordinariode 16de enerode 1872:Derechoal trabajo, Comunismo,Liberiad de trabajo, Madrid.

Tipografíadel ColegioNacionalde Sordomudosy Ciegos,1874.

(180).- Cfr. ¡bit/em, pgs.20, 51, 51, 52, 60, 60, 62, 62, 63. 69, 72, 91,92,96, 96. lOO, lOO.

(181).- Esta es la secuenciade los diáJogos del libro: “IMPOSIBILIDAD PRACTICA DEL

LLAMADO DERECHOAL TRABAJO: Diálogo familiar entreD. Justo.Maestrode Escuela,~ el

Tío Prudencio.picapedrero”.-“IMPOSIBILIDAD PRÁCTICA E INJUSTICIA NECESARIA DEL

COMUNISMO O UNIVERSALIZACIÓN DE LA PROPIEDAD: Diálogo familiar entreJaime,

obrero afiliado a la Internacionaly propagadorde sus doctrinas, y Antonio contrario a ellas”.-

“NECESIDAD Y VENTAJAS DE LA LIBERTAD DEL TRABAJO: Diálogo familiar entre

Jaime...” (Cfr.: ¡bit/em, en el índice. pg. 101).- Esta disposición secuencial,no exactamente

idénticaa la que planteabala convocatoriadel concurso,fue solicitadapor el autora la Academiaa

la horade la publicacióny aprobadapor ésta(Cfr.: Actas de la RACMP, Libro 4”, Juntadel 19-

05-1874,pg. 209).

(182>.-¡bit/em, pg. lOO.

(183>.-¡bit/eta, pg. 69.

(184).-¡bit/eta. pg. 91.

(185).-¡bit/em, pg. 96

(186).-!bidem, pgs.96-97.

(187).-¡bit/em, pg. 95.

(188>.-¡bit/em, pg. 20.

(189).-¡bit/em, pg. 99.

(191).- ¡bit/epa, pgs. 98-100.-La mismaidea -con un trasfondoantropológicoprofundo- aparece

tambiénen Armengol cuandodecíaque“la cienciay la historia estándemostrandocon documentos

y datosirrecusablesque los obrerosqueseentregana las huelgasy las lémentanson,comodiceun
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escritordistinguido, los salvajesque coriáiz el árbol, para cogerel fruto” (ARMENGOL. P..

Algunas verdades...,Op. ch., pg. 48).- por su parte,JoséMenéndezasociaen algunasocasiones

eurocentrismo-etnoeentrismocon cultura adecuada,como por ejemplo cuando,en réplica sobre

repartode riquezasy propiedad,aseguraa su contrincante:“Te encuentrascon que los holgazanes,

los viciososy los tunantesvan a tenerunaparteigual ‘a la gentehonraday trabajadora”,paraañadir

“Y vamos, la verdad;pensáisdar una parte igual a esossalvajesde Australia y de Áfíica, a los

Chinosy Cochinchinospobres,y a toda esagentede porallá” (Cfr.: lbidem,pg. 71).

(192).-Actasde la RACMP, Libro 30, Juntade 23-051871,pg. 237.- En laJuntaanterior,del día

dieciséisdel mismo mes,sedicequeel informeque lee,a propósitodel libro de AbreuCerain, trata

“sobre las necesidadesde ilustrar las cuestionesconcernientesa evitarlas consecuenciasfunestasde

las ideassocialistas”(¡bit/em. pg. 235).

(193).- MENÉNDEZ DE LA POLA, .1., Op. cit., pg. 9.

(194).- Vide supra,notas 146 y 147 deestecapítulo.

(195>.- Valga de ejemplo éste: “El Sr. Marquésde la Vega de Armijo leyó un informe sobre

diversos artículos de la Revista de Mabos Mundos relativos al estado social de Francia y

cuestionescapitaleseconómicasque en el drasevendíanteóricay prácticamenteenaquel paísy en

todaEuropa,publicadosdesdeprimerodeAbril a quincede Agostodel presenteaño”(Cfr.: Actasde

la RACMP, Libro 3”, Juntadel 28-11-1871,pg.306).- Estarevistaseeditabaen París.

(196>.- En los númerosde marzodel 71 a abril deI 72, destacabanlos académicosestosartículos:

“De l’ecole anglaiseet deVecole amerícaineneconomiepolitique”, “Le proíetariatfait fauseroute”,

“Les limites de sufrage universel”. “Du capital comme instrumentde travail’, “Du travail, des

salaireset de la vie des ouvrieresdans les divers eiats de VEurope” (Cfr.: Actas de la RACMP,

Libro 3”, 30-041872,pgs.395-398).

(197).-Actasde la RACMP. Libro 4”, Juntadel 1-12-1874,pgs.273-274.

(198).- Se nombraahoraal Sr. Alonso Martínez (en sustitucióndel difunto Sr. Olózaga),y en la

sesiónsiguientea Barzanallanay Guiberten sustituciónde los Sres.Ríos Rosasy Pastor(Actasde

la RACMP, Libro 40 Juntadel 1-12-1874,pg. 273; y del 9-12-1874,pg. 278).

(199>.-¡bit/em, Juntade22-12-1874,pg. 283.

(200).- ¡bit/em, pg. 284.- En la mismaJuntafueron aprobadoslos concursosordinariosde 1875,

1876 y 1877.En el de 1875,sobrelas coloniaspenitenciarias,fueron premiados -como ya seha
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dicho- Armengoly ConcepciónArenal (Vide supra,nota 157 de estecapítulo).

(201>.- VolveremossobreestaLey en la Tercerapartede este trabajo. ( No obstante,y por el

protagonismoqueen sugestióntuvo D. Braulio Antón, puedeconsultarseen la Memoriay Cuenta

generaldel Motile de Piedad y Caja de Ahorrosde Madrid correspondienteal añode 1880.Madrid,

ImprentadeJosédeRojas, 1881,pg. 52: “Lev de 29 dejuniode 1880.protectorade losMontes dc

Piedady Cajasde Ahorros y otrasdisposicionesadministrativas”.Tambiénpuede‘erse en ANTÓN

RAMÍREZ, B., Cajas de Ahorro Generalesy Ercolares y Montesde Piedad.Su origen, objeto e

instruccionesprácticaspara suplanteamiento,Madrid, Sucesoresde Rlvadeneyra.1885,pgs. 114-

115).- En la Memoriade 1874, D. Braulio Antón Ramírezexpresabaque “el bello ideal seríaque

aparecierannumerosasperomodestasimposicionesde lasclasestrabajadoras1...] Desgraciadamente,

es preciso reconocerlo,no estánmuy generalizadasentreellas los hábitosde la economía’ (Cfr.:

Memoriay Cuenta General del Monte de Piedad~ Caja de Ahorrosde Madrid correspondientea

1874. Madrid,Imprentadelos Sres.deRojas, 1875,pgs. 16-17).

(202).-Actasdela RACMP. Libro 4”, Juntadel 5-01-1875,pgs.291-297.

(203y-¡bit/em, Juntadel 26-01-1875,pg. 304.

(204).— ¡bit/eta, Juntadel 3-02-1875,pg. 306, ydel 23-03-1875,pg.325.

(205).- ¡bit/em, Junta del 28-09-1875,pgs. 395-396. Se especificaque estaComisiónes para

examinary calificar las Memorias“que ‘ersen sobre los seis temasaprobadospor la Academia

acercadel comunismoy socialismo

(206).- Cfr.: ¡bit/em, JuntadeI 5-10-1875,pgs. 399-404;del 12-10-1875,pg. 409; y del 19-10-

1875,pg. 411.

(207>.- Actas de la RACMP, Libro 6”, Juntadel 15-03-1881,pg. J52v.; y del 22-03-1881,pg.

155.- En la sesión del 29 de marzo, por estarausenteFiguerola,se acordéquevolvieraa quedar

sobrela mesahastala siguiente,del día 5 de abril, en que las actasdicenqueestabaenfermo,y se

votó el dictamenen su ausencia(Cfr.: ¡bit/em, Juntasdel 29-03-1881,pg. 157; y del 5-04-1881,

pg. 155).

(208).-Actasde la RACMP, Libro 6”, Juntadel 5-04-1881,pgs. 159-159v.

(209).- ¡bit/em, Juntadel 12-041881,pg. 160v. En los trámitesrestantes,incluida la concesiónde

premios, la Academia se relacionará con los herederos o con quien éstos designen para

representarles.
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(210).- Cfr.: ¡bit/em, juntas del 12-041881,pg. 160v; 10-05-1881,pg. 172; 27-09-1881.pg.

199; 2-11-1881, pg. 213v; y 13-11-1881,pg. 219v. En el casode los premiadosdel concurso

extraordinario,las personasautorizadaspararecogerel premiofueron JoséNiartínez Velascoy el

Marquésde Monistrol. TampocoConcepciónArenal pudoasistira la recepcióndel premio que le

correspondíaen su concurso.Lo recogióen su lugarD. CarlosMaría Perier,quien esedía leía su

discursoderecepciónenlaAcademia.Esteacadémicoseráel mismoqueestéasociado,entreotrosa

ConcepciónArena] en la “asociacióndecaridad”dedicadaa construirviviendas,par’aobreros-aquese

hace mención en otras panesde este trabajo,particularmenteen la segunda,por serespaciode

encuentrode relaciónde fundadoresde la Cajade ahorrosmadrileña-. denominada“La Constructora

Benéfica”.Él esel responsabledel informeescritoacercade las actividadesque la asociaciónlleva a

cabo, y que lirmará para la Comisiónde ReformasSociales el seis de marzode 1884 (Cfr.:

COMISIÓN DE REFORMAS SOCIALES, Infonnaciónescrita practicada por la C’omisión de

ReformasSocialesenMadrid, publicadaen¡890. Tomo11, (Madrid, ManuelMinuesadelos Ríos.

Impresor, 18%). Reed. facsímil del Ministerio de Trabajo y SeguridadSocial, 1985, pgs. 479-

480).

<211).-Actasde la RAC’MP. Libro~, Juntasdc 20-06-1882,pg. 91; 10-10-1882,pg. 114; y 24-

10-1882,pg.122.

(212).- La obra fue editadaen Madrid,lmp. Gutenberg,1882 (105 pgs.).-Tambiénpertenecena

esteautor, Extractode un cursocomple¡odeDerechopolítico y administrativo, Barcelona.1873, y

¡31 cambio mnercantil: itaporrancia de este contrato en el comercio (I)iscursoen la Universidad

Cent’afl, Madrid, 1864.

(213).- FERRAN,1.M8., Cartas...,Op. cit., pg. II.

(214).- Ibidetn,pg. 12.

(215).- ¡bit/ema, pg. 35. Volverá a repetir el mismo razonamientopersonalizadoen la pg. 67: soy

expropiable“en beneficiode los que no poseennada,quizá porquejamássupieronahorrarnada,ni

imponerseprivacionesanálogasa las que yo me impuse,paraalcanzarel legítimobienestarde que

hoy disfruto”.

(216).- RicardoVentosa,el ganadorde losotrosdosaccéssitsdeesteconcursodequien hablaremos

más adelante,definirá las Cajas de abonoscomo “establecimientosque reciben las pequeñas

cantidadeseconomizadaspor la claseobrera”.

(217).- FERRAN, I.Mt, Cartas...,Op. cii., pg. 55.
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(218).-¡bit/em, pg. 10.

(219>.-¡bit/em,pg. 61.

(220).-¡bit/em, pg. 65.

(221).-¡bit/em, pg. 66.

(222).— ¡bit/em, pgs.46-49.

(223).- FERRÁN, Ignacio Maria de, Cartas a un arrepentidode la internacional:Las huelgasdc

trabajadores, las asociacionesde obreros y las Cajascte ahorros, Madrid, Tipografía Gutenberg,

1882.

(224).-¡bit/ema, pgs. 9 y 12.

(225>.-¡bit/ema, pgs. 12-13.

(226>.-¡bit/em, pgs. 14-15.

(227).-¡bit/em, pgs.21-23.

(228).-¡bit/em, pg. 17.

<229).-¡bit/em, pgs.24-25.

(230).-¡bit/em, pgs. 26-27.

(231).- ¡bit/em, pgs.29-30: “No existe un empresarioilustrado ni un industrial respetableque no

se prestencadavez mása pagarese tributo a la moralidady a la caridadcristianas,adhiriéndosea

unamejorasocial queestimono hade serdelas que menoshonrena nuestrosiglo”.

(232).- ¡bit/em, pgs. 31-40.

(233).-¡bit/em, pg. 41.

(234>.-ibídem,pg.46.
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(235).- ¡bit/eta, pg. 48.- La R.ACMP tuvo información directa de lo sucedidoen Cana2ena:“A

propuestadel Sr. Moyano e invitaejón del Sr. Presidentehabló el Sr. Guibert [académicode

número]reciénllegadodel campamentofrentea Cartagenaen dondeha resididodesdeprincipio de la

misma, su marchaprogresiva,las ideas de Gobiernoen ella predominantes,los medioscon que

cuentan para resistir y todo cuanto puedeinteresara la Academia, que ve naturalmenteen el

levantamientocantonalde Cartagenaun fenómenosocial digno de consideracióndetenida” (Actas

de IaRACMP, Libro4”, Juntadel 25-11-1873,pgs. 133-134).

(236>.-¡bidem,pgs.49-50.

(237).- Aporta Ferrándatosinteresantesde las institucionesque sonde su agrado:“La Asociación

de Socorroy Proteccióna la claseobreray jornalera”(1847), con susseccionesde “instrucción y

socorro”; “La Escuelade Artes y Oficios”; “La Asociaciónde las EscuelasDominicales” (1871>;

“El InstitutoIndustrial de Cataluña”,“El Instituto AgrícolaCatalánde SanIsidro” y “Fomentode

la ProducciónNacional”, una tríada de establecimientosque llama “asociacionesprotectorasy

salvadoraspara todos los trabajadores”,y que le permite interrogarsepor qué los obrerosno las

invadeny cuál seala razón deque “seanmenestertanconstantesdes~elosy desesperadosesfuerzos

paraconseguiratraerlos”,y que, mientras,“las agrupacionesinternacionalistashagantan fácilmente

prosélitos” (¡bit/em, pgs. 51-62>. Entre los motivos que él mismo se da , apunta que estas

asociaciones“no pueden,en modoalguno,engañaral pueblo con seductorasperspectivas,que no

seránjamásrealidades;no puedenarrastrarleal mal sinoal trabajoy al deber;no pueden,contrael

infortunio,aconsejarlela desesperacióny la rebeldía,sinola resignacióny la mansedumbre”.

(238).-¡bit/em. pgs.52-53,55 y 58.

(239).-¡bit/em. pg. 64.

(240>.-¡bit/em, pgs.66-67.

(241).-¡bit/era, pgs. 92 y 91.

(242).-¡bit/em. pg. 89.

(243).- Al comienzode la Tercerapartede este trabajo se comentaránlas publicacionesde estos

autores,dirigidas al ámbitoescolar. Antón Ramírezescribió para los niños de las escuelasen

1879, y Gilíman en 1881.

(244).-¡bit/em, pg. 85.
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(245).-¡bit/em, pgs.68-93.

(246).- ¡bit/em, pg. 68.- Es de notar el lenguajeexpresivode una cultura diferencial en torno al

dinero, las privaciones,etc.,lejanasde la supuestamenteobreraen cuyaclave se pretendehacerel

libro: los niños del banjoson“los amiguitosque teniasenel banjo”; las golosinas~.”fmslerí~que

hacíanlas delicias...”; la huchade barro, la regalabantodoslos añosy se llenaba“con las monedas

de cobrecon que te obsequiabantu abueloo tu padrinocuandoerasbuenoo aplicadoen la escuela,

acostumbrándoteasí a economizary hacervoluntario sacrificio de a4’uno de los caprichillos

propios de tu edad”, “meritorias privacioncillas”; o, en fin, lo acumuladoen la huchaes el

“capitalito”. El “otro” -el trabajadorparaquien estoescribe- es un desconocidoal queinterpretay

tratadeconocerdesdesu“buena”culturay lenguajedistintivo.

(247>.- ¡bit/em, pg. 82.- En 1910,SaturninoCalleja publicaráun libro deMauriceBeaufretonsobre

la mujeren el hogary su educaciónsocia] -aque se aludiráenla Tercerapaile-, en quese constata

paraFranciasimilar tipo declientelaparasusCajas.

(248).- Añadeotrascaracterísticasde “ida quele preocupan:“el abandonode susesposase inocentes

pequeñuelos”,el espectáculode talleresy fábricascon “ese verdaderoenjambrede muchachosy

muchachasque, apenasadolescentes,va andanallí, por las cuadras, mezcladosy revueltos sin

pudor”, “la promiscuidad de sexos”, “el libertinaje y esaÉ uniones sexuales,accidentadasy

prematuras,que seencargande poblar las casasde maternidady expósitos,cuandono preludianal

espantosocrimen del iñfanticidio”, la única preocupaciónpor la posible “interrupción de los

trabajosy de una huelga forz.osa,ellos son materiaapta para todo génerode insubordinacionesy

escándalos,ellos son la carnede cañónde todaslas asonadasy de todoslos motines”(Cfr.: ¡bit/em,

pgs.82-84>.

(249).-¡bit/e,n, pg. 84.

(250>.-¡bit/em, pgs.80-81.

(251).- Puedeverse, por ejemplo, también en estaocasión: “...impidiéndoíesentregarsea sus

pasiones[a los trabajadoresl,y sustituyendoel bajoestimulodeéstaspor los mássantosy nobles

estímulos,nadadejanabandonadoal azar’ (¡bit/em, pg. 88).

(252).- En esesentidoseñala,además,que “contribuyen al aumento y circulación de la riqueza

pública”; o que“cadapuertaque se abreen una nuevaCajadeAhorrosequivaldráa cuatropuertas

que se cierran en una casade expósitos,en un hosp)tal o en un lupanar”, es decir, que con su

aumentoy crecimiento“economizaríala sociedadmuchosmotines, muchosestablecimientosde

beneficenciay penalidad,muchasfaltas y delitos,y por consiguiente,muchodinero,muchasangre
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y mucha policía”. Además, con su paulatina influencia, se puede “conseguir el aumento,la

moralizacióny el robustecimientode esteprimerelementode vigor y poderen los Estados”,junto

con la “elevaciónde los caracteresy el cumplimientovoluntariodetodaslas virtudescívicas” (Cfr.:

¡bit/eta, pgs.88-89). Todo un sueñode educaciónsocia] -“de felicísima influenciade las Cajasde

Ahorros en la condición y bienestarde las clasesobreras” (Ibidem, pg. 93>-, acorde con las

aspiracionesde la época.

(253).- ¡bit/em, pgs.78-79. Esaactitud haceademás,segúnFerrún,quese “alga de sí mismo “en

lugarde acudira la casade préstamos”;o de los Montesde Piedad,podríaañadirse.

(254).-¡bit/eta. pg. 88.

(255).-Ibidem,pg. 86-87.

(256).-¡bit/eta, pg. 60.

(257).-¡bit/epa, pgs. 81-82.

(258).- DOUGLAS. M., Op. cit.. pg. 19.

(259).- VENTOSA, Ricardo, El (‘omunismo, el Derechoal trabajo, la Libertad del trabojo

Memoriaspremiadascon accéssitpor la Real Academiade Cieacia.s Morales y Políticas en el

Concursoextraordinariode ¡875, Madrid,TipografíaGutenberg,1882.

(260>.-¡bit/eta, pg. 110.

(261).-¡bit/eta, pg. 127: “El capital no puedeinvertirsede otra maneramásque dandosalarios[.1.
Este capital disponible sobranteha de acabar por ir al mercadomás tardeo más temprano.

invirtiéndoseenel pagodesalarios”.

(262).-¡bit/eta, pgs. 116 y 114.

(263>.-¡bit/eta, pgs. 116-117.

(264).-Ibideta, pgs. lis-] 19 y 120.

(265).-¡bit/em, pg. 122.

(266).-Ibídem,pg. 122.
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(267).-¡bit/em, pg. 123.

(268).-¡bidem,pgs.90-91, 78, 82, 136.

(269).-¡bit/em, pg. 11.

(270).-¡bit/em,pg.IS.

(271>.-¡bit/em, pg. 20.

(272).-¡bit/em, pgs.21, 23 y 28.

(273).-¡bit/em, pgs.29 y 33.

(274).- Ibídem,pg. 50.

(275).- ¡bidna. pgs. 133-134.

(276).-¡bit/em, pgs.53 y 57.

(27W- ¡bit/em, pgs.94-103.

(278).- Ibídem,pg. 91.

(279).-Ibit/etn.pg. 147,

(280).- ibídem.pgs. 12-13.

(281).-¡bit/em, pgs. 141-142.

(282>.-¡bit/em, pgs. 143446.

(283).-ibídem,pgs. 133 y 66.

(284).- ¡bit/em, pgs.66-69. La “caridad” aparecenombradaen otras dosocasiones.En la pág. 67,

veladamente en relacióncon los que Colmeiroy otros denominanlos “inválidos”, es decir, los

“enfermos,viejoso huérfanosque necesitande la asistenciay socorrode los demás,y loconsiguen

de unamaneracasisiempresuficiente,parahonray gloriadela sociedadcristiana,que tieneenello
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el más preciadode sus timbres”. En otra ocasión,al final del libro, en relación con la órbita de

virtudesque aureolanal ahorro,distinguiendo,en pugnadialécticacon susopositoresideológicos,

la verdaderacaiidaddela fraternidad:“Últimamente,el hombreque sesientedueñode sí mismo es

el queamaa supn~imocon laverdaderacaridad,que nos haceacudiren suauxilio. el que no quiere

serdueñode símismo rechazaestacaridad,que es una virtud divina, preconizandopomposamente

unafraternidadque no existe,desdeel momentoen quela limita a lospobresy excluyedeella a los

neos,a quienesentregaal exterminio.¿Quéfraternidades ésta?La caridadque no miente,la queno

engaña,laqueesrealy verdadera,seaplicaaún a nuestrosenemigos”(¡bit/em, pg. 147).

(285).- VENTOSA. Ricardo, Las huelgas de los trabajadores, las asociacionesde obreros y las

Cajasde ahorros, Madrid,TipografíaGutenberg,1882.

(286).- lbident, pg. 91.

(287>.- No es indiferente la adscripción de la instrucciónal Ministerio de Fomento,en relación

íntimaconla intendencianacionaly susposibilidadesdecrecimiento.Laasociaciónentre“despensa

y escuela”estálanadadesdemuchoantesde serexpresadapor los regeneracionistas.

(288).-¡bit/em. pg. 48.

(289).-Ibídem, pgs. 76-77.

<290).- ¡bit/eta, pg. 50.

(291>.-ibidem,pg. 80.

(292).-¡bit/em, pg. 48.

(293).-Ibídem,pgs.85-86.

(294>.-¡bit/em. pg. 95.

(295).-¡bit/eta, pgs. 108-110.

(296>.-¡bit/em, pg. 95.

(297).- BLANCO, Baldomero,Psicopedagogíadel Ahorro, Madrid, CECA, 1970. Es suficienteel

enunciadode tres de susepígrafes:el 1.2. “El statusvirtutis, la virtud de la prudenciay el ahorro”;

el 2.3. “Pedagogíadel ahorroy dela seguridad”,o el 4.4. “Pedagogíay didácticadel ahorro”.
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(298).- Escritosrespectivamentepor RicardoMolina y Rafael Monrov.

(299).- Cfr.: “Temasde los concursosconvocadosen los últimos siete años y de tos anteriores

juzgadosen esteseptenio”,en Memoriasde la RACMP, Tomo V, Madrid. TipografíaGutenberg.

1884,pg. 23.

(3(K)).- Actas de la RACMP, Libro 5~ Junta del 9-10-1877, pg. 118v.; del RS-lO-lS??. pg.

120v.; del 23-10-1877,pg., 121v.; y del 20-11-1877,pgs. 196 y 196y

(301).- ¡bit/em, JuntadeI 20-11-1878,pg. 196v; del 26-1 1-1878,pg. 198; x del 3-12-1878,pg.

199v.

(302).- Se instabade paso,como en otras concursosanteriores,a que “se pongaen conocimiento

del Ministerio de Fomentoy se anuncieen la Gacetade Madrid el resultadodcl Concurso”(Cfr.:

¡bit/em>.

(303).-Actasde la RAC’MP, Libro 50, Juntadel 16-12-1879,pg. 38.- Sobrela Isla, puedeversesu

interéspara la Academia,por ejemplo,en CÁRDENAS, Francisco“Estadode la población y del

trabajo en las Islas de Cuba y Puerto Rico”, en Memorias de la RACMP, Tomo IV, I~3.

Asimismo, LinaresRivas. en su Discursoderecepción -cuandoya los asuntoscubanosestabanen

un procesode cambio muy rápido- se referíaa cómo “al interésdc los blancossacrilícábasela

libertad e igualdadde los negros,y una ruin cuestióneconómicaera la causade que en territorios

dondeondeabael pendón españolse mantuvierala esclavitud” (LINARES RIVAS, Aureliano,

Problemasocialen España.Discurso leído auiIe la RealAcademiade CienciasMorales y Políticas

en la recepciónpúblicade , eldomingoSt/ejunio de 1890, Madrid,TipografíaManuel O.

Hernáx~dez.1890.pg. 25).

Tambiénes muy interesante,al respecto,el puntode vista del republicanoRafael Maria de

L..abra, -institucionista, abolicionista,presidentedel Ateneo madrileño x’ de la Asociación “El

Fomentode las Artes”, y responsabledel primer CongresoPedagógicocelebradoen Españaen la

primavera de 1883; participará, además,activamenteen la Información oral y escrita dc la

Comisión de ReformasSocialesy, posteriormente,en la Conferenciasobre Previsión Popular

convocadapor el Instituto dc Reformas Socialesen 1904- quien en 1892, comentandosu

preocupaciónpor los problemaspedagógicospopularesy por la esclavitud, veía un mismo

humanitariofondo comúnen ambosfrentes.:”Foresome he dedicadoal problemapedagógico,que

considerode vital importanciapira la vida moral de mi Patria. Poreso he consagradoquizá lo

mejor de mi existenciaal problemacolonial, en el que he visto, ante todo y sobretodo, de una

parteel interésde una razaatropelladay envilecida por nuestrospecados,y de otro lado, la causa

esplendorosade la libertaddel trabajo.1 No, no creáisque paramí el problemaultramarinoha sido
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ni esun meroempeñopolítico; porquerealmenteentrañalaredenciónde todala sociedadantillana y

el descargode la concienciaespañola.Parécemeque entreesteúltimo empeñoy el de que ahora

hablohay ciertasanalogíasIi..], yo creoque el principio que en ambosproblemaspalpita es el

mismo,y que el mismo es [...] el que ha inspiradoa [.3 los legisladores[.3 pararomper los

eslabonesde la sersidumbreafricanay el queahoraempuja[.3 a abordarla situaciónde los obreros

y a perseguirla infametratade blancas”(LABRA, Rafael Mariade,Estudiosde EconomíaSocial.

Madrid, Imprentade Manuel Minuesadelos Ríos,1892,pgs.311-312>.

(304).- Actasde la RACMP, Libro 60, Juntadel 23-12-1879,pgs.39v.-40;y del 7-01-1880,pg.

42-42v.

<305).- La primeraediciónde estaConférence sobre la que se tratarámás adelante,es de 1872

(Bruxelles, TvpographieBruvlant-Christopheel Compagnie),En ¡879, tendría una “nouvelle

edition”: las citas correspondena la canaque el Juradode estepremioGuinarddirige al Ministrode

Educaciónbelgarazonandosudecisión,queocupalas 16 primeraspáginasdeestaediciónde 1879.

(306).- Cfr.: Memoria y Cuenta General del Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Madrid

correspondienteal año de 1880, Madrid, Imprenta de José de Rojas, 1881.- GILLMAN, F.,

DiálogossobreelAhorroEscolar, Madrid, Orasy Compañía,1881 (2a ed.).-ANTÓN RAMÍREZ.

Braulio, Cajas de Ahorro Generalesy Escolares y Montes de Piedad. Su origen, objeto e

instruccionesprdcdcasparasuptanteanuieato,Madrid, Sucesoresde Rivadeneyra,¡885.

(307).-Actasde la RACMP, Libro 60, Juntadel 7-01-1880,pg. 42v.

(308).-¡bit/em, Juntadel í7~02-1880,pg. 51v.;del2-03-1880,pg.54.

(309).-¡bit/em, Juntadel 27-09-1881,pg. 198v.; del 10-ol-1881,pg.2~.

(310).-Ibídem,Juntadel 4-10-1881,pg. 2(Ev.;y Libro 70, Juntadel l0-01-1882,pg.3v

(311).- GARCÍA BARZANALLANA, José,“Resumende las Actas...,sesiónpública de 28 de

diciembrede 1884”, enMemoriasde la RACMP, Tomo VI, pg.8.

(312).- Actasde la RACMP,Libro 30, Juntadel 29-06-1871,pg. 258; GÓM~ DE LA SERNA,

Pedro,“Resumende las actas...29de junio de 1871”, en Memoriasde la RACMP, Tomo 30,

1875, pg. 5.

(313).- En un comentarioa esta resolución,Pedro Gómezde la Sernaindicabaque era “una

recopilación metódica, bien ordenada,cuidadosamenteescrita y distribuida en dos abultados

251



voigmenesde 1-a legislaciónde Españaenmateriadepósitos.Muy -a pesarsuyo,atendidoel prolijo

estudiodel autor, el tiempoempleadoensu tareay los desvelosque suponía.no pudo la Academia

declararni premioni accéssilporestasfueradelas condicionesdel programa”.La Academiaincluso

llegó a autorizar -inusualmente-al autora que retirarael original, debido“al mérito de la obra”,

siempreque pudieraacreditarla autoríasin abrir los pliegoscerrados,en casode que lo reclamara

(GÓMEZ DE LA SERNA, P., Ibídem).El original le seríaefectivamentedevueltoa su autor,para

otros trabajos,en 21-02-18%(Cfr.: Actas de la RACMP, Libro 6% Juntadel 27-06-1881,pg.

195).

(314>.-Cfr.: “Temasde los concursosconvocados ,enMemoriasde la RACMP, Tomo 50, pg.

24.

(315).-Actasde la RACMP, Libro 50, Juntadel 2’7-06-1881,pgs. 194v-195.

(316Y- ¡bit/em , junta del 25-10-1881,pgs. 210v-211.-Se comprendela discrepancia,porqueel

título completo sería éste: GRACIA CANTALAPIEDRA, José, Tratado histórico-legalde la

institución de los Pósitosen España,por , Direcior x’ fundador en 1861 del Boletín de

Administración,Pósitosy Juzgadosmunicipalesy del de la AsociacióncooperativadelSecretariado

españolen 7876,Doctor en Jurisprudenciay Abogadodel ¡lustre Colegiode estaCorte, etc., etc.

Comprendeademásdel prólogoy plan dela obra:Historia crítica de los importantesservicios

de estos institutos en los grandes con/fictospatrios desdela famosamonarquíade los Reyes

Católicos, en que se fomentaron;ile los prestadosa la producción nacional en los progresosde

nuestra agricultura, industria y comercio;y de las reformasque se estimanmás convenientesen

armonía con los adelantos de la ciencia administrativa en nuestros Gobiernos liberales y

representativos para premiar la laboriosidad en los vecindarios rurales. Compilación

legislativa, concordaday comentadalo antiguaconla modernaen su ordencronológicohastael

día de cerrarsela edición de esta obra; y Diccionario práctico de expedientes,consultasy

formularios para las diversas operaciones, formación de libros y cuentasque exigen los

reglamentos,condestinoa todoslosfuncionariosque intervienenen la direccióny fiscalizaciónde

estosinstitutos, 2 tomos,Madrid, ImprentadeCampuzanoHermanos,1881.

(317)-Actasde IaRACMP, Libroó0.Juntadel2-11-1881.pg. 213v.

(318).-GRACIA CANTALAPIEDRA, .1., Op. cit., Tomo 2, pgs. 226-227.

(319).- Ibidem, Tomo 1, pg. 455.- En la pág.475, de estemismo tomo, precisaráalgo más su

intención ‘,, motivaciones: habría que ver la “manera de que los Pósitos, extendiendosus

operacionesy ampliandosucaritativay humanitariamisiónauxiliar consuscaudalesa los Montes

de Piedad y Cajas de Ahorros en dondeesto sea posible, o contribuyancuando menos para la
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instalacióny ensayode estosEstablecimientostan favorablesa las clasestrabajadoras”.

(320).-¡bit/em. Tomo 2, pg. 226.

(321>.-¡bit/em, Tomo 1, pgs.468-469.

(322).-¡bit/em, pg. 457.

(323).-¡bit/em. pgs.456457.

(324).- GARCÍA BARZANALLANA, J., “Resumende las Actas...,27dic. 1885”, en Memoriasde

la RACMP.Tomo VI, pg. 39.

(325).-Actasde la RACMP,Libro 40, Juntadel 15-04-1873,pgs.53-54.

(326).- GÓMEZ DE LA SERNA, 1’., “Resumende las Actas...,29-junio-1879”,en Memoriasde

la RACMP, Tomo 30, pg. 6.

(327).- Actasde la RACMP.Libro 40, Juntadel 2402-1874,pgs. 172-177.-El libro de la cita está

escritoporBALAGUER Y LLACER, y publicadoen Madriden 1868,segúnlos datosdel Acta. Su

compraapareceasociadaa otros como BLANCO Y HERRERO, De la Beneficenciapública en

España (Madrid, 1865>; ROMO, Planejecutivopara elestablecimientode las escuelasdeprimeras

letras en todas las feligresías (Alcalá, 1820); ROMERO, Alonso, Demostraciónde los medios

prácticosy suavespara recogertoda genteociosaydemal vivir (SP., autógrafo>.

(328).- Actasde la R.ACMP, Libro 6~, Juntadel 15-06-1879,pg. 13v.

(329).- GARCÍA BARZANALLANA, .1., “Resumende lasActas...,27

las Actasde la RACMP, Tomo 6~, pg. 39.

(330).- BOTELLA, Cristóbal, La Emigración.Madrid, Tipografía de

390-393.

dic. 1885”, en Resumende

los Huérfanos,1888, pgs.

(331).- LINARES RIVAS, Aureliano,El Problema...,Op. cit., pg. 34.

(332).-¡bidem, pgs.38-39y 45-46.

(333).-¡bit/em, pgs.46-48.
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(334).-Ibídem,pgs.49-52.

(335).- BRU DEL HIERRO,CarlosMa., Legislacióncomparadasobrecréditoagrá-ola. Basesmas

económicasy eficacespara sufomentoen España, Madrid, Imprentadel Asilo de Huérfanosdel

SagradoCorazónde Jesús,1904.-A propósitode la propuesta~ libro en que el ex-ministro de

agriculturaO. JoséCanalejasMéndezy otros autoresindicadosescribenen 1902, vol~eremosmás

adelante,en el Apdo. 3.3 de estaparte,al tratar del citado Instituto de ReformasSocialesque se

crearíaal añosiguiente,por Real Decretode 23-04-1903,bajo el Gobiernode FranciscoSilvela. y

tendríavigenciahasta1924,en queasumiríasuscompetenciasel Ministerio de Trabajo,creadoen

1920.

(336>.-¡bidcm. pgs.31 y 36.

(337).-Ibidem, pg.49.

(338).- ¡bit/em, pg. 52.

(339>.-¡bit/em, pg. 78.

(340>.-¡bit/em, pgs. 68-69.Se reiterala ideaen la página74.

(341).- ¡bidem, pgs. 70-79.- Podría añadirseen la nómina de los expresamentecitados por Ben

comoopositoresa la concepcióneconómica -v al sistemadel ahorroque se estápropagando-a los

saintsimonianos,para quienes“la creaciónde bancoscomo un medio poderosode prepararla

realizaciónde ladoctrinadeSainí-Simon,esdecirde fundarla organizaciónpolítica en que cadauno

seríaclasificadosegúnsucapacidady retribuidosegúnsusobras. Porestonosha bastadodemostrar

que el créditotenía porfinalidad hacerpasarlos instrumentosde trabajode las manos ociosasa las

manos laboriosas,y por consiguienteponer lo más fácilmente posible a disposición de cada

trabajador los capitales,es decir, las tierras. casas, fábricas e instenmentosde todo género.

necesariosparael desenvolvimientode su capacidad”(Cfr.: ENEANTIN, H.P., Religion Saint-

simonienne;Economiepoliñqueetpolitique, Paris.Au bureaudu Globe, 1831, pg.97>.

(342).- GASCÓN Y MARÍN, José,Limitacionesdel derechode propiedadpor interéspúblico,

Madrid,TipografíadeJaimeRatés,1906.

(343).-¡bit/em, pgs.428-435.

(344>.-¡bit/em, pg. 436.
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(345).- Memoriay CuentaGeneral delMontey Caja de Madrid correspondientea 1925. Madrid,

1926, pgs. ¡3-14.- Como complementode la semblanzalaudatoriaquesu muerteprovoca,puede

ser interesanteleerEn defensapropia, unacolecciónde artículos del Rvdo. U. Jacinto Verdaguer,

explicativosde la decisión de O. ClaudioLópezi Ben, 2<’ Marquésde Comillas, en el sentidode

apartarlede la capellaníaqueaquél regentéen su casahastamayode 1893. y a los que hay que

añadirotro inédito titulado: “Pecat original”. EJ conjunto fue escrito entre 1895 y 1897. (Cfr,:

TORRENTS, Ricard,“A propósitdunanideinéditd’En defensapropia “, en Verdqguer, ¡?irtudis

aproxunacions,Vie, EumoEditorial, 1995, pgs.311-331).

(346).- GASCÓNY MARfN, J., Op.city pg. 436.

(347).- ¡bit/em, pgs.437-443.

(348>.- ¡bit/en,, pg. 428.

(349).-RACMP, ¡Extractosdediscusioneshabidas op. cii., 1913.

(350).- SALVA HORMAECHEA, Melchor, Tratado de EconomíaPolítica. Tomo II, Madrid,

Imprentade D. JoséPeralesy Martínez, 1881,pg. 450.-Este autorhabíaescritoy presentadoa la

Academia,siendoindividuo correspondiente,una Memoria titulada investigaciónacercadel Capital

(Cfr.: MemoriasRACMP, Tomo IV, Madrid, Tipografía Gutenberg.1883, pgs. 649-678): la

Academiala publicaríaen 1884. En sta CapítuloXI plantea cucstíoncsrelacionadasdirectamente

con el ahorro,como éstas:“Relacionesdel capitaly el ahorro.-Límites de la producción.-Courcclle

Sencuil creeque el capital tienedos formas:unade ellasel ahorro.-Causasqueproducenel deseoy

actode ahorrar.-Causasque lo hacenmás difícil.- No siemprees una virtud.- Condicionesque se

requieren para que sea laudable y provechoso-Dañoque el impuesto puedecausaral ahorro.-

Opinión de Malthus.- Reseñahistórica del ahorroen diversostiemposy lugares’.En el Capítulo

XII. tiene interéscomplementariosu visión sobre las “relacionesentreel capital y el salario”, en la

visión de que no hay antagonismoentreambos,porque ‘la mayorparte del capital se empleaen

salarios”y, por tanto, “el aumentodel capital mejorala condiciónde los obreros”,o tambiénen la

de refutar“que percibemásque eJ que Irabajael que huelga,o por lo menos vive de abonosy no

sufreprivaciones”.

En diciembredc 1878, Manuel Colmeiro y Vicente Lafuente avalaronsu candidaturaa

numerariode la Academia, sin que alcanzaraa ser elegido en esa ocasión (Cír.: Actas de la

RACMP, Libro 50, Juntadel 3-12-1878,pg. 2~; y del 10-12-1878.pg. 203v.). Lo conseguiríaen
noviembredel añosiguiente(Cfr.: Actasde la RACMP, Libro 6% Juntadei 4-1 1-79, pg. 30; y del

25-11-79,pg. 35). Su discursode recepciónsedaleído el 29 de junio de 1880, tratandosobre

[Expresiónde las ideaseconómicasen la literatura, dandoal ¡j~¡j~~ vocablocierta lalitad a fin de

comprender la filosofía. La contestación corrió a cargo de Lafuente, quien trató el
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“desenvolvimientode los estudioseconómicosennuestropaísbastael establecimientodefinitivo de

suenseñanzaoficial” (¡bit/em, juntadel 29-06-1880.pg. 88v.).

A juzgarpor el Catálogo y por las Memoriasde la RACMP, los añosmás intensosde

su actividaden la Academiacorrespondierona los primerosañosde nuestrosiglo, hasta1911, en

cuyo transcursoésta le publicó 22 informes. Fueron éstos provocados,en gran medida, por

artículos de L (Economisteftan<rais o de las Séancesel travanx de L ‘Academie des Sciences

Moraleset Politiques. (Ver, sobretodo, los Tomos IX y X de las MemoriasRACMP,publicados

respectivamenteen 1905 y 1914, en los que puedenmatizarseligeros cambiosde preocupaciones,

ademásde la dependenciareflexivadel ámbitocultural francés). Las Necrologíasde la Academia

sobreE). Manuel Colmeiro,de 1899, y de D. SantiagoMadrazo,de 1891,sonde su pluma,como

lo es asimismoun libro de 381 pgs. (Madrid, Imp. AgustínJubera)sobreEl salario y eí impuesto

que, en marzode 1881,hizo llegara la Biblioteca(Actasde la RACMP, Libro 60, Juntadel 15-03-

1881,pg. 150v.>.Paraconocerlos primerospasosde la docenciade laaonomíaen la Universidad

española,son de interés adicional sus Programas de Economía Política i’ Estat/ística...enla

UniversidadCentral, Madrid, Imprenta de JoséPeralesy Martínez, 1881 y, al añosiguiente, su

Tratadoelementalde Estadística,Madrid,A. PérezDubrulí, 1882

(351).-Extractosde discusiones...,Op. cii., pgs.20-21.

(352).-¡bit/em, pg. 7.

(353).-¡bit/em, pg. 10.

(354).-¡bit/em, pgs. 18-25.

(355).-¡bit/em, pg. 27.

(356).-¡bit/em, pg. 32.

(357).- Ibidem, pg. 51.

(358>.-¡bit/em, pg. 98.

(359).-¡bit/em, pgs.78-79.

(360).-¡bit/em, pg. 25.

(361).-¡bit/e,n, pgs.38 y41.
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(362).-¡bit/em, pgs. 7 1-72.

(363).-¡bit/em, pg. 75.

(3M).- “Y asílo hanhechomuchosPontífices-[añade, enalusiónmuy directaa León XIII, a quien

nombreen otra ocasión]- y casi todos los Estados;Inglaterrahoy y nuestropaísquizámañana”

(Cfr.: ¡bide,n, pg. 74).

(365).-¡bit/em, pg. 75.

(366).-¡bit/em, pg. 81.

(367).- Habríaquerecordarque,en 1882, se publicabaen Madrid el Reglamentode la Constructora

Mutua o Caja de Ahorros dedicadaa erigir construccioneseconómicasbajo la dirección de D.

Mariano Belmás; una prácticaéstadeconstituiruna CajadeAhorroscomofórmulade financiación

de laconstmcciónque tambiénemplearála CompañíaMadrileñade Urbanizacióndesde1894, para

la Ciudad Lineal (Cfr.: RUEDA LAFFOND. J.C., “El desarrollode la ciudad y la política

urbanística”,en FERNÁNDEZ GARCÍA, A., Historia de Madrid, Madrid, Editorial Complutense,

1993, pg. 588). Tampoco habríaque echaren olvido que, anteriormente,en 1875, se había

constituidoen la ciudad la “Constructora Benéfica”, para el “fomento y mejora de habitaciones

baratas”,asociaciónfilantrópico-caritativaen la que figuraban,junto a ConcepciónArenal, vajios

académicosde la RACMP(Cír.: DIEZ DE VALDEÓN, Clementina,Arquitectura y clasessociales

enelMadrid del siglo LIX, Madrid. Siglo XXI, pgs.474-488>.

Igualmente,hay que teneren cuentaque la ley de 27 de lebrerode 19<IE propugnabala

colaboracióndel Instituto Nacional de Previsión -quese creabapor estaley- y las Cajasa fin de

que, desde la Conferenciade Cajas de Ahorros y en colaboración también con el Banco

Hipotecario,”cooperende un modoeficaza la construcciónde casasbaratasy a la prácticade las

retirosobreros”.La Ley de 11 de julio de 1911 vendríaa confirmarla mismatendenciay autorizaba

a las Cajas “para que destinen los capitalesque estimenconvenientea la construcciónde casas

baratas,cosaque ya han hechoalgunas,y para emplear parte de su capital haciendopréstamos

hipotecarios a las entidades o particulares que tengan tal propósito” (Cír.: AZCÁRATE,

Gumersindode. “Una de las preocupacionesque suscitael problema social”, en La Gacetadel

Ahorro, Madrid,11-13, 24-01-1914,pgs. 2-3>.- Esosmismosdías,teníalugaren la sededel Monte

de Piedady Caja de Ahorrosde Madrid, unaConferenciasobrePrevisiónPopular,de laque uno de

sus temasprincipalessería: “Acción de lasCajasde Ahorros para la mayoreficaciade la Ley de

Casasbaratas de 12 de junio de 1911” (Cfr.: INSTITUTO DE REFORMAS SOCIALES-

INSTITUTO NACIONAL DE PREVISIÓN, Segunda Conferencia sobre Previsión Popular

celebradoenMadrid por los delegadosde las Cajasde Ahorrosy del BancoHipotecariodeEspañaen

los días 24, 26, 27 y 28 de enerode 1914, Madrid, Imp. de la Suc. de M. Minuesa de los Ríos,
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1914,pgs.8, 17-25,53-57 y 243-245en particular).

(368).- Posteriormente,habríaque consignarcomorelevante la Lev de Casasbaratas,de 10 de

diciembrede 1921, a la que le sigueen 1925 otra sobre ‘casaseconómicasdestinadasa la clase

mediay, en 15 de agostode 1927un Decretoreferente“a la construccióndecasaspara funcionarios

del Estadoy otros organismosy, el 18 de junio de 1931, la creacióndel “Patronatode Política

Social Inmobiliaria”, de tal modo que, antesde la Guerra Civil, va las Cajas tienen un gran

protagonismoen estaárea.Despuésde la Victoria de Franco,y antesde 1950, hay un conjunto

legislativo de al menos24 resolucionesde distinta importancia para la operatividadde las Cajas,

entrelas que cabedestacar,por ejemplo,el Decretode 2 de septiembrede 1941, “sobre aperturadc

libretasde ahorropara la construcciónde viviendas protegidas”;la Ordende 17 de marzodc 1947.

referente“a las entidadesbenéficasdedicadasala construccióndeviviendaseconómicas”;o la Lev de

8 de junio de ese mismo año, que autorizabaa las Cajas“para hacer efectivos los préstamos

concedidospor el Ministerio deTrabajo”(Cfr.: ZORRILLA DE LA GÁNDARA, Francisco,Cajas

de AhorroBeneficas:Legislación, Bilbao, Cajade AhorrosMunicipal, 1950, pgs.837-876).

SantosJuliá comentará,a propósitodel desarrollourbanísticomadrileñoen los años60 de

nuestrosiglo, que “fueron, pues,las inmobiliarias, muy estrechamente~inculadasa los grandes

bancos -al Español de Crédito, como CISA; al Popular, como URESA; al Vizcaya, como

Inmobiliaria Metropolitana-, y que nunca se sintieron constreñidaspor las decisionesde los

planificadores,las que se erigieron en protagonistasomnipotentesde la nuevaconfiguracióndel

territorio” (JULIÁ, 5., RINGROSE,D., SEGURA, C., Madrid, Historia de una capital, Madrid,

Alianza-Cajade Madrid, 1995, pg. 574). Deberlaañadirque la “ConstructoraBenéfica” -nombre

que retomala patrocinadacomo ObraSocial propia la Caja madrileña- tambiénjuegaun papel

especifico relevanteen amplias zonasde la ciudad por los mismos años,sin teneren cuenta la

amplia participacióncrediticiaque la Entidadasumeen la promoción deotros muchosproyectosde

otros constructores.

(369).-Extractosde discusiones Op. cit., pgs.82-83.

(370>.- ¡bit/em, pg. 45..

(371>.- ¡bit/em, pg. 88.

(372>.-¡bit/em, pgs.83-89.

(373).- BENJUMEA Y PAREJA, J.M., Régimenmás adecuadopara d{/’unt/ir, desenvolvery

conservarlapequeñapropiedad Madrid,ImprentadeErnestoCatalá,1933.-Los premios“Condede

Toreno”,ordinariosy extraordinarios,como otros de la Academia,se convocaronpor primeravez

parael bienio 1891-93y la tiluima parael de 1937-38.
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(374).-¡bit/em, pgs.295-299.

(375>.-¡bit/em,pgs.264-265.

(376).-¡bit/em, pg. 263.

(377).- ¡bit/em, pgs. 268-269.

(378).-¡bit/en:, pgs.263-265.

(379).- EJ autor se estárefiriendo directamentea las tendenciasque se están produciendoen la

Alemaniadel Tercer Reich. La colocaciónde depósitoscontroladapor el Estado franquista no

anduvolejosdeesaproporciónen algunosmomentos.

(380).- ¡bit/em, pgs. 264-268.- El autorve en algunasórdenesy “orientacionesdel nuevoEstado”

que se estáfraguandoen la GuerraCivil, la confirmación dc suspropuestas.Cita, al respecto,la

Ley de 27 de octubrede 1938, relativa a sociedadescooperativas,la creación de la Comisión

consultivade Cajasde Ahorro Popularespor Ordende ¡2-08-1937,fas medidasdc defensax’tutela

deestasCajaspor Ordendc 28-04-1938,x las Órdenesde intervencióne inspeccióndecretadascl 30-

10-1940;siempreen cumplimientodel Estatutode ¡933 (y concretamente.dcl Artc.49, relativo a

las atribucionesdela antiguaJuntaConsultiva,ahoradenominadaComisión.Esteartículova había

sidomodificadopor decretodc 20-12-1934.comopuede‘aseen ZORRILLA DE LA GÁNDARA,

Francisco,Op. cit., pg. 247). Benjumeapuedeque esté citando desdela rápida recopilación de

CONFEDERACIÓNESPAÑOLA DE CAJAS DE AHORROSBENÉFICAS, Legislaciónvigente

sobre losorganis’nosoficialesrectoresde las Cujasde Ahorropopular (publicacióna”5 de la Serie

Nacional),Santander,Imp. CasaMaestro. ¡938, 1ff Año Triunfal.

(381).-Ibidem,pgs. 265~ 268.

(382).-Ibidem,pgs. 273-274.

(383>.- JORRO Y MIRANDA, José, Orientacionespedagógicas, Madrid, Sucesoresde

Rivadeneyra,1941.

(384).- CL PALACIOS BAÑUELOS, Luis, Instituto Escuela. Historia de una renovación

educativa, Madrid, MEC, 1988, pgs. 43-53.- Sobre la inauguraciónde la Seccióndel centrode

Retiro, hoy lES. Isabel la Católica,en el curso 1928-29,ver pg. 166.- Sobre la prácticadel

ahorroescolar,ver pgs. 130-131 y ¡86: se confirma por las Memoriasdel Instituto Escuela . quese
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citará,másadelante.

(385).- MARJCHALAR y MONREAL, Luis, “Contestación”al Discursode recepciónde D. José

Jorro, Op. cit., pg. 129.

(38~).- (bit/em.pgs. 136-137.

(387).--¡bit/em, pgs. 124-125.

(388).-Ibídem, pg. 141.

(389>.-JORRO,J., Op. cii., pgs. 14-15.

(390).-Ibidein, pg. 14.

(391).-¡bit/em, pg. 45.

(392).- Una Orden del Ministerio de Industria y Comercio, de 14 de mayo de 1939, había

establecido el “régimen de racionamiento en todo el territorio nacional para los productos

alimenticiosque se designenpor esteMinisterio”. En la explicaciónde motivos, sc justificabapor

“la necesidadde asegurarel normal abastecimientode la población y la de impedir que prospere

cierta tendenciaal acaparamientode algunasmercancías,movida por el agio y fomentadapor las

falsasnoticias” ([LOE., n0 137, 17-05-1939,pg. 2691).

(393).-JORRO,J., Op. cii., pgs.46-47.

(394).-¡bit/em, pg. 30.

(395>.-¡bit/em, pg. 21.

(396).-¡bit/em, pg. 52.

(397>.-¡bit/em, pgs. 112 y 100.

(398).-¡bit/em, pg. 77.

(399).-¡bit/em, pg. 91.

(400).- ¡bit/em, pgs. 95-96.- Los usos a que han servido estasasignaturasy la consiguiente
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historicidad de las mismas puedenseguirsecon relativa facilidad desdeel Siglo XVIII. Para

Jovellanos,por ejemplo,la funcionalidadpeculiarde la historia giraen tomoa la Historia Sagrada,

para confirmar a los jóvenesen la historia y fundamentosde la Revelacióny prepararpara el

estadiode laéticacristiana” (Cfr.: VIÑAO FRAGO, Antonio, Poliáca y educaciónen los orígenes

de la Españaconternpordnea.Eramenespecialdesusrelacionesen la enseñanzasecundaria.Madrid,

Siglo XXI, 1982,pg. 57). La presenciadel carácter“nacional” de ambasasignaturas,es rastreable

desdeel InformeQuintanapara el arreglo dela enseñanzapública,en 1814,y másdesdeel ¡‘1w, del

Duque de Rivas, en 1836, con la finalidad de reforzarel sentimientonacionaly patriótico. La

pervivenciade esatónica fundamental-inspiradoradel planteamientoeducati~’odel CondedeAltea-

puedeserseguidaen detalledesdela legislacióngeneradaen el entornoinmediatoa la GuerraCivil,

por ejemplo, en el Anteproyectode Ley de EnseñanzaMedia, de 10 de mayo de 1847, que

propugnaba“la formaciónhumanadel alumnoen el ordenmora], patriótico, intelectualo físico”,

conla prescripcióndeinspirarse“en el firme amora la Patria medianteel estudiode su Geografía.

de su Historia y de su Lengua,de acuerdocon las ideasy sentimientosquesuscitaronla Cruzada

nacional” (Cfr: UTANDE IGUALADA, Manuel,Leyde EnseñanzaMedia, 26 defebrerode 1953.

anotaday comentadapor..., Tomo III, Madrid, Ministerio de EducaciónNacional, 1968, pg. 352).

O. también, en las aspiracionesde la reforma de 1953, que, según el Ministro Joaquín Ruíz

Jiménez,teníacomoinspiraciónla “fidelidad a los valoresesencialesde España,queencamany dan

hoy sentidoal EstadoNacional” y, de acuerdocon ello, ‘fomentar los valoresnaturales que el

servicio de la Patria exige; y facilitar ~ estimular la impresión en la juventud del sello

sobrenatural...”,trataba de que se desanollaran“todas las posibilidadesdel saber verdadero,del

heroísmoy dela santidad, las treseternasdimensionesdel almade España”, bien entendido que

-aunque se entiendaque el pueblo es “como un cuerpo místico trabadointernamenteen una

comunidaddeidealesy proyectadohacia un mismodestino,haciaun dnicodestinoen lo universal”-

se partede una planif¡cación.estratil’icadora,con “minorías dirigentes” y masaamorfaa transmutar

enserauténticodel pueblo”;por locual, la juventudmejorformadahabrádebidoaprender‘el culto

a aquellosvaloresmás altos: el sentidode la Jerarquía,de la obediencia,de la inmolaciónen el

serviciode la Patria,sin los cualesno hay propiamenteculturao, mejordicho,no vale propiamente

vivir” (“Discurso del Ministro de Educación,OJoaquinRuíz Jiménez,en fa sesiónde las Cortes

Españolasdel día25 defebrero”,ROE.. n0 420/1953,pgs.7875-7899,tambiénen UTANDE, M..

Op. cii., pgs.4.64,461,438, 442 y 452>.

(401>.-Ibidein, pg. 109.

(402).-Ibidem, pgs.60 y 57.

(403>.-¡bit/em, pg. 39.

(404).-¡bit/em, pg. 39.
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(405).- ¡bit/en’, pgs. 67-68.

(406).-¡bit/em. pgs. 69-70.

(407).- ¡bit/em, pgs.71-75.

(408).-¡bit/em, pg. 75.

(409).-¡bit/em, pg. 47.

(410>.-¡bit/em.pg. 96.

(411).-¡bit/en’, pg. 41.

(412).-¡bit/em, pg. 78.

(413).-¡bit/em. pg. 43.

(414).-¡bit/em. pg. 44.

(415).- CIr.: COSSIO. Franciscode, Confesiones: Mi familia, misamigosy mi época, Madrid,

Espasa,1959. pgs. 79-80. (El autor de novelascomo Clara, en ¡929, y Manolo, en 1937, a

propósitode la muertede su hijo en el frente de guerra, había nacido en 1887; colaboradorde

periódicoscomo El Norte de C’as¡illa y de ABC. se referíacon esasdistincionesa la “ida social

vallisoletanade primer tercio de siglo: “.. Junto a este grupo de cursis habíaotro de buenasy

antiguasfamilias, que vivían en magníficascasasy palacios,queconocíanEuropay veraneabanen

playasy balneariosextranjeros.a cuyoshijos acompañabaninstitutricesy misses’ y que poseían

buenoscaballos[.1. Aún existíanen provincias,comoen Madrid,clasessociales,y la jerarquíano

era una simple palabra,sino un modode ser y de estar, con deberesque no podían declinarsey

fórmulassocialesparael trato familiar y parala ceremonia..”).

(416>.- Cfr.: VILANOVA RIVAS, Mercedes,MORENO JULIÁ, Xavier. Atlas de evolucióndel

analfabetismoenEspañade1887a 1981, Madrid, CIDE, 1992.

(417).- Cfr.: ELSTER, ion, “Social norrus and economic theory”. en Journal of Economir

Perspectives,3 (4), 1989,pg. 103.
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